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de las Recogidas. Año de 1793. 

Se bailará en la. Libreria de Don Manuel Comes, Calle de la Vero-
nica , y en la de Don Manuel Navarro , junto á la puerta de S, Agustín* 



Misericordia ?.? altus gradui est misereri sante in necessitate. Al-
rìor misereri infirmis non decumbentibus in necessitate. Alt is si* 
mas misereri inftrmh decumbentibus in necessitate. 

S. Bonav. de Gradib. Vir tut. cap. 6. Ordine 4 . 

Et ideó tofo animi conanime banc gratiam nitamur habere. ¿ Qjtis 
enim de cetera abhorrebk lefrosum , declinabit infirmum , negliget 
desolatum , cum in eis vîdeamus Christum ? Et flus fossumus 
mer eri , Beo p/acere, quam si minìstraremus & if si Christo. 

S» Bonav» Stimulus amoris, Pte. 1 . cap. 5 . ad med. 
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N. M. R. P. Fr. Ciriaco Joseph de Malaga» 

JLTÂuy Señor mio y Amigo de toda mi estima-
macion : N, M. R. P. Fr. Diego Joseph de Cadiz 
me pide licencia para imprimir el Sermon que 
predicó en esa Ciudad Á la HERMANDAD DE LA 

MISERICORDIA J y haciéndose preciso dar mi co-
misión para que sea revisado por dos Teologos 
de nuestra Provincia, he de merecer á V. P. 
M. R. se tome el trabajo de hacerlo juntamente 
con ese P. Lector, dando su parecer los dos, 
para que se prosiga à la impresión. 

Repito á V. P. M. R. mi afecto con el que 
pido à Dios nuestro Señor guarde su vida mu-
chos años. Sevilla y Julio S de 17p 2. 

B. L. M. de V. P. M. R. su afecto amigo 

Fr. Felipe Maria de Hardales. 
Mtro. Prov. 

En 
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! E n cumplimiento del orden que antecede de 
N . M. R . P. Fr , Felipe Maria de Bardales ., ex-
Lector de Teologia y Ministro Provincial de esta 
Provincia de Capuchinos de Andalucía , y Co-
misario General de las Misiones de América,, 
hemos leido y examinado con toda atención el 
Sermon predicado por N. M\ R. P. Fr. Diego 
Joseph de Cadiz à la V. HERMANDAD DE LA M I -

SERICORDIA de esta Ciudad de Málaga , y consi-
deramos no contener ni expresión > ni àpice al-
guno que pueda impedir su impresión, y ser 
muy digno de ella por la general edificación , é 
instrucción que producirá à todos, y utilidad á 
los pobres enfermos. Este es nuestro dictamen, 
one firmamos en este nuestro Convento de Santa 

.i 

Brigida Virgen de Capuchinos de Málaga à 25 
de Julio de 17p 2 o 

Fr. Ciríaco Joseph de Malaga 
ex-Lect. de Teol. y ex-Prov. 

Fr. Manuel de la Redondel a9 
Lector de Artes. 

F R . 



FR. FELIPE MARIA DE HARDALES , EX-
Lector de Sagrada Teología , Ministro Provin-
cial (aunque indigno ) de los Frayles/Mënqv. 
res Capuchinos de N. S. Pv Sari Francisco de 
esta Provincia de la Inmaculada Concepción 
de N. Sra, en los Reynos de Andalucía, y 
por el Rey N Sr ( que Dios guarde ) Comisa-
rio General de las Misiones de Indias Occi-
dentales,, &c* 

E n virtud de las presentes damos licencia, por 
lo que á nos toca, à N. M. R. P. Fr. piego 
Joseph de Cadiz , ex-Lector de Sagrada Teo-
logia y ex-Provincial, para que obtenidas las 
demas licencias necesarias, pueda imprimir un 
Sermon que predicó en la Ciudad de Málaga 
Á la V. HERMANDAD DE LA MISERICORDIA /aten-
to , à que de comisión nuestra ha sido visto, 
y aprobado por dos Teologos de nuestro Or-
den. En fe de lo qual dimos la presente, fir-
mada de nuestra mano , sellada con el sello 
mayor de nuestro oficio * y refrendada por 
nuestro Secretario en este nuestro Conventa 

de 
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de Sevilla en ocho dias del mes de Agosto de 
mil setecientos noventa y dos. 

Fr. Felipe Maria de Hardales, 
Mtro. Prov. 

Por mandado de N. M. R. P. Mntro. Prov. 

Fr. Luis Antonio de Cabra, 
Pred. y Sec. de Prov. 

Málaga de Septiembre de 1 7 p 2. 

C o n respecto á la censura que antecede conce-
do licencia al Hermano mayor y HERMANDAD 

DE MISERICORDIA para que pueda proceder y 
execute la impresión del Sermon que contiene, 
de que pondrá en mi Secretaría tres exemplares, 
verificada que sea. 

De ¿írroyo. 

IL-
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ILTJSTRÏSIMO SEÑOR. 

SEÑOR: 

JLjA HERMANDAD DE LA MISERICORDIA 
tiene el honor de poner en manos de V. S. I. el Sermon 
Panegírico-Histórico-Moral i que el dia quatro de Mayo 
de este año predicó el M. R. P. Fr. Diego Joseph de Ca-
diz , Misionero Apostólico , del Orden de Menores Capu-
chinos , en acción de gracias á Dios N. Sr. por su esta-
blecimiento ¡y por haber conseguido la Real aprobación 
de sus Constituciones. 

Notorio es la particular, y bien merecida estimación 
que V. S. L profesa á su Autor, cuya sola circunstancia 
bastaría para esperar que hallará en su ánimo toda la 
que exige lo recomendable del escrito $ pero tiene ademas 
la Hermandad Mr os muy poderosos motivos , que le ase-
guran su idèa , y la convencen de su justa obligación en 
no deber elegir otro Mecenas, para dedicarselo , que al 
que reúne en sí todo el conjunto de virtudes, que el ha-
cen digno de aquel distinguido nombre. 

V. S. L es quien con su conocido y acreditado zelo en 
proporcionar todos los alivios posibles á esta Ciudad to-
mó á su cargo el solicitar de N. Augusto Soberano, y su 

Real 
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'Real y Sapremo Consejo la aprobación de las Constitucio-

nes de ésta Hermandad, y de manifestar en prueba ae 
que sobre todas sus virtudes F astorales, ocupa el frimer 
lugar la del ejercicio de la caridad, sus deseos , no solo 
el de numerarse por Hermano, si también el de declarar-
se por su "Protector y Conservador. 

El Público , que conoce Men la protección que F. S. L 
ha concedido à esta piadosa Hermandad, quedara plena-
mente satisfecho de la obligación â que ella se confesó 
desde el principio , y confesará siempre deudora á V. S. 
I. y aplaudirá una resolución correspondiente á su gra-
titud j consagrándole un Sermon tan propio de su insti-
tuto , para que V* S. I. tenga la complacencia de leerlo, 
ya que por su ausencia á la Santa Visita se privó de la, 
satisfacción de cirio. 

Por tanto suplica la Hermandad á V. S. I. se digne 
admitir esta prueba de su reconocimiento $ y que conside-
rando los justos motivos que la obligan á esta determi-
nación , tenga la bondad de disimular la confianza que se 
ha tomad®. 

Así lo espera de la benignidad de V. S. I., por cuya 
importante vida rogará al todo Poderoso para que la 
conserve y guarde los muchos unos que pue de. 

ILUSTRISIMO SEÑOR. 

La Hermandad de la Misericordia. 
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ALABADA SEA LA S.™ TRINIDAD. 

Non te figs at visitare infirmum : ex bis enim in dìlectiom 
fìrmaberis. 

No seas negligente en visitar al enfermo ; pues de hacerlo 
a s í , quedarás mas firme en la caridad. . 

EJL ECLESIASTICO CAP. .7. VERS, 3 9 . 

D ios es caridad, y quien permanece en caridad, permanece 
en Dios , y Dios en él , ( i) Esta sentencia con que el Espíritu 
Santo nos manifiesta la excelencia de la caridad es oportunísi-
ma , V. Hermandad , para convencer à qualquiera lo recomendable 
de vuestro establecimiento, y confirmaros á vosotros en la gene-
rosa resolución con que os habéis dedicado á la asistencia ¿ y so-
corro de los enfermes, pobres y necesitados; porque siendo es-

te una ^ obra de misericordia , efecto necesario de la caridad, pa-
rece sin duda, que mientras permanezcáis en ella , estarà Dios 
con vosotros , y vosotros en la posesion de su bondad, y de su 
amor. Nn ignorais que la caridad con el próximo es tan una con 
la caridad con Dios , que no solo es inseparable h una de la 
otra , sino qi.e quanto mas aquella crece , tanto mas se acrecien-
ta ésta en nosotros. Ella es con la que damos su lleno , y com-
plemento ^ á la Ley santa del Señor. (2 ) Ella el precepto peculiar 
que nos impuso como propio suyo el Divino Redentor de nues-
tras almas: (3) y ella la que distingue á los hijos de Dios de los 
hijos de Satanás. (4) Sin ella nos debemos juzgar muertos para 
Dios , (5) andaremos en tinieblas, (ó) y Caminarémos precipita-

A da-

(1) Joítn» 3» ï6t (Á) I. Joan. 3 . 1 0 . 
(2J Rom. 1 3 . 8. (5) Ibid. t . 1 4 . 
(3) Joan, 23 . 34 , (ó) Ibid. cap. 2. ir. 26. 



dameute á ïa eterna perdición : porque quien no ama á su pr<5« 
ximo,* teniéndolo á la vista , ¿cómo ha de amar á Dios i quieti 
no vé 2 ' i ) g Cómo ha de pasar de ia muerte del pecado á ia v i -
da de ¡agrac ia no observaudo este precepto? (2) ¿ N i cómo, ha 
de conseguir la vida eterna permaneciendo en su inobservancia? 
{2) E l amor al próximo se nos recomienda sobre toda pondera-
ción en los exemplos que Dios nos ha dado de él , enviándonos 
á su santísimo. Hijo , y haciendo que padeciese por nosotros, y en 
esto mismo se nos declara su absoluta gravísima necesidad 5 por-
que si tanto es lo que Dios nos ha amado á nosotros, se inhere 
que también nosotros debemos reciprocamente amarnos los unos 
á los otros :. Si sic Deus dilex.it nos, & nos dehemus alUrutrum 

dilìgere. (4) 
Ni basta que este amor lo manifestemos con palabras , es 

necesario ademas que la? obras testifiquen su verdad , para que 
sea quai se nos manda. (5) ¿ Y qué obras- son estas sino las que en 
sus muchos, y distintos, actos 110s dicta îa virtud de la miseri-
ricordia? Esta es aquella virtud que de tal suerte inclina nuestros 
ánimos á la compasion de las agenas miserias , que nos obliga 
á mirarlas como si fuesen propias. (6) Esta la que en cierto 
modo se antepone en el merito, y en la remuneración á todas 
las virtudes , tanto que sin ella las demás nada aprovechan, m 
pueden merecernos la Divina Misericordia ; (7) y ésta la que-
mas que otra alguna nos. hace agradables á Dios , y a los hom-
bres , porque ninguna nos sublima tanto á la similitud de aquel 
que es por e s e n c i a Misericordioso. (8) S í , carísimos Hermanos-
míos no hay cosa que igualmente nos eleve á la semejanza 
c o i nuestro-Criador como el ex.erci.cio- de esta virtud, según 
la común expresión de los Santos Padres: (9) no hay otra tan-
recomendable corno, ella en sentir d¿ San Gregorio Nazianzeno, 
«o la fe-, no la esperanza, ñ o l a mansedumbre, no el zelo,. 

(l) i , Juan. 4 , 2 a . . (4) ibidem ca?. 4- ^ : 1 « 
íÁ Ibidem cc<>. 3. t . 14. (5) ibidem cap. 3-\ 1 . '• ° i S \ C TI. ll/í/lt 
(,) Ibidem ' (6) -S. Tbom. in ea?.$> Lüattb. 
(7) S. Lto, cp, hobner, Bibliot. Ma m. torn. 2 . ut, 9S- i* n'9* 

S. Gre-?.-Nadan. Orai,, ds pan?, a-iorc. 
Fids. Lobn?r. Bibliot Manual, tor.i, z, tíh 45. §- W 

(8) 
Í9) 



ftò la ïrortificacîon, 6 penitencia , no la mas limpia castidad 
no la humildad mas profunda, no el desprecio de las riquezas 3 

no tampoco la contemplación mas alta ; porque aunque todas? 
y cada uua forman el camino recto de la eterna Bienaventu-
ranza . donde son muchas las mansiones que el Padre Celestial 
tiene para los suyos preparadas , sobrepuja á todas la miseri-
cordia con los necesitados , por ser esta la parte mas principal 
de la caridad Christiana, (i) 

Por esta misericordia nos proporcionamos tanto para la 
eterna á que aspiramos , que podemos estar seguros serérno1? 
preservados del castigo, y vivir cerciorados de nuestra felicidad, 
porque es infalible la promesa del que dixo : Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia: (2) 
por esta nos. concibamos la clemencia, y benignidad de- gqud, 
que como Juez justo, fuerte , y Poderoso ha de juzgar con el 
mayor rigor no solo nuestras iniquidades y pecados, mas tam-
bién nuestras justicias, nuestras virtudes, y nuestras obras las 
mas santas : y por ésta subimos al grado eminentísimo de serle 
parecidos en lo que veneramos en él mismo como mas divino 
y mas glorioso, llegando por este medio á una perfección , tan-
to mas alta, quanto mas le fueremos semejantes en ser miseri-
cordiosos. (3) De aqui es que los Santos Padres nos recomiendan 
con no vulgares expresiones la excelencia de esta preciosísima 
virtud: ya la llaman madre de la benevolencia, prenda del amor 
mas tierno, y vínculo de los afectos mas sanos del alma; madre 
de los pobres, maestra de los ricos, sustentadora de los huérfa-
nos , conservadora de los ancianos, y proveedora de los necesi« 
ta dos : acogida segura de los que padecen miseria, curadora de 
todas las edades, y consuelo universal de todas las miserias, y 
necesidades: (4) ya dicen que es firmeza de la salud, ornamen-
to de la Fe , propiciación de los pecados ; la que prueba á los 
Justos, fortalece à los Santos, y distingue á los verdaderos Chris-

A z tía-

(1) S. Gregor. Naciane. ubi supr. = S. Leo.ap. Lobner. Bi~> 
bliot. Manu. tit. 93. 3. num. 9, (2) Math. c. 5. il. 7 . 

(3) S. Petr. Cbrisol. Serm. mihi 8. qui incipit = GUBERNd-
TOR PRUDENS. 

(4) Didac. Stella in 6. Luc, ap. Lobner Bibliot. ubi supr. 



A. 
tianos de las falsos; con la que se complace el Señor, se apla-
ca á ]esu*Christo, ( i ) y se asemeja el hombre á los Angeles:: 
(2) y ya afirman que es la plenitud de todas las virtudes, la. 
redención, del alma , porción de la. Justicia, y aun la Justicia 
misma, la quai nos libra del pecado, y punfica al alma ae s » . 
culpas: '(3) que es... j pero dónde v o y , ó que es loque yo in-
tento , quando os debo suponer no superficialmente, instruidos 
en lo que es Misericordia, que dá nombre á vuestro piado-
so. establecimiento, y que ha movido vuestros, ánimos á uniros, 
en devota sociedad con el. santa fin. de socorrer a los pobres, 
enfermos que padecen en sus propias casas la duplicada, necesidad 
de la enfermedad, y de la pobreza? ¿No es, cierto., Venerable 
Confraternidad , que á la manera que del gran Patriarca de Alexan-
dria , y Padre verdadero de los pobres S. Juan el Limosnero, se 
nos refiere habérseles representado en, vision corporal esta virtud, 
en el t.rao-e y figura de una. honestísima doncella extremadamen-
te hermosa y agraciada, así también se os presentó á vosotros, es-
piritualmente á la idea ,, asegurándoos como aquel Santo „ que 
„ ella es la. hija del sumo R e y , su mas intima y familiar, y tan. 
„ poderosa, para con él ,. que no solo consigue quanto le pide,. 
„ mas. también hace que le sean Íntimos, y señalados, amigos 
„ aquellos que ella le recomienda," (4) Yo os haría, Hermanos, 
míos, ua manifiesto, agravio si así no lo creyese. E-toy persuadi-
do, que- quando proyectasteis la insigne obra de Misericordia, á 
que os- habéis espontáneamente dedicado, quando- determinasteis 
eí asociaros, reciprocamente para formar el respetable Cuerpo de 
esta Venerable Hermandad ; y quando llegasteis á los-pies dei trono, 
de n u e s t r o Augusto Monarca y de un Supremo. Consejo á ¡^.licitar-
si! correspondiente aprobación y b e n e p l a c i t o n o estabais áge-
nos de estos conocimientos, ni dexabais de . penetrar el. gr.in. me-
rito de esta virtud. M,as. como, hablo á presencia: de un numeroso. 

(1) S.Joan. Chiosi. Hcinil. de Miserie. & c nvJierib. 
induis. 

)z-) S. Bsnav.de Ecclssicst, M'erzrc^.pte. 3 . rc f . 3 . . 
(o r S. A'nbros vanii' tn ¡>oas — vide w *p>iice. 



concurso,, con el fin. de excitar en todos el piadoso afecto que- á 
vosotros os anima, no debo omitir medio, alguno de quantos para 
ello- se juzguen convenientes. 

En efecto, amado Pueblo mio en el Señor , la virtud de la 
misericordia, en quanto tiene por objeto la compasion y el reme-
dio, de; las agenas miserias , es tan propia del Christiano, quanto 
se. infiere de ser ésta, aquel atributo de Dios ,,que-aunque igual en 
el ser , y en la. perfección, á los demás, porque todos son igual-
mente. infinitos es no obstante el que mas se nos-hace manifiesto,, 
el que mas ostenta su bondad, y del qué nos dan mas- claros y re-
petidos testimonios los, Cielos, la tierra y Jas criaturas todas; por-
que no hay una sola á quien no llegue el calor de: su amable li-
beralising beneficencia;; Ella es la patrona, mas poderosa, y la abo-
gada: mas eficaz que tendrán los Justos en el dia del Ju ic io : ella la 
que.no solo* previene con anticipación el. buen exíto de- nuestra cau-
sa. en= aquel Tribunal rectísimo,, sino que revoca^ la sentencia, y 
absuelve á los ya ; adjudicados y sentenciados al castigo; y ella en 
fin, es la que libra y preserva'á. los pecadores , y la que restituye 
á los Santos.Ia. virtud., que tal. vez perdieron por Ja culpa dice el 
P . S . Ptdro< Chrisólogo. ( i) Està mismo , y mucho* mas , que ha-
blando de la misericordia en común, y en sentido- gènerico pro-
ponen quantos. escriben de ella,, es indubitable que comprenend'e 
á todas, y cada una de sus obras, ó de las especies de misericordia 
que exercitamos con el próximo : porque los diferentes modos, y 
los medios- distintos con que ocurrimos á sus diversas indigencias 
nacen de un solo principio, que es la. caridad , y se ordenan á un 
propio finqual es la sublevación, de sa: miseria,, ó el socorro de: 
s.u. necesidad. 

Con. todo eso la que se exercita con los- pobres enfermos t ie -
ne, una-cierta preeminencia, que si bien se reflexiona parece, contie-
ne en. sí todas,, ó las m is-de las obras de misericordia, asi: corporales 
como espirituales; porque como pobres enfermos los suponemos 
hambrientos, sedientos, y desnudos ,. necesitados de consejo, de 
instrucción, til vez de corrección de que lus: consolemos, de que' 
suframos sus impertinencias, ó disimulem-s sus enfados, de que r o -
guemos à. Dius por ellos,, ocurramos, á. su desamparo:,, les v is i te-
_ • mos--

O). Petr. Cbriaol. ubi. supr. circ,fm 



mos en la cárcel de su cama, y redimimos de la vejación que pa--
decen con su indigencia y enfermedades. Creíble es , que para 
convencernos de esto nos propusiese nuestro amabilísima Salvador* 
toda la idea de la verdadera caridad, y Christiana misericordia eon 
el próximo en ia asistencia y consuelo de un pobre enfermo , qual 
io era el casi agonizante Samaritano: loque no admite duda es, 
decía el P. S. Gregorio Nazianzeno , ( i ) que si hemos de acre-
ditar la excelencia y santidad del nombre de Chr is t ians , por el 
qual somos denominados gente santa , real Sacerdocio, pueblo es-
cocido , singular, y de adquisición, observador de quantas obras, 
y prácticos Anunciadores de las virtudes de aquel que de las tinie-. 
blas déla ignorancia se dignó:traernos à la luz admirable de su noti-
cia y conocimiento , no solo para que admiremos su humillación, 
y su pobreza , mas también para que imitemos su caritativa •exem-
plar misericordia , es necesario que nos compadezcamos ck-l po-
bre enfermo, y tratemos de subvenir á su indigencia, conformán-
donos con lo que él mismo sobre esto con sus obras nos enseña. Por-
que si él ya como Padre amoroso , ya como Medico Sapientísimo, 
y va como buen Pastor busca la ovejuela perdida , reduce á la erran-
te y cura á la que halla enferma , ? qué impropio no sena , que 
nosotros sus siervos y discípulos practicásemos con nuestros con-
siervos , y hermanos lo contrario , solo porque los vemos enfermos* 

j Y quanta no sería esta disonancia, y la inhumanidad de nues-
tro corazon , si abundando en bienes de fortuna , sobrándonos no 
poco para el juego , para h vanidad, y aun para el fomento de 
nuestras pasiones, fuésemos escasos , y detenidos en gastar h> que 
verdaderamente es suyo con esos miserables? ¿Que os parece de 
e*to Hermanos mios i ¿Será bien qus mientras el pobre enfermo 
experimenta las grandes angustias de su penosa enfermedad , y la 
continua oeiriria de su moietta escasez, haya entre nosotros quien 
atesore crecidas cantidades, y sumas considerables, no para sus 
hijos, hermanos, Ò amigos , p o r q u e no los tiene, si para que los 
herede un esterno , Ò los disfrute el mayor de sus enemigos ? j (¿ae 
e n k o c a s i ó n misma en que aquel infeliz gime postrado en una 
c a m a , ó t a l vez tirado por el suelo, molestado de utragudo do-
lor que le atormenta, fatigado con el calor de una ardiente fiebre 

( i ) S . Gregor. Nacían, ub. sup. 



que le abrasa, ò afligido con las penalidades de un accidente que îe 
va acabando por instantes la vida, halla quien, abundando en las de-
licias de una mesa espléndida , de una cama blanda, y regalada, y 
de una casa espaciosa, poblada de criados, y de gentes que le sir-
van , se olvide de é l , ó no haga caso alguno de su lamento ? ¿ O 
que al mismo tiempo que este llora inconsolable un conjunto dé 
desdichas que le cercan por el'desamparo en que se halla, sin Me-
dico que le v is i te , sin persona que le asista, sin alimento que le 
refrigere , falto de todo Io necesario para el a l iv io, para el des-
canso , y para su consuelo, haya por el eontratk>, quien mal gas-
tando sus caudales con daño, y detrimento propio , y con perjui-
cio manifiesto de su a lma, porque lo invierte en mantener la 
«mistad ilícita , en sostener un pleyto injusto , ó en fomentar una 
parcialidad escandalosa , no se acuerde que esto que tan injusta-
inetne gasta es mas de aquel pobre paciente , que propio suyo, 
ni se conduela de tantos enfermos hambrientos , desnudos, y des-
valí,ios-, que en su mismo Pueblo , en su propia vecindad , y aun, 
quiza en su misma parentela necesitan de una pequeíia parte de-
lo que a él le sobra , y desperdicia ¿ Será esto creible , ò puede 
imaginarse que suceda asi en una Ciudad opulenta , y en un Pue-
blo Christiano«?' Y si sucede, como «s cierto que sucede, ¿ podrèmoy 
dexar de conocer que este es un crimen tan atroz , que no puede 
dexar de mirarlo con horror la misma naturaleza? ¡ A h qué impie-
dad !• qué crueldad ! qué inhumanidad tan execrable ! 

Pero no paremos la consideración err estos monstruos de la R e -
pública , rnas perjudiciales en ella que las fieras de los montes , qu® 
en las montañas loŝ  Tigres , los Osos, y los Leones, y que los L o -
bos, los Leopardos , y las Onzas en las selvas. Bastanos- saber, para 
que abominemos= su conducta, que no faltan en el mundo estos 
enemigos del género humano, y que por ser tan faltos de-miseri-
cordia para con su próximo , son declarados indignos de la del todo 
Poderoso.^ Fixemos sí nuestra atención en la caritativa solicitud de 
un Moysés santo, de un Eliseo compasivo, y de un Tobías mise-
ricordioso ; cuya misericordia con los enfermos , y necesitados; 
nos es à todos manifiesta en sus historias.. Atendamos â la ley 
de la candad comprehendaznos- sus preceptos , y entendamos; 
ïo fuerte de su obligation , para que insistiendo en su obser-
vancia , seamos del número de aquellos Varones misericordia-

' V — . JOS 



-sos, cuyas piedades .nunca desfallecieron ; en cuya posteridad 
se vè h felicidad por eso vinculada , y como hereditaria la vir-
tud en su descendencia , no menos que perpetuada en los si-
glos la bella sucesión de su familia -, y que despues de ser 
sus difuntos c u e r p o s sepultados en paz, y con honor , es eter-
na la buena memoria de su nombre entre nosotros , y sin fin 
la dichosa suerte de sus almas en la region felicísima de los 
bienaventurados. ( i ) Sí , mis carísimos Hermanos , la miseri-
cordia con los pobres enfermos preserva de los males, abunda en 
muchos bienes, y nos da paso franco para el logro de la mas dicho-
sa suerte: por ella grangeamos la voluntad-, y el aprecio de los 
hombres , los obsequios mas estraños de los brutos , y aun el res-
peto , y la subordinación de los demonios mismos : y por ella , en 
íiu , conseguimos los aumentos en la virtud , la mayor firmeza en 
los cxcTcicios de la caridad , y la apetecible seguridad en el méri-
to , y en la recompensa à que con ellos aspiramos. 

Ved aqui porque no debemos ser tardos -, ni perezosos en visi-
tar al enfermo , y el por qué conviene nos dediquemos á su asis-
tencia , y socorro en el tiempo de su calamidad , y de su angustia; 
ello es claro que su indigencia asi lo pide, y su padecer lo nece-
sita : y no admite duda que los bienes que de ello, nos resultan 
son lo* mas interesantes. porque es de tanta excelencia , esta espe-
cie de misericordia, que á ella sola parece están reunidos los Iru-
tos, y el mèrito da todas las demás , puesto que quien la exerci-
s e del modo debido crecerá en la perfección , y en kr, grados de 
la verdadera caridad. Non te pige at visitare infirmimi î ex bis enim 
in dilectione firmaberis. La misericordia con los enfermos , que 
baxo el nombre de visita aqui se. nos persuade , ademas de lo que 
esta voz literalmente significa , corn sehende también todos los 
damas actos de esta v i r tud , que asi en lo corporal como en lo 
espiritual conducen para el alivio , y consuelo del paciente ; com-
p r e n d e asimismo el modo devoto, agradable , fervorosa , pronto, 
liberal diligente , y perseverante con que ha de asistírsele todo 
aquel tiempo* que su necesidad asi lo pida ; y comprehends > por 
último , h paciencia , la benignidad , la mansedumbre, la lioerali-
dad , la solicitud , y otras virtudes que úne éh sí como vínculo de 

( i ) Ecclu 44. à vers, io- = Alapiäe hic. 



todas la verdadera caridad. A îa 'practica de-tcdft esto nos exhorta e 1 

Espíritu Santo , quando nr-s dice: que no seamos tardos., ni perezosos 
en visitar al enfermo , añadiendo para excitarnos à su execucion, 
que de resultas de ello seremos mas firmes en el amor con nuestros 
próximos, creceremos en la caridad , seremos tanto mas amados 
de Dios , y de los hombres, quanto mas exercitemos con éstos la 
•misericordia , y abundarán en nosotros sus celestiales favores, y 
sus premios. Asi entienden, ,y de este modo explican algunos 
Santos Padres, y sabios Expositores con Hugo > Alapide, y Cal-
met este sagrado Texto. 

Bien claro se nos demuestran aquilas excelencias de la mise-
ricordia con los pobres enfermos en los poderosos motivos que 
á ella nos estimulan» y en los crecidos premios con que ha de ser 

.remunerada : porque si con atenta reflexion lo meditamos , halla-
remos tantos , y tan eficaces motivos para dedicarnos á la asisten-
cia de esos desdichados próximos , y hermanos , que nos veremos 
precisados á confesar que esta es una excelente obra de caridad, 
digna : sin duda de todas nuestras atenciones. Y si nos paramos á 
considerar sus muchas , y grandes recompensas, quedaremos aun 
mas convencidos de esta verdad, y de lo mucho que el hacerlo así 
nos interesa á todos. Si yo lograse el haceros patentes estas cosas, 
creería haber llenado vuestros piadosos deseos en los santos fines 
porque me habéis obligado à presentarme en este sitio , y haber 
cumplido mi deber en esta parte. Mi intento no es otro , en quanto 
os d iga , que confirmaros á vosotros, mis carísimos Hermanos, en 
la firme resolución con que os hallais de llevar á debido efecto 
vuestro recomendable establecimiento hasta la muerte ; y persua-
dir á todo el Pueblo que con igual firmeza lo abrace , para que 
siendo mas en número los misericordiosos, sean mas también 
los socorridos, y mas por consiguiente los galardonados» Para esto, 
y para proceder con la debida claridad , y con buen orden > dividi-
ré en dos partes mi Sermon, conforme à lo que en el expresado 
tema se nos dice, 

En la primera os propondré ,,loS poderosos motivos que á la 
fnìserìcorclia con los pobres enfermos nos inducen: " Non te pi-
geât visitare infirmimi. ' 

En la segunda ,, los especiales premios Con que Dios la re-
munera: " ExMs .enim in áilectione firmaberis* 

B De 



De uno , y otro podréis colegir muy facilmente las exc&~ 
Uncías de la misericordia con los pobres enfermos , para que for-
mando de ella el alto concepto que se merece ? tomeis. la resolu-
ción que à todos nos es tan interesante-

¿ Pero dónde voy con esta idèa ? ¿Me he olvidado acaso que 
todo el magnífico, y devotísimo aparato de estos religiosos cultos 
§e termina á dar á Dios las debidas gracias por e l beneficio que 
le ha hecho á esta nueva , y V. Hermandad , de que con la 
Real Cédula , y Decreto que de nuestro Augusto Soberano ha 
merecido, vea ya confirmadas sus Constituciones , y afianzado 
su proyecto á beneficio del numeroso vecindario de este Barrio ? 
IIgnoro que á esto debe reducirse mi Orac ión , y que esta es 
la materia que le corresponde ? N o , hermanos, mios , no he 
olvidado aquello , ni tampoco ignoro esto. Conozco que sería 
tal vez menos impropio, si contrayèndome a l o preciso de este 
asunto , os propusiese alguna de aquellas , aunque comunes , siem-
pre oportunas idèas, en que os demostrase los motivos , los me-
dios , y los modos de agradecer á Dios sus beneficios..^ Mas como 
con 'ella no puedo prometerme un fruto igual , ni la común 
utilidad que de la ya establecida me prometo , asi por esta, 
que es , y debe ser en toda circunstancia el fin , y el obje-
to principal del que predica , como porque me consta que esta 
ha sido la mente , y voluntad de esta, devota Confraternidad, 
que asi prudentemente me lo ha insinuado , y suplicado , no 
tengo el menor reparo en faltar á las reglas de la eloquencia 
humana ; de cuya instrucción he carecido , y carezco , por aten-
der á lo mas útil , é importante. 

Baste decir , para no omitirlo todo, que si cerciorados ya 
del beneficio, que el Señor os hace en haberos inspirado, este 
proyecto , en señalaros por instrumento de su Misericordia con 

' L pobres enfermos y en que veáis ya cumplido en esta par-
te vuestro intento, le quereis- manifestar vuestra gratitud , ^ lo 
exeeuteis, llevando a debido efecto con el mayor tesón , y exac-
titud lo que por obedecer á su inspiración habéis determinado. 
Acordaos del famoso Rey Ciro , y de los Santos Esdras , y Fveh.> 
mí-s Estur , V Mardoquéo , de quienes nos consta, que pai a 
avtdt-czc el beneficio de su elección à favor del afligido Pueblo 
de J ^ e i , nusicron. todo su- conato- en no omitir cosa, a l g u n a 



-de -aquello' mlsirto -á'qiie por esta gracia' fuefotl -determinados. 
No olvidéis que esta propia fue ia conducta del antiguo pru-
dentísimo Joseph, conociéndose destinado por la Divina Provi?-
dencia para el remedio de las hambres de Egipto, y para la fell-
-cidad de sus hermanos- Y tened presente , que el Santo Rey 
.David parece no encontró medio mas adequadó , y oportuno 
-para tributar, á Dios las debidas gracias por lo mucho que de él 
había recibido , que cumplir con la mayor, puntualidad aquello 
mismo, que por habérselo c-u Magestad inspirado le habia ci volimi 
tariamente prometido.: $ Qiiid rétribuant _ Domino pro. omnibus 
quœ retribuii mihi ? : : : Vota mea Domino reddam. ( i ) S i , Her-
manos , y Señores snios, resolved el practicarlo asi , en la fir-
me inteligencia , q"ue de esta suerte dais al todo Poderoso las 
gracias que le debeis por el presente beneficio ; y prestadme ya 
vuestra atención , mientras que para cumplir lo prometido, os 
.hago ver en sus motivos , y eil sus premios las excelencias de 
•la misericordia con nuestros hermanos los enfermos , para que 
en su execucion halléis el modo de que sean continuas en I3 
práctica vuestras gracias á Dios nuestro Señor. 

Mas para que esto sea con el acierto, oportunidad, y frus-
to que apetezco, os suplico con el P. S. Gregorio Naciancer.o, 
en igual caso , (2) que oréis conmigo , y pidáis à la Divina 
.Magestad rae conceda la gracia de que os subministre yo , y 
os distribuya con abundancia el pan sobresubstancial de su Divina 
palabra , con que sacie todos vuestros deseos , y alimente vues-
tras almas ; bien sea haciendo que llueva sobre todos el maná 
prodigioso de su gracia, como en los tiempos de Moysés , para 
el natural sustento, ó bien multiplicando esta corta porcion del 
pan espiritual que yo os reparta , para que á todos alcance , y 
apro veche , como lo executó por sí con los q ue le s egui an por 
el desierto. Esto es , Señor , lo que oS pedimos para vuestra 
mayor honra , y gloria , utilidad , y bien de nuestras almas-
Ciertos estamos de que será esta petición bien despachada . ó 
M a r i a , Emperatriz, Reyna , y Señora de todo lo criado, si 
Vos que sois la salud de los enfermos , el consuelo de los afli-

B 2 gidos, 

(1) Psalm. 1 1 5 . t . I 2 . £ ? I 4 . (2) S. Gregor* Nadarte. Orat. 
De Paupert. amor, in princip. 



•«drs la medicina de nuestras enfermedades, la botica univer-
sal pira todas nuestras dolencias, ( l ) el remedio de los nece-
itados, verdadera M a d r e de Dios , Madre legmma de la Mise-

ricordia , y Madre piadosisima de la Divin. Gracia , interpone.* 
vuestros eficaces ruegos con vuestro Santísimo Hijo nuestro Reden-
tor^Dignaos , pues , de hacerlo así , para que se nos conceda 
aquella gracia con la que yo hable con acierto , y queden»» 
todo aprovechados. Asi con humildades lo ped.mos con efi a-
cîa os lo rogamos, y con viva fé lo esperamos , implorando 
vuestra intercesión, diciendoos devotamente: 

A V E M A R I A * * 

E s qualidad muy propia de los Justos el ser compasivos , J 
m i s e r i c o r d i o s o s con los necesitados, dice el Espíritu. Santo Jus-
misericonuu miserantur. Ca) No quiere decir esto,. 
ti misertcordes sunt, C? miseramur. .1 . , 
que solo el Justo es capaz de exercitar la c o " 
miserables , y afligidos, s i , que es. tanta la. excelencia, de esta 
virtud que ella sola es suficiente para dar credito, de Justo al 
T ía'usare cou su próximo, y aun lo es par, que se; d i s p o -
sa , y llegue á serlo en la realidad el pecador mas. perd.da y e l 
alma m as abandonada. Justo es, no solo aquel a quien el &no» 
no halló con personal pecado que imputarle y e q u . e n ^ 
se vió el dolo , V la mentira , (3 sino tamoien aquello,, a. quienes-
s u s c u l p a s 1 s J r o n perdonadas , y que lograr,,n cubrir con. obras, 
buenas sus pecados. (4) O n este, nombre son expresamente distin-

(i) s'joan. Domase. De Dormitimi Virgin.. 

* N O T A P" > cumplir con lo decretadb- repetidas ve-
r „ en ene Obispado de- Málaga , de que aun en los Sermo-

t r T ^ m ' X /„ «rftU dei próximo con- d¡guna exten-
sion à las Oins de Misericordia. ^ 

(2) Proverb. 1 3 . 13- (3) Patf-S 1*" W 



fruidos, y nombrados sin distinción alguna en el Sagrado Evange-
lio todos aquellos, que movidos de verdadera caridad, practi-
caron con los enfermos la misericordia de visitarlos; ( i ) coma-
por el contrario son declarados indignos de este nombre los que 
de ellos no se compadecen. (2) Con este nombre son condecora-
dos los fieles observadores de la Ley , y sus preceptos, como 
e x c l u i d o s d e é l sus transgresores; y con este, en fin, se entien-
den , - y señalan los : quç «siguiendo el exemplo de los Santos, y 
singularmente del que es justo por excelencia , se le asemejan en 
Ja misericordia, y en la caridad, que es el vínculo de la per-
fección, Ved aquí ,. mis carísimo* Hermanos , y amado 1 ueblo 
mio en el Señor,, que todo esto lo. tenemos en la misericordia 
con los pobres enfermos; , porque su. práctica lo es puntualmente 
de todo quanto por la caridad en esto se nos manda ; y es asi-
mismo una fiel imitación, de lo que con sus hechos el Señor , y sus 
Santos nos enseñan.. En esto conoceréis ya los poderosos motivos 
que à esta especie de misericordia nos inducen , y por ellos la 
excelencia de esta importantísima virtud , suficiente á que tenga-
mos la denominación de Justos , si tuviéremos sus hechos : Non 
te• pigeat. visitare, infirmum.. Esto es, de lo. que debo hablaros en la. 

P R I M E R A P A R T E . 
T 7 . ^ . • 
JL_¿n el hecho mismo dé asegurarnos el Señor qoe "quiere e ir 
nosotros aun mas que el Sacrificio la. misericordia ,. y la cien-, 
eia de Dios mucho mas que los holocaustos, (3) nos hace mani-
fiestos los, dos mas poderosos motivos de la misericordia que debe-
mos usar con nuestros hermanos los pobres enfermos. Porque en 
esto nos enseña lo urgente, y grave de esta obligación, y se nos 
propone á sí propio por dechado , y exemplar dé ella , (4) para, 
que convencidos por una parte de lo estrecho , è indispensable de 
la Ley , y estimulados por otra con la eficacia del exemplo , sea-
mos faciles ,. y prontos en practicarla con nuestros próximos nece-

si-

(1) M.ttb. 25. 3ó. (2) Job. 27 . 5 . 
.(4} Alapide in cap. 6. Osee, 

(3) Osee. ó. ó». 



sitados. S í , Hermano.? rrnns, la necesidad, y el buen ex empì o 4$ 
otros son dos motivos poderosos para que seamos misericordiosos 
con nuestros pobres enfermos, y para que conozcamos la excelen-
cia de esta misericordia. 

«ab^uá cosa mas santa, mas sublime, ni mas necesaria que 
el Sacrificio , con que damos á Dios el culto , el honor, y la ala'*-
banza que debemos ? El era, aun hablando de los antiguos, lo mas 
santo, y sagrado de la Religion, asi por lo que representaban, 
como por lo que contenían: era lo mas sublime , por el obieto, 

' y el fin para que estaba dispuesto ; y era lo mas necesario , no 
solo respecto de su institución, que siempre fue de derecho "divino, 
y natural , mas también respecto de nuestra indigencia , porque sin 
él ni el Mundo existiría , ni habría en él otra cosa que confi*» 
sion , y desorden. ¿ Veis todo esto ?¡ Pues inferid ya quanta será la 
excelencia de la misericordia con los pobres enfermos , quando 
el mismo Señor , para evidenciárnosla , nos dice , que quiere la ante-
apongamos en la práctica aun al santo Sacrificio : lo quiere así, 

1 porque no obstante que es éste mas noble, y excelente por razón 
de su objeto , que es el mismo Dios , se le prefiere, y antepo-
ne aquella , ya por el precepto de la caridad , que asi lo manda, 
y ya por la indigencia del enfermo, que asi lo exige. (2) Esta3 
son las dos cosas , ó principios de qu2 se deduce la necesidad de 

'.'su práctica. 
I. Llevad los unos las cargas de los otros, decía S. Pablo, 

-y cumpliréis de ese modo la Ley de N. S. Jesu-ChristOí ( 1 ) Esta 
no es otra que la -caridad , singularmente con el próximo ; cuyo 
amor, y beneficencia lo llama especial precepto suyo , (3) asegu-
rándonos que ésta es la señal por donde todos conocerán que 
somos sus discípulos. (4) Por estas cargas se entienden entre otros 
trabajos del próximo sus enfermedades , y dolencias , y se nos 
manda que en ellas los aliviemos del modo que podamos : Infir-
mitatum mutuarum pondera ferte , ea vicissim tolerando, eis com-

§, T, 

pa 

(1) Tirino Comment, in Osee. 6. 6. 
(2) G al at. 6. z. (3) Joan. 1 5 . J 2, (4) Joan. 13. 3S» 



I C 
fattendo, ( i ) El precepto qne efe esta obra de misericòrdia no3 
impone la caridad en. la substancia , y, en sus circunstancias á 
todos nos obliga. 

i . Divino , y natural es este precepto de que os hablo,, 
porque no es menos la fuerza de esta obligación , ni de infe-
rior entidad su mandato. L a misma naturaleza nos está ense-
ñando de continuo , y aun algo nos inclina á esta misericordia; 
(2) la que no siendo otra cosa que una cierta enfermedad , ò 
padecer del ánimo , ocasionado del conocimiento de las age-
nas miserias , (3) se nos dá á entender en eso mismo, que 
siéndonos estos sentimientos naturales , tenemos como sellada en 
nuestras entrañas esta ley. Faltándonos esto , parece que esta-
mos demás en el Mundo , que somos indignos del nombre de 
racionales , y que no merecemos vivir entre los hombres. (4) 
¿.No habéis observado lo que sucede á nuestro cuerpo? Acor-
daos que quando padece algún dolor qualquiera de sus miembros, 
todos les demás se compadecen, (5) de tal suerte, que no solo 
eoncqrren del modo que les es posible á su remedio , mas tam-
bién en cierta manera participan de su penalidad, por la union 
que entre- sí. tienen ; y asi es cierto que quando nos duele la 
tabeza , todos los demás miembros nos duelen. ¿ Y qué somos 
nosotros en el Pueblo Christian y sino el Cuerpo místico de 
Christo , en el que , á semejanza del cuerpo material , somos 
los unos roit-mbros , 6 porciones délos otros, formando un todo 
tan uno en ?í , y tan unido con Christo su Cabeza, que pre-
cisamente habernos de sentir , y compadecernos de los ágenos 
males,. si con él nos mantenemos^ unidos ? Por esto , ademas de 
no desatender en el enfermo su dolencia , debemos contristarnos 
de ella , no menos que de nuestra propia salud nos alegramos ; y 
esto en tanto grado , que estemos persuadidos á que nuestra cor-
poral , y. espiritual salud' pende de que en. esta humanidad ,. y 
misericordia los tratemos. (6) Ved aquí por que decía el Apos-

• - • • toi 

(O Alapide in cap. 6. Epist. ad Galat. 
O) S. Joan. Ch-yxost. HomiL 33 . ad PopuL Antiochen. 
( 3 ) Áurijcdin. S-tentiar. tom. 2. verbo Misericordia. 
(4.) S.Joan. Cb;*,\<os* Hom. 34.. ad Popul, Antiocben. ad med 
(5 ) i . Cor. 1 2 , 26. (6) S. Gregor, Nacianc. ubi svpr. 



to i ; I quién de vosotros està enfermo , que no enferme yo co« 
él l tQuis infirmatiti'., & ego non infirmor ? ( i ) Ved el por qué. 
nos avisa el Espíritu Santo que aprendamos de nosotros propios, 
üara condolernos de lo que le puede ocurrir á nuestro próximo: 
Anteilige qua sunt proximi tui ex te ipso : ( 2 ) y ved el por 
qué se quexaba amargamente el Santo Job enftrmo de los tres 
Amigos que le visitaron. ¿ Qué razón hay les decía, para que 
vosotros os conjuréis contra mí , como si fueseis mi Dios , y 
con vuestra falta de misericordia os queráis, saciar de mis enfer-
mas carnes , afligiéndome sobre lo que padezco , qual si voso-
tros fueseis impasibles? ¿Quare persequimini me sicut Deus-, 

camibas meis saturamini1. (3) Asi lo entiende el P. S. Grer 
gorio el Grande ; (4) y asi sabemos darle la debida inteligencia 
á aquella rara expresión que leemos en el libro de J o b : Visi-
tando â los que son de tu misma especie no pecarás -, (5) que* 
darémos convencidos de la necesidad de nuestra natural compa-
sión , para usar de misericordia con los enfermos , (6) y conocere-
mos , que si aquella nos falta , no carecerá de culpa de omision 
ésta : Visitans speciem tuam non peccabis : ergo si non visita-
veris , peccabis ; (7) como en efecto pecaron por esta caúsalos 

^Amigos de Job , y su tnuger , (8) lo3 parientes del Santo ancia-
no Tobías , ( 9 ) y el Sacerdote , y el Levita de la parábola del 

Samaritano. ( 1 0 ) 
Ninguna cosa parece que puede excitarnos tanto á esta com-

pasión , y misericordia con los enfermos , que la viva conside-
ración de vuestra propia condicion , y naturaleza , por la que 
estamos expuestos á experimentar , y padecer lo propio que ellos 
sienten, y padecen; por lo menos asi nos lo persuade Dios , quan-
do con su divino precepto nos manda , que nos acordemos de los 
presos, como si junto con ellos lo estuviesemos nosotros, y que 
como que vivimos en un cuerpo corruptible, propenso á los do-

lores, 

( 1 ) 2. Cor. i l . 2 9 . (2) Ecclí. 3 1 . 1 8 . ( 3 ) Job. 1 9 . 2 2 . 
(4) S.Gregor, lib. 1 2 . cap. 24. in 1 9 . Job. 

Job 5 . 24 . (6) S. Gregor, lib 6. cap. 16. Mor. m cap. 
5. Job. ( 7 ) Hugo Cardin, in cap. 7 . t . 39- E c c l i ' 

| 8 ) Job. 2 . 9 . & cap, 6 . à t . 14. (9) Tob. 2. 1 5 . 
' ( io) Lac* 10. 3*1. 



1rti*«;v, y tnölesths' cfe las enfermedades > tratemos -de ser miseri* 
c'ördiosos, y compasivos' eoïi los- qué vemos la¿s padecen. Asi 
entienden varios sagrados Expositores este precepto j aplicándolo 
á la conmiseración que' se debe tener con los enfermos afligid 
dos . y necesitados : Merhento te vìnctorum , tcmnic.m simili vine-
ti ; ¿í? labor antium , t am quam , & if si in coi pore morantes (i) 
¿ Acaso no re-fiexîonsr è mos con el Ñacianceno , que asi como 
los navegantes están expuestos á padecer un naufragio, asi lo 
estamos los mas sanos, y robustos á la enfermedad que en otros 
vemos ? (2) Habremos por ventura olvidado lo mandado por Dios 
a los Hebreos en el Exódo , y repetido en el Deuteronomio, 
que si encontrasen en algún sitio á un jumento caido en tierra 
ron el peso de la carga , no pasasen adelante sin arrimar e"l 
hombro para levantarlo ? (3) ¿ O podremos no advertir que este 
mandamiento tiene por objeto , y motivo principal la miseri-
cordia con los enfermos , y necesitados ? (4) ¿ Q u é , diré.con el 
Apostol , nos persuadimos, que por compasion de las bestias, y 
no principalmente con atención á nosotros estableció el Señor 
ésta L e y ? (5) Muy necios seriarnos si asi lo imaginásemos; y 
lio menos si creyesemoS que es un acto de mera supereroga-
ción , y en nada preceptivo la caridad , y beneficencia con los 
enfermos necesitados. Eso sería parecemos* nosotros â aquellas 
inanimadas estatuas, ó ídolos fementidos, de quienes dice Baruc, 
"que ni al enfermo, ni al mendigo le prestan bien alguno : Ñe-
que infirmo , ñeque mendicanti aliquid impertiunt. (6) Sería 
hacernos tan aborrecibles para Dio* en éierto modo > Como aque-
llos principales Seáores en los tiempos de Ezequíél , de quienes 
abomina Dios ; porque ni al enfermo , ni al achacoso Conso-
laban , ni socorrían : (7) y sería gravar nuestras almas con el 
peso de una horrible culpa , y con el reato de su eterna conde-

' C " na-, 

. ( O Heb, 1 3 . 3 . s=f Vide Version. Etiop. ap. La Haye 
Bibiia Max. torn, l 6 . = Estio = Merioch. = & allí ibid. in 
annotati. = & Calmez = Lyra = Alapide == & firmo hic., 

(2) Oration, Be Pauper, amore* ( 3 ) Exod, ¿3. 5. Deu-
ter. 22 . 4. 

(4) S. Gregor, Naciane. uh, sup f . 
(5) i . Cor im, p. I 0 . Ç6) Baruch. 6. 27. (7) Ececb. 3 4 . 4 . 



i S 
nación , como se verificó en Níneucis el Epulón , por su impie-
dad , y dureza con e l , enfermo, y pobre Lázaro, ( i ) Sí , por-
que siendo los pobres enfermos , en sentir del P. S. Gregorio 
Nacianceno , los mas acreedores á nuestra compasiva misericor-
dia y por ser los que entre tndos se reputan mas miserables : 
{2) y estrechándonos tanto él Divino precepto , no una, sino mu-
chas veces int imado, ni de uñ solo modo propuesto, sino de 
tantos , y tan distintos , que ya reprehendiendo , ya alabando , ya 
ofreciendo premios, ó ya conminando con cast igos , nos indu-
ce á su observancia , (3) es necesario concluir , que si somos 
tranagresores de estas leyes , y fuéremos hallados en la hora de 
la muerte sin el óleo de la misericordia , como las Vírgines necias, 
ni hallarán perdón nuestros pecadQS , ni podremos evitar nues-
tra eterna ccnfusion. (4) N o , Hermanos mios , no seamos negli-
gentes en usar de caridad con los enfermos : Non te figeat visi* 
tare infirrnum : porque es mucho lo que en la substancia nos. obli-
ga este Divino , y natural precepto ; mas no es menos lo que en 
quanto á sus circunstancias se nos pide. 

2. Aunque el modo mejor de amar á Dios es amarle sin 
modo, (5) porque como infinito en su Sér , y perfecciones , mere-» 
ce un amor infinito, y sin medida; el amor , y misericordia cor* 
los próximos no debe carecer de modo , porque en él consiste mu^ 
chas veces el fruto , y la utilidad de esta virtud. Este buen modo 
no ponseis es otra cosa que aquel conjunto d¿ circunstancias , que 
ya en el Varón misericordioso , y ya en el acto , ú obra de miíe-s 
ricordia para que esta sea perfecta se requieren. ¿ D e qué nos 
servirá visitar los enfermos, y ocurrir con liberalidad à su indi-
gencia , si por estar nuestra conciencia manchada conia culpa per-
demos el mérito de estas buenas obras ? Si distribuera in cihos 
pauperpm onmes facilitates meas , : :: cfaaritatem autem nonhabue-
ro , nihil mihi f rodest. (ó) ¿ Q j è jintendemos a q u i , sino que debe 
estar lexos de nosotros el pecado, quando tratamos de ofrecer á 

• ' Dios 

(1), IJUC. 16. zz..== Álapide = & Tirino hic. 
,(•?;) Ubisufr* (3) S. Gregor. Nacianc. ibid. 
(4) 'S.Joan. Cbrysost. Hom. 34 . a'dPopul. Antioch. ad med 
(5 ) 'Bernard, trac, de èiligend, cap. 6. mm, ï6» . 

••.(ó) I- Cvrìm. I 3 K 3 „ . . ... ; / . . 



0ft ¡r*ti fr$étëo6'à M pobfe âiferfflo kcrilieiò de'uùestra mise* 
Hcordia ? Lo contrario sería „ dice el P. San Gregorio Magno, dar» 
le á Dios nuestros bienes temporales , y entregarle el alma á 
Satanás: Sua enim Deo dédit, & se diabolo, ( i ) N o es, ni puede 
serle al Señor grata la ofrenda de nuestros hechos virtuosos, si la i 
manos de nuestras obras están manchadas con la culpa ; precisa^ 
in en te líos hemos de limpiar de éstas, para que nuestras misericor-
dias le sean agradables., nos dice por Isaías. (2) ¿ De quéi nos 
Valdrá subministrar al enfermo pobre su remedí© > si esta lo h ic ié-
remos , no por amor de Dios, 110 por un efecto de caridad con el 
paciente, ni por el recto fin que debe hacerse, y sí por la vatii-r 
éad , por el ínteres de alguna temporal recompensa , ó por otros 
fines igualmente defectuosos ? Es necesario que nüestra inten--; 
Hon sea recta y sana en estos casos para no contravenir á k r 
%ué Diös nos manda : 'Qui tributi* in simp licit ate. ( 3 ) ¿ Y de qué 
ílos aprovechará exercitar con el enfermo la mayor misericordia^, 
$i está la e&eciiçamos con disgusto , con desagrado > y con des-
abrimiento ? Esb sería faltar expresamente al precepto que nos 
intima el Aposto! , quando nos dice, que demos, no con violen- -
cía ò disgusto j sino alegres y regocijados : Unusqúisque ...non-

lest tristitia faut ex neecssitate : hilar em enim datorem diligit Dem^ 
(4) y en otra parte nos persuade A que seamos misericordiosos 
Con agrado^ con gusto, y alegría ; Qui miseretur in bilaritate;-

expresión, que como advierte el P. Alapide, se debe enten-
der del buen modo con que han de tratarse los enfermos , y mise-
rables : De cegris enim, & miseris proprie, hic est Sermo. (6) , 
Esto mismo se nos previene por el Eclesiástico, (7) y nos urge 
tanto el hacerlo de eäta Suerte, que decia el P, San Agustín : per- : 
demosei mérito, y el pan que damos de limosna , si lo damos 
con disgusto, y desagrado. (8) Esta es la causa porque deçia el 

C z Santo 
1 ' • •• >;t " • • •«" • » - - t • . ..,-. __ 

(1) S. Greg. Pastoral. Cura. Pte. 3 . Admonition. 21.. pau~ 
lo post med. ' 

(2) Isai. i. á vers, 1 5 . ( 3 ) Korn. I2¿ 8. =tVide Alapide hic, 
(4) 2 - Corint, 8. 7. (5) Rom- iz. 8. 

; (6)Alapide in cap. 12,. ad Rom. 
(7) Medii I i , (8), S. August, ap-. Lobner. Bibliot, Ma-

nual. verb, Misericordia erga vivos, p. num. I IL & 3 . 



20 
Santi Job á los tres amigos que lo visitaron en su enfermedad,, 
que '«ran consoladores pesados é importunas: Consolatores onerosi 
omnes vos esiis. (i) 

Será pefeçta esta misericordia si fuere pronta , y sin dila-
ción en el tiempo de la necesidad, como lo previene Salomo^ 
en sus Proverbios : (z) y lo practicaron Job con las Viudas que 
para sn consuelo le buscaban; (3) Tobías , y el Samaritano , éste 
interrumpiendo su camino por curar las heridas de un pobre 
caminante, (4) y aquel levantándose ayuno de la mesa por recoger 
el cuerpo de un difunto. (5) Lo será , si fuere con liberalidad,., 
y abundancia conforme á las facultades del que la hace , y a la 
indigencia del enfermo ; así lo aconsejó á su buen hijo Tobias." 
su santo y anciano Padre : (6) porque es innegable , que á pro-
porcion de lo que siembre cada uno, habrá de ser el fruto que, 
recoja : Chú paree seminai, pareé Ö3 metet ; 6? qui seminat in, 
benedictionibus, de benedictionibus & metet. (7) Lo será si fuere 
c o n s t a n t e y permanente corno el Espíritu. Santo lo previene. .(8) 
IMo tan inconstante ó transeunte como la que reprueba Dios en 
su Pueblo por Oseas, comparandola, por su insubsistencia con la 
niebla de la madrugada, y el rocío de la mañana, que todo en 
un bíéve rato se disipa y desaparece. (9) Y lo será si fuere uni-
v e r s a l » s i t i diferencia , ni aceptación de personas , que atienda á 
toda enfermo necesitado; porque manda el Señor, que á todo 
el que pida se le dé limosna: Omni petenti te , trihue; ( 1 0 ) q u e 
á ninguno deseche , porque puede ser el despreciado un justo 
J o b , ó Santo Lazaro ; y qu3 no anteponga el que fu-re de su 
gusto, al que le repugna , y desagrada, porq .12 en todos sin. dife-
rencia está representado N. Sr. Jesu-Christo. ¡ Qaé oportunamente 
nos compendia toda esta doctrina el P. San Gregorio Magno ! „ A, 
„ los que se ocupan, en obras de misericordia se les ha de preve-

oír , dice este Santo Padre, que hechos cargo de que son dis-
„ pensadores > ó repartidores de los bienes, temporales.,. que ha 
" " _ : ». pues.-

— o , 16 . 2. (2) . Proverb. 3 . . 2 8 . (3) Job. 3*-
(4) Lu:. io . 3 3 . . . ( s\ Tob, 2 . 3 . (ó) Yoj. 4 . - 8 . 
(7 ; 2. Cor int. 9. 6. (8) Proverb..^. (9) Osee, 4* 

„ xÇuhnet ^ ¿lapide ^Tirim, 'hk: . ( i o ) . Luc. • 6. 3.0., 



21 
„puestö Dios en-sus manos , los distribuyan con tanta m a y o r 
„generosidad , quanto deben conocer que es ageno , y no suyo 
„propio lo que dan. Adviertan que en la distribución de la limos-, 
„na no hagan cosa alguna que desdiga de la verdadera miseri-
c o r d i a , haciendo por vanidad lo que por pura caridad se debe 
jjjhacer , ó repartiendo ccn culpable desigualdad el beneficio, ya 
,,en dar mucho al que con poco le basta , ya poco al que necesi-
„ ta mucho ,. nada al que algo necesita , t"dn , ó mas al que nada, 
„ ó menos se le debe- Adviertan asimismo que í;o sean tardos ^ ni. 
„tampoco precipitados en el bien que al pobre Je dispensan : no 
„inconsiderados, ó indevotos, que ó por defecto de recta inten-» 
„cion , ó por exceso de humana complacencia , ó por desorde-?, 
„nada tristeza, ó inmoderada alegría pierdan el fruto de su bene-
f i c e n c i a ; no tampoco interesados en la temporal retribución* 
„n i meno« liberales , ó manirotos con lo que es ageno, porque; 
„esto sería un crimen execrable. Y adviertan por. último , que 
„ni han de imaginarse , que por mucho que hagan , hacen m a i 
„de lo que deben, ni persuadirse que es bondad propia suya, 
„ y no dada por Dios la misericordia que exercitan , porque 
„para aquello se nos previene , que aun quando hiciéremos todo 
„ lo que se nos manda , nos reputemos siervos inútiles; ( i ) y para 
,>esto se nos dice , que quando damos algo , es en virtud de lo 
„que: ya Dios nos tiene dado." (2) ¿ Y para qué todo-esto , sino-
para que convencidos de la necesidad en que nos pone el pre-
cepto de la caridad , sea nuestra misericordia con los enfermus fan 
perfecta en la substancia , y en sus circunstancias , que ocurramos 
del modo que es debido á la indigencia que padecen esos desdi-
chados ? -

11. La pobreza , y la enfermedad son dos especies de trabajo, 
que aun separado uno de otro , es bastante cada qual de por sí 
á ocasionar al que lo padezca una aflicción en lo humano inso-
portable. (3) L a necesidad de mendigar la miraba con tal pavor 
el mas sibio de los Reyes Salomon , que no dudó pedirle-á. Dios 
lo preservase de este mal ; porque lo consideraba, no menos ar-* 

ries-

Ci) Luc. 1 7 . 1 0 . (2) i . Pet. 4 . 1 1 . = S. Greg. Cur. 
Pastor. Pte, Admonit. 2 1 . ( 3 ) S. Joan. Cbrysost. Conci. 
De Lazaro. in 16. Luc. 



qí'!é"1o:: Soil fas- •flqtfcífts' é® aRmdálícíá" pifa olvidáis* "de 
ìùios: Mend i citate , divi ti ¿ÌS- ne dsderis mihi, .(i) L a enfer-
medad ' aflige tanto , aun en medio dé là mayor opulencia , nue ei 
manso, penitente, y pacientisimo David para expresar la suma 
contristacioiì que le aquexaba , (2) pedia al Señor lo mirase con 
misericordia, y io sanase de su enfermedad quando la padecía,-
porque sus huesos se estremecían , y su alma se consternaba hasta 
Jo sumo: Miserere mei, Domine, quoniam infirmus sum: sana méy 
Domine , quoniam conturbata sunt ossa mea; Et anima mea turba*, 
fa est valdé. (3) ¿ Pues , qué será quando á la enfermedad se junte.', 
la pobreza , y se agreguen á la mendicidad las dolencias de los.-
achaques? ¿Qué aflicción, qué trabajo , y qué penalidad no será> 
<;sta? Intolerable la llama el P. S. Juan Chrisòstomo ; (4) pues con-
siderémosla nosotros con la debida ponderación , para excitarnos -
á practicar las obras de misericordia con los que por ser pobres • 
y estar enfermos padecen á un tiempo mismo las molestias de esta 
duplicada necesidad. 

I . Tan insufribles se le objetaron á Salomon los males de 
la pobreza involuntaria, y forzada, que la creyó causa de la de-
sesperación , y ocasion de muchas culpas : (5) bien se dexa cono-
cer quan graves sean los males que trae consigo, ya de que el Sier-
vo malo del Evangelio la miraba como su mas vergonzosa confu-
sion , (ó) ya de que el Espíritu Santo amenaza con ella como 
un mal ingentísimo al perezoso , (7 ) y ya de que el Santo Rey. 
David imprecaba con ella á nombre de nuestro Señor Jesu-Christo' 
á los pecadores sus e n e m i g o s Ñ ú t a n t e s transfer antur fi Iii ejus 
& niendicent. (8-) JYIaltan grav« que el docto P; Calmet asegura! 

es en lo natural el mayor de quantos desastres pueden suceder á 
los hombres : en esta vida ; porque la mendicidad es el compen-
dio de todos los males para los que no nacieron con ella: Nilgra* 
vius contìngere Ulis potest ::: Mendichas-malorum omnium compen-
dium e¿t. (9) Tormento inefable, y aflicción imposible de explicarse, 

(1) Proverb. 30. 8. (2} S. Joan. Cbrys. De Compunct. 
cord', lib. 2. post med. ( 3 ) Psal. 6. 3 . (4) Honiii. Quo* 
nemo laeditur nisi à semet. post med. 

• ( 5 ) Proverbi 30» 9. (-6) Luc. 16. 3. (7) Proverb. 24. 34* 
( V ) Psalm. 1 0 8 . IQ. (9) Calmet in Psalm. ioS« • 



: asegiîra el P. S . Jua i i Cíinsástotno -, que es para- aquellas que care-
cen de la filosofia de una, verdadera virtud ; ( i ) y aun entjse 
estos no ha faltado quien , la repute por la mayor calamidad de 
la vida humana» (a) Verdad es que los pobres voluntarios, y evan-
gélicos, y el Christiano, que por la. Fé conoce à Jesu-Cbristo , debé 
hacer de la pobreza, el mayor aprecio , porque asi senos propone 
énvsu doctrina, y exemplo. Mas como la que padece el mendigo la 
¿abemos, de mirar como forzada , aup quando él no carezca de 
Ja paciencia y resignación del pobre Lázaro , debemos- hacer 
sobre ella todas aquellas reflexiones , que sin apararnos- de l<a 
verdad , sean, suficientes á estimular nuestra compasion., y mise-
ricordia. ¿ Y quales mas del caso que las que en la persona de 
Lázaro mendigo propone el P, S. Juan Chrisostomo, ( 3 ) y son fáci-
les de encontrarse en todo enra mo pobre ? Aquella suma indi-
gencia de todo , porque le falta aun lo mas preciso : aquel care¿-
cer aun de las migajas y desperdicios que sobran en las mesas 
-de los ricos : aquella hambre que le atormenta, en medio de sus 
dolores , y achaques , acrecentada tal v«3 con las superfinas-abun-
dancias que conoce en los ricos : aquella mortal congoxa que le 
ocasiona la dureza , y el oív-ido de los poderosos que ni aun 
se dignan de mirarlo á la cara , porque les es fastidiosa su visti , 
y repugnante como al Epulón la del referido Lázaro : aquel 
terrible desamparo en que le tiene la falta de una persona qi*c 
le 

asista j., quando al. acaudalado le sobran los sirvientes : aque-
lla soledad, tristísima que le resulta de no ver á otros , que pade-
ciendo con él le consuelen con su presencia y compañía : aque-
lla especie de infamia , que no rara vez le aflige por el errado 
juicio de los hombres , que suele atribuir à merecido castigo la 
enfermedad, é indigencia con que acostumbrados probar á sus 
escogidos : aquella prolongada duración de e&tüs molestias , que 
.por muchos, meses , y en no pocos por largos años perseveran ; y 
aquel^ interior desconsuelo en que le tiene la incertídumbre del 
premio , y de la Recompensa en la otra vida ¿Qué es todo esto, 
decía el. citado Santo P a d r e s i n o un conjunto de males , que 

(1) Joann. Cbrysosu Cmc. 17 de Lazaro.****^ ' . ^ 
( 2 ) Afud Alcaide incap. 3 0 . Proverbi • •• 

tí) ^-Joam, Chrysost^ ub in, mdtsupral . 
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• en ru eve 'atrocísimos tr-rmentcs afligen sobre toda ponderación' -aí 
•que estando enfermo se iiora también pobre? 

¿J Y qué, Hermanos ni ios , sabiéndolo nosotros , viéndolo , y 
tocáud-olo en esos desdichados , los podremos mirar con indifertn-
eia? ¿ L o s dexaremos estar en su miseria? ¿Los abandonasémos 
en su infelicidad, para que sean funestos despojos déla muerte, 
6 de otro igual desastre ? Ah ! ricos 5 y poderosos del mundo , qué 
•olvidados estais de que vuestros vestidos comidos de la polilla en 

' vuestros cofres ; que vuestros tesoros, y abundancias guardadas, 
y escondidas, ó consumidas , y gastadas en la vanidad, y en la 
vida deliciosa; y que quanto con gasto inmoderado se consume 

'en vuestras mesas, y refrescos sobradamente costosos , y abundan-
tes , es mas que vuestro de estos pobres desvalidos, y necesitados ! 
¡Qué ágenos os haliais de que en el Tribunal rectísimo de Dios 
sereis juzgados reos de tantas muertes, quantos son los pobres 
enfermos que han fenecido de necesidad , por no haberíos voso-
tros en tiempo socorrido ; porque es verdad inconcusa que al po-
bre que no alimentaí-teis lo matasteis ! ¿ Y no mas? Llenaos de 
horror , y de pavor, oyendo al Espíritu Santo, que por dos veces 
os dice : Es insultar al mismo Dios , zaherirle, y llenarle de de-
nuestos el mirar á sus pobres con desprecio : Qui despicit paupe-
rem, exprobat factori ejus. ( 1) Acordaos aquí de la verdadera 
historia del rico Epulón, y el Santo Lázaro , como propísima de 
nuestro caso en todas , y cada una de sus partes , para detestar 
la impiedad de aquel , y para moveros á conmiseración de los que 
en éste se ven por su pobreza, y por su enfermedad representa-
dos. Creedma, Hermanos, os diré con el P. S. Gregorio Na-

1 cianceno , que no hay obsequio para Dios mas agradable que la 
misericordia con estos infelices. (2) 

N o una , sino dos enfermedades padece á 1111 mismo tiempo 
el que siendo pobre se llora también enfermo , decía el citado P. 

i ;S. Juan Chrisòstomo ; (3) porque las escaseces de la pobreza hacen 
mas amargas , y penosas en sumo grado las molestias de la enfer-

m e -
- ~ :—ì —r • :—-•—~¡—— srarrrrrrrsa 

(1) Proverb. 1 7 . 5 . = & cap. 14. 3 1 . 
{2) S. Greg. Nadarte. De Pauper, amore. 
(3) H orni l. De Divite , post init. 



medac!, (i). Santo era Ectquías Rey de Jud;í : poderosi ¿ Ics Reyes 
.Asa , y Oçocias ; y opulento mucho cl Principe Naam;.n Siro , y 
no obstante les ingentes ccnsuelos que le sul ministraban sus 
abi í K Í á n c i a s s u tcmcó.idf.d , ,y la multitud de personas, y de 
criados que les asistían. Uorab¿n inconsolables las penalidades de 
su padecer. ¿Cc-n quanta riaver razen pedran lamentarse esos 
nuestros hermanos , que siendo pobres, ?e lloran también enfer-
mos ? ¿ Queréis ver hasta donde llega esta consternación, y quan-
to es este quebranto en ellos? Ya sabéis, porque lo habéis oido 
muchas veces , la tolerancia , y sufrimiento del Santo Job : i S u f f i -
rent i am Job audistis. (2) Sabéis la igualdad de ánimo con que 
llevó .aquel horroroso, c en print o de desastres que nos refiere su 
sagrada historia : y sabéis quan ásperamente reprehendió á los 
.que. se. mofaban de. su humildísima resignación , y le zaherían 
por su paciencia ; pues éste mismo , consternado de sus ingentes 
males , y de su gravísima indigencia expresaba lo extremado de 
su aflicción, quando volviéndose á sus amigos les rogaba se com-
padeciesen de él en tal miseria : Mìseremini mei, miseremini mei, 
Saltern vos amici mei, quia m anus Domini tetigit me. (3) | Qué 
mas puede decirse $ Si los Magos de Faraón , á pesar de sus en-
cantaciones , miran como insoportable la plaga de la enfermedad,, 
y del contagio : (4) si los Filistéos por igual motivo se lamentan 
de su desgracia, confesando que es pesadísima en extremo la ma-
no de Dios que los oprime : (5) y si el perverso Rey Antioco se 
lamenta , estando enfermo , de la mortal tristeza que lo consume,, 
(ó) todo es menos que quanto en esas pocas palabras nos expresa 
ese pacientísimo Varón. Y à la verdad, si una enfermedad pro-
lixa , y dilatada contrista , y llena de congoxa al Mé lieo que 
trata de curarla : Languor prolixior gravat medi cam , (7) ¿quanto 
mas contristará al que la padeced ¿ Y quanto mas sino por quin-
ce años corno J o b , (8 ) no por diez y ocho como la Pobre del 

D Evan-

(1) Idem. Homìl Q^tod -cmo lœiit , nisi à semet. = & S. 
Gregor. Nacianc. Orat^de Pauper, amore. 

(2) Jacob. 5. xi. ( 3 ) Job^o. zi. (4) Exod. ç. 11. 
(S) l- Reg. 5. 1 2 . ^ (6) i . Macbab. 6. 8. (7) Eccli. io. I I . 
(8) Claus. Spicilegium Concionator. pte. 7. concep. 62. 

mm. 
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Evangelio, ( i ) ni solo por treinta y ocho como al Enfermo ríe 
la Piscina , (2) sino tal vez por todo el tiempo de su vida asi pa-
dece i ^ 

¿Veis , mis amados Hermanos , quan acreedores soná nues-
tra misericordia los que asi se hallan en tan mísera situación ? 
g A quién no moverán los gemidos , y lágrimas de esos desdicha-
dos l ¡Oh qué suerte tan funesta es la suya ! Ya llegó á decir ei ) 
Espíritu Santo , que es mejor , ó parece menos dura la muerte 
que vida tan amarga : y que son mas apetecibles para el cuerpo 
las lobregueces de un sepulcro, que las continuas molestias de 
ona prolongada enfermedad : Melior est mors, quam vita amarai 
é ? requies aterna quam languor per sever ans. (3) Que es mejor la 
suerte de un mendigo sano, robusto, y saludable , que la del r i -
co débil, enfermo, y achacoso; (4) y que la salud del cuerpo es 
mas estimable, y preciosa que todos los tesoros , delicias,y abun-
dancias de la tierra. (5) De todo esto carecen esos desventurados 
á quienes consume la enfermedad , y oprime su pobreza. Todo 
les falta, de todo necesitan ; y si nosotros los desamparamos ven-
drá á ser su mal irremediable. ¿ Pero qué lo haremos así ? ; Ah 
quanta sería nuestra impiedad si asi lo executásemos! „¿ Quién 

<je nosotros se retrae de acercarse à un reo el mas facineroso, 
"quando le vé sentenciado á muerte, y puesto en la capilla ? 
„¿Quantos no solo admiten en su casa, mas también hacen que se 
„sienten con ellos á la mesa á los. hombres mas perdidos , blasfe-, 
'¿mos , sacrilegos , soberbiosadúlteros , y escandalosos ? ¿ Y quan-
g o s se familiarizan por algún respeto humano aun con. aquellos, 
„que aborrecen , y de quienes han recibido mil agravios? ¿ Y 
"¿que 110 se avergonzarán estos mismos de huir la cara , y apartar 
* «as oíps de un miserable enfermo , de quien ni han recibido da-
r,ño alguno, ni pueden presumir tanta maldad? ¿Ha de tener 
"mas entrada en nuestro corazón el v i c i o , y el pecado, que la 
",compasiou , v misericordia ? ¿ Henris de abrazar la inhumani-
d a d como si fuese virtud, y detestar la humanidad, y la cari-

,,aaa 

( i ) Luv. 1 3 . l i . W Joan. S - B ' 

(3) Eccli. 30. 17 . = • Ita Calmet = Alapide , Ine. 
(4) Ecdi. 30. 1.4. 
(5) Itid. v e r s ' 
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^ dad cátño si fuese E! "raiyör crimen. «- ( Ï ) A I Î ! QUE «so sería 
acreditarnos de mas inhumanos que las fieras. Acordémonos , que 
donde no hay muger , que es simbolo de la misericordia , es mu-
cho lo que llora el pobre necesitado : Ubi non est mulier inge-
misch egens. (2) Conozcamos quantos necesitan de la nuestra los 
que por enfermos , y pobres padecen tanta indigencia ; y estimu-* 
lados de motivos tan poderosos , resolvamos el subvenir á ella en 
quanto fuere posible : Non te pigeat visitare infirmum. ¡ Qué ex-
celente será por ello nuestra misericordia! ¡ Y q lán recomenda-

-ble , si para su exercicio nos proponemos aquellos exemplos que 
exciten mas nuestro fervor ! 

E í . I L 

¿n aquella breve, y compendiosa exhortación que nos hace a 
todos el Apostol, diciéndonos, que codiciemos tener, y aspire-
mos á lograr los mejores carismas, dones, ó virtudes que en 
otros advertimos, (3) entiende el P. San Juan Chrisóstomo la cari-
dad fraterna , (4) causa, y origen de la misericordia con el pró-
ximo. Esta es la que de pecadores hace Santos , la que á los San-
tos hace perfectos , y la que a todos hace bienaventurados: ésta 
lo sumo, y mas excelente de los dones, y de las gracias gratui-
tas , y decorantes : mayor que la profecía que la gracia de los 
milagros, y aun que el hablar con las lenguas de los Angeles del 
Cielo; y mas apetecible áin duda que los honores de la corona, 
y palma del martirio: (£) y ésta la que después de la de Dios de-
lie ocupar en nuestro corazon el lugar primero, porque así el 
mismo Señor, y los Santos todos con sus exemplos nos lo ense-
ñan. Entre estos abundan mucho, y se hacen muy notables los 
de la misericordia con los pobres enfermos ; y de aquí puede "co-
legirse quanto sea su excelencia) y quan poderoso este motivo, 
para que todos en ella nos ocupemos , à imitación de lo que asi 

Dz •• las ' 

(1) S. Gregor. Nacianc. Oratio, de Pauper, amore. 
(2) Éccli. 36.27.=- Vide Alapide , hic. (3)1. Corint. 12.3t, 
(4) Joan. Chrys, Horn. 3 3 . in cap. 10. Matth, circ. fin, ss 

& Horn. 3. in cap. 2. Bpist. ad Mehr. Moral, circ, fin. 
{$) Idem. ub> immed. supr. 



las criaturas , como el Supremo Criador nôs persuaden con su 
exeraplo. . . ; : • . . . . . • . 

I. Aunque debía bastarnos para nuestra solicitud.,, y miseri-
cordia con los pobres enfermos , saber que esta es la voluntad de 
Dios, manifestada á nosotros por S. Pablo : Rogamus autem vostra 
tres,....consolamelipusillanimes, suscipite infirmos... bac est enim vo~-
tuntas Bei. ( i ) Porque ninguno , puede,, ni debe resistir á su que-
rer ; (2) con todo, como esta se nos aclara mas alguna v e z , y 
aun se nos representa mas fácil en su execucion , quando la vs1-
mos, practicada por otros de m a y o r , de igual, ó de inferior con-
dición que la nuestra , importa mucho que atendamos á lo que 
hicieron ellos, para hacer nosotros eso mismo- No tienen número 
los. exemplares que leemos en las historias divinas , y humanas 
de la misericordia con los enfermos : el referirlos todos no es 
necesario ,' ni aun posible ; pero bastará el apuntar algunos, los 
que basten para nuestra edificación, y para nuestra\enseñanza, 
asi de los pecadores como de los Varones justos». 

i . No extrañeis, amados Hermanos míos-, que yo os pro« 
ponga en esta ocasion el exemplo de los pecadores, para que lo 
imitéis : 110 es esto tan desusado, ó impropio, que no pueda apo-
yarse con las sagradas Letras. Acordémonos que N . Señor Jesu^ 
Christo , para persuadirnos la necesidad de grangearnos J a . pro^ 
teccion de los Santos para la otra vida, nos pone por exemplaí 
la iniquidad del Siervo malo, é infiel á su Señor. (3) ¿Pero aca-
so no es literal para el asunto la parábola del Samaritano , que 
el mismo Amabilísimo Salvador nos dexó en el Evangelio , quan-
do despues de referirnos la gran misericordia con: mi. enfermo de 
este hombre cismático, y herege de /a ley escrita, (4) y d¿ peor 
eondicion para los Hebreos que un Pagano , /5) nos dice á todos, 
que executemos lo que él hizo ? Vade , & tu fac similiter. (6) 
jQué exemplo tan eficaz! i Qué argumento tan convincente! 
Pues dexadme que a conseqüencia de esto os recuerde yo la mise-
ricordia de las Parteras de Egipto con las mugeres hebreas en sus 
partos : (7) la de un Giliar gentil, cuyas liberalidades con los ne-

ce-

4*) j .Tbesalon. 5. 14 . (2) Roman. 9. 19.. (3) L u \ 16. S.=z 
Vide Alupid?, hic. (4) Luc. -io, 33.=' Alapide, hic. (5) CaU 
met. = & Ai api de, bic. (6) L u . . 10 . 3 7 . (7) Exod. 1 . 1 7 . 
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cesitaHos refiere Valerio Máximo : f i ) y la de un Simon Atenien-
se , de quien su historia nos ¿fitma, que ademas de tener siempre 
francas para todos los pobres l¿ts puertas de su c^sa con quanto en 
ella habia, los frutes ríe sus campos, y .todas sus posesiones, y 
haciendas , llevaba, consigo , qu¿indo ¿i:d¿ba por la Ciudad , mucho 
dinero , y varios criados prevenidos de le que pudieran necesitar 
los pobres, y así á los mendigos ccmo á les que estaban enfermos 
les socorría con generosísima liberalidad : (2) dexadme que es 
traiga á la memoria el hecho memorable de Alexandro Magro, 
que viendo é un pobre Soldado casi exánime, ó ya para espirar, 
lo hizo poner baxo de su dosel , en su propio Real Trono , para 
refocilarlo, y revivirlo: (3) y dexadme que para llevar vuestra 
admiración hasta el asombro es apunte hi estupenda misericordia 
de aquella Virgen pagara , riquísima , y opulenta, que viendo á 
un desdichado tan enfeimo del ánimo que preparaba el quitárse-
la vida con un lazo,, porque su pobreza le habia conducido á la 
mayor desesperación ,. se en?genó de todo su caudal , y patrimof-
nio, lo cedió á aquel miserable, y quedando ella reducida á la 
mayor miseria , lo preservó de aquel estrago. (4) ¿ A quien no 
pasma tan heroica misericordia? ¿No nos convencen , y conmue-
ven estos exemplares ? Sí , pues hagamos nosotros algo de esor 
Vade, tu fac similiter. 

¿ Y qué me diréis , si no ya solo de los hombres pecadores; 
os persuado que toméis exemplo de misericordia con los pobres 
enfermos, sino que os añado el de los brutos , é irracionales parar 
que de ellos la aprendamos ? jSerá esto acaso impropio , importu-
no , y desusado i No , porque el Espíritu Santo nos manda , que 
para aprender el modo mas exâcto de llenar nuestras obligaciones 
tomemos lección de un animal tan inútil , al parecer , como la 
hormiga. (5) Tomémosla , Hermanos mios , de aquellos perros 
que con el contacto de sus Ic-nguas prestaban al Santo enfeimo L á -
zaro el beneficio que los hombres le negaban : (6) del ctro que 
para ocurrir á la indigencia del insigne Padre d® los pobres S. Ro-

. q»fv 

' i j Lib. 4. cip^ 8,.ap, P. Fabro. Canción. pte. 1. in festo S 
N<ì-h<*À , Com-ten. ó., (2) P. Fabro ibid. (3) P. Lobner Bi~ 
birot. manual. Concinnai, toni. 2. tit. 52 . §.. 14 . num. 8. (4) Vit 

Hb. i o . cap. 207. (5) Proverb. ó. 6. (6) Luc. 16, 



que , ênferrnÔ , y lies valido en un desierto, le llevaba to'cWlo* 
días el pan de la mesa de sa amo como io hicieron en otro ti em* 
po Ics Cuervos con Eifas , ( i ) y con S. Pablo el primero de ios 
Ermitaños -; y de aquel de quien refiere el P. Fabro, citando al 

P. Fr. Luis de Granada , que criado con otro en un Monaster 
n o , y habiendo sido mal herido su Compañero lexos del Conven-
t o , él cuidaba de llevarle la comida , partiendo con éi la porcion * 
que se le daba , de curarle con su lengua las heridas, y de acom-
pañarle muchos ratos. (2) Tomémosla de los Aleones, de quienes 
como testigo ocular , dice S. Alberto Magno , que cuidaban de dar 
de comer á otro Alcon viejo r y enfermo incapaz de procurarlo 
por sí propio; (3) y de aquella Cabra mencionada de Procopio, la 
tjual vagueando por el campo , y oyendo los gemidos de un niño, 
a quien su madre , luego que lo dio á luz , lo dexó tirado por el 
suelo , acudió presurosa , lo extraxo del lienzo en que estaba en-
vuelto , le dió de mamar su propia leche , y lo defendió de las fie-
ras de los montes, hasta que pasando gente por allí lo condujeron 
á poblado: (4) y tomemos la-de aquellas celebradísimas Vacas del 
monte Lactario , llamado asi de la abundandia de leche medicinal 
que se advierte en las que se mantienen de sus pastos ; de estas, 
pues, afirma Casiodoro, que con innata simpatía buscaban á los 
enfermos mas débiles , y extenuados en los Pueblos , y alimen-
tándolos por sí mismas con su propia leche, les comunicaban la 
salud , el vigor , y la robustez mayor, quedando ellas reducidas 
en sumo grado á la flaqueza , endeblez, y desaliento de que cura-
ban á los hombres. (5) ¿ Qué os parece , no es aquí muy del caso 
el Vade , tufa? similiter ? ¿ Nos sirve empero de rubor solo el 
pensarlo ? Pues sigamos el exemplo de los Justos , tanto mas efi-
caz , quanto es mas lo que tiene de meritorio , y laudable. 

2. S í , que para este , entre otros fines, los ha puesto Dios en 
el Mundo ; y por esto nos manda en su Evangelio , y lo repite S. 
Pablo, que procuremos imitarlos, y seguirlos. (6) ¡Qué heroica 
, , fue 

( i ) 3 . R e g . 1 7 . 6. (2) P. Fabro ubi supra. (3 ) De Ani-
malib. tract. 2. lib. 8. cap. 6. (4) Ap. Lohner. Bibliot. Manual, 
tit. 93. §.6. num.6. (5) Lib. 1 1 . Variac. 10 . apud P. Flo* 
rent, à Hanswijk comucop. concionai, torn. 1. Enarrai. 3 . Sect» 
a,6...§. 4 . num. I. (6) Luc. 1 2 , 3*5. = Philip. 3. 1 7 . 
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fue la misericordia de Job con íes ciegos , y baldados, para quienes 
se hacia sus pies , sus ojos , y sus manos ! ( i ) La del Profeta Isaías 
ccn el enfermo, y angustiado-Rey Ecequías Î (*) Y la de aquellos 
buenos hcmbics que llevaban Sobre sus hembres al pobre paralíti-
co , al que por el techo de una casa lo pusieron delante del Me-
dico , y Salvador de las aimes Jesu Christo nuestro Señor! (3) 
¡Qué heróica la de la nobílisima Matrona Fabiola , de quien refie-
re el P. S. Gerónimo, primer Escritor de su vida, y Panegiris-
ta de sus virtudes , que fue la primera que con sus propios cau-
dales erigió un hospital para los enfermos , y en él personalmente 
los asistía ! (4) La de la Emperatriz Piacila , muger del Empera-
dor Teodosio , igualmente dedicada á la asistencia de les pobres 
enfermos en los hospitales, y en sus casas particulares! (5) Y 
la de una Santa Rudegunda , Reyna,de Francia , no menos vigi-

lante en la caridad con los enfermos , que liberal en socorrer sus 
necesidades! (6) ¡Qué heroica la de los Venerables Eremitas 
Juan de Tebas el menor , en el fervor con que asistió por el es-
pacio de doce años á un enfermo , que lo trató siempre con dis-
plicencia , y desagrado ! (7) La de Eulogio el Escolástico con un 
pobre lazarino , á quien mantuvo de sus propios haberes , y sir-
vió personalmente por mas de quince años-! (8) Y ia de Apolonio 
el mercader , que habiendo comprado grandes porciones de tod-
especie de medicinas con el dinero de su comercio , y lo que ad a 
quiría con su trabajo , y retirados-e al desierto , visitaba todos los-
dia s los Monasterios , y cuevas de los Ermitaños , buscando los1 

enfermos , y curándolos con increi'ole misericordia ! (9) ¿ Qué os 
diré de los insignes Médicos , y Mártires S. Cosme , S. Damian, 
y S. Pantaleon? ¿-De un S. Galicano mártir, Consul de Roma; 
de un S. Fidél de Sigmaringa , Prefecto de las Misiones de la Re-
c ia , y mártir; y de un S. Luis Gonzaga- , mártir de la caridad, 

por-

Ti) Job. 29. 15 . (2) Isai. 38. 2 1 . = 4. Reg. 20. 7. = 
Vide Alapide, b.ic, (3) Luc. 5 18 . (4) S ..Hieron. Epist. ad 
Ocean, in Vit. Patr. lib. 1. (5) Alapide in 38. t . 22. Isai. =t 
& So to- in Sententiar. Deliberai, in caus. Pauper. cap. 11. 

(ó) Alapide uK supr. (7) Vit. Patr. lib. 7 . cap-. 1 9 , num. 2 . 
(8) Ibid. num. 3. = alibi* (9.) Vit, Patr. lib. 8. cap. 1 4 . = : 

& in Apend. cap. 3. 



.porque murió, i niest ade del cí rsLagíO de -os enfermos a .quienes 
asistía en los hospitales Ç -, Qué d- lus grandes Santos S. Bernardi-
• no , y Santa Catalina de Sena ? >Qué de K,s Loyolas , de los. Xa-, 
vieres, y de los Emiliuuos ? ¿ OuJ de ios Borromeos, de los Sola-; 
nos , de los Borjas , de los Caiasd.ncios, de los.Cantaücios , y de 

: otros innumerables empleados en el consuelo , .y socorro de los 
. apestados ? ¿ Y qué de -un S. Basilio Magno , Padre , y Doctor de 
la Iglesia retirado en un hospital para cuidar de los pobres. enfer-

, mos ? ¿ De un S. Francisco, mi Padre , dedicado al servicio de los 
leprosos? ¿.Y de un S.- Vicente de Paul, laboriosísimo, y libemlkir 
mo con toda clase de pobres, dolientes, y achacosos i Ah ! que sería 
• Interminable, si hubiese de hacer mención de solo los nombres de 
aquellos Justos, y Santos , que han sobresalido en la solicitud, y 
,amor-à los.-enfermos ! Porque son . tantos que con verdad puede 
decirse no hay uno solo de ,los que por algún tiempo se, han exer-
,citado en la virtud, á quien no pueda proponerse por exemplar 
de ésta. 

Con todo, yo no puedo dexar dé deciros, que la misericor-
dia con los enfermos es mas recomendable , y meritoria que el 
ayuno mas estrecho , y rigoroso ; ( i ) que es una.ocupacion que 
(transforma à los- hombres en Angeles ; (2) y que es mas noble , y 
excelente que los honores de ,1a- sabiduría , y de las letras. De 
aquellos nos dexaron testimonio algunos antiguos Padres del Yer-
mo : y de esto nos dió maravilloso exemplo el V. P. Fr. Francis-, 
Co Titelman , celebérrimo Doctor de la Universidad de Lobayna,; 
sapientísimo Confutador de los errores de Erasmo Rete-rodamo, 
honor de mi Religion Seráfica , y de mi Capuchina Reforma , y, 
eruditísimo Parafraste de la Sagrada Escritura. Este , dedicado 
todo al servicio de los enfermos en ios hospitales de Roma , halla-
do allí por sus discípulos ? y reconvenido por ellos sobre tan, 
humilde, y obscura ocupacion , les dixo : „¿Veis estos enfermos? 
„pues ellos son los libros que cada dia revuelvo»» y compongo 
„eon mis propias manos. Ellos son mis Ambrosios, mis Agusti-
,,uos, y mis Chrisóstomos : en ellos estudio continuamente, y 

•»en , 

(1) Vit. Patr. lib. 5. Libel. 1 7 . num. 18. 
(2) Ibid. lib. 7. cap. 1 9 . num. 2. 
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•„ih e Hos sprendo îa ciencia que me es mas impórtente/4 ( i ) 
Aun e¿to nos parerei a nr-y poco , si reflexionamos ¿algo sobre la 
doctrina práctica de la Santa Madre Iglesia en .la aprobación de 
'muchas Religiones. , y Congrcgacic-nts antiguas , y. modernas ; CUT 
yo instituto es todo á favor de. los enfermos. Tales .fueron antigua-
mente la de los Cruciferos , ' y de S, Antonio: de Viena : làide.' S.: 
Galo de Florencia : la de S. Juan Jerosolimitano de, patita Maria, 
de los Teutónicos , y de los Kalatrenses'. de ;que;háce mención S -
Antonino : (2) tales son modernamente la de S. Juan de Dios, 
aprobada por S. Pio Quinto en el año de 1 5 7 2 : la délos Padres 
Agonizantes, fundada por. S..C;.milo de Lelis , ¡y .confirmada en ti 
año de 1 5 8 6 : la de los Bétlernitas por el V. Pedro.-Betancur , en 
Méx ico , aprobada por Inocencio Undécimo en el-año de 1 0 8 7 : 
la de los Clérigos Eníerrreros , aprobada. por Sixto Quinto en 
1 5 8 5 , y ccnfiimada en Religion por Inocencio-Duodecimo en el 
año de 1700. : la Congregación del Sr. S . J o s e p h , aprobada por 
Paulo Quinto en el año de 1 6 2 0 : y en nuestros dias la de los her-
manos , y hermanas de Jesus Nazareno * fundada en Córdoba por 
el V. P. Christobal de Santa Catalina , y extendida ya no poco por 
otros Pueblos de nuestra Andalucía. Pudiera añadir á todas estas 
la nunca bastantemente ponderada Hermandad del Refugio , esta-
blecida en Madrid con incomparable utilidad de los necesitados, 
y universal edificación de toda nuestra .Monarquía : la de los Des-
amparados en taragoza , con la que tiene aquella comunicación 
de privilegios: y por último la Orden Mil i tar , llamada.del Amor 
del Próximo, instituida por Isabel Christina, Emperatriz de Ro-
manos , en el año de 1 7 0 8 ; pero me basta insinuarlas para no 
prolongarme demasiado. 

No es esto tan admirable, como lo es que los Santos Ange-
les , que siempre están viendo á Diosen la Bienaventuranza, se 
ocupen por sí mismos en tân humildes, y caritativos ministerios. 
Así nos consta de aquel, que por excelencia es llamado Medicina 
de Dios , el Sr. S. Rafael , enviado para la curación del Santo an-
ciano Tobías , encargado de mover las aguas de la Piscina de Jeru-

E sa-

(1) Cbron. de los Capucbin. pte. 1. lib. 6• cap. 1 4 . num. 93* 
(2) S. Antonin. Sum. Theolog. pte. 3 . tit. 11. cap. 2. 
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salen para áaíud de los enfermos, ( i ) y fidelísimo Cómpanèró del 
P . San Juan de Dios en la asistencia de los suyos, y en la dirección 
de sus hospitales. ( 2 ) Asi lo experimentaron un S. Peregrino La-
eioso , un San Ramon Nonato, y un S. Joseph de Leónisa: el Santo 

JVbad, y Presbítero Pia mon : (3 ) aquel otro exemplar Ermitaño 
de la Tebaida , que padecía del hígado ; (4) y aquel Venerable 
Sol i tar io , que mereció le asistiese un Angel en los siete últimos 
dias de su enfermedad , y de su v ida , como se refiere en las vidas 
de los antiguos Padres del Yermo. ( 5 ) Y así por último nos han 
enseñado en varias ocasiones estos Soberanos Espíritus su caridad, 
y misericordia con los enfermos, de que tenemos innumerables 
testimonios en las vidas de los Sautos. N i penseis que me olvida 
de la que por excelencia es denominada con toda propiedad Ma» 
dre de Misericordia , y comparada por ella con la preciosa Oliva 
de los campos. Su especial misericordia con lo$ enfermos se vid 
en vida en los esmeros con qu.; asisüó á su castísimo Esposo mi 
Sr. S. Joseph los últimos ocho años de su santísima v i d a , en que 
padeció continuas , y graves enfermedades , en las que le servia 
muchas veces de rodillas , lo descalzaba con ?us virginales manos, 
y lo consolaba de mil maneras. (6) Se vió en el caso de aparecer-* 
se gloriosa á su devoto S. Agnelo Abad , y mandarle volviese al 
hospital, de donde había pasado al desierto , y dedicarse de nuevo 
á la- asistencia de los enfermos. (7) Y se ha visto en las repetidas 
ocasiones , en que apareciendo á sus devotos epfermos, les ha 
confortado con su presencia , consolado con sus maternales obse-
quios de mullirles la carni , enjugarles el s j.ior , administrarles 
por sí misma las medicinas , y tal vez curar la despedazada len-« 
gua de un frenético , destilando sobre ella un destello del celestial 
nectar de sus- castísimos , santísimos , y virginales pechos. (8) ¡Qué 
diguación , y qué exemplo tan eficaz para nosotros ! Pero sobre 
todos, ademas de sus. preceptos., muéfanos los exemplos. podcro* 

(1 ). Jaàt. .5. .4. 3= ' Álap.. hic. (2) Chrono!, de la Relig. de 
Juan de Dios,pte. 1. lib. 2. cap. 57 . (3) V ¡ t ' P a t r ' l i b ' c a ? ' 3 2 < 

(4) JUd. •lib. 6, IJbel. 3. n-ì r . • . (5) Ibid. Hb. $> Libel. 7 . 
num.'A4. (6) Mistica Ciad de } - <-'• 2.. lib. 5. cap. 14. y 15> 

( f i h®bner,uh. sup'r. §. 4. : '¿> ^icentius Qetvacens. 
ap." Van-b^r. Comuiop. Coach.. • - ì. Pirg, Concion. 3 . 



tî f, . „ i ^ r - f t r o V (Visiter del Universo nos erse-' 
ì*wum — tnaximè Divino 

mandato , & exemplo moveomur. (i) . . , , , 
V La de Dios con nosotros es tanta que excede sin duda a 

-odo 'él resto de sus obras : Miserationes ejus super omnia cpera 
ejus. (2) Bien sea porque no h»y obra alguna en el Señor, aun 
la de su tnas severa justicia , á quien no acompañe la misericor-
dia ; bien porque en 1a realidad tengamos mas experiencias, 
ó efectos de su Misericordia, que de otro alguno de sus Divinos 
atributos , 6 bien poique las mayrres obras de Dios en criar , re-
dimir , y salvar al hombre son producciones principalmente dima-
nadas de su Infinita Misericordia. (3) En esta ^cntrsliclsd no Hay 
duda que están coroprehendicos todos los actos de este su per-
fectísin.o atributo: y acaso, bastando uno solo para que lo ve-
renrros digno exemplar para nuestra imitación, hallaremos tan-
tos á favor de los enfermos, ya en el mismo Supremo Criador,y 
ya eri su Unigenito Humanado , que se nos proponga como un mo-
tivo el mas eficaz, y poderoso de la nuestra. 

i . Si tenemos presente el capítulo treinta y ocho del Ecle-
siástico, veremos ctmo de bulto la misericordiosa solicitud de 
Dios á favor de los enfermos: parque allí nos manda que honre-
mos á los Médicos por la necesidad que tenemos de ellos; previ-
niéndonos que por él ha sido dispuesto , y ordenado : que serán 
copiosamente remunerados por los Reyes , y Soberanos , y que 
entre los Grandes , y Pcdercscs serán aplaudidos, y celebrados. 
Allí nos asegura que la medicina fue por su Divina Magestatl 
instituida; que él se la did á conocer á los hombres, manifes-
tándoles la virtud que habia puesto en las plantas, y en todos los 
entes materiales contra toda enfermedad , y dolencia ¿ y que los 
remedios , o medicamentos fueron por él criados, y para eì pro7 
pio fin establecidos: y allí r por último , nos dice , que el Varón 
justo , y sabio no despreciará la medicina, ni la reprobará como 
acción mala, ó cerno exercicio pecaminoso : que los facultativos, 
y prácticos en ella harán confecciones , ungüentos , y composicio-

E 2 . - nes 

(1) S. Gregor. Nacianc. Orat. de Pauper, amore. (2) Psal. 
144* 9- (3) Calmet == Tirino & alii, bic. = S. Petr. Cbry-
sol. ser. 42 . qui est 2. de jejun. & Ekemos, 
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nés para la salud muy eficaces, y que por sus aciertos se h:,ran 
éstos famosos , y memorables en el Mundo. En todo esto , ¿ quj 
notais sino una especial providencia de Dios en beneficio de los 
enfermos ? S í , porque aquella su paz que desea poner sobre la 
tierra: Pax enim Dei super faciem terree, ( i ) es la compasiva cor-
dial misericordia con que dispone por esos medios el alivio, y 
la salud de esos desdichados : Ipse sanat per bcec , tollitque dolo-
rem hominis. (2) Os confirmaréis mas en este arreglado modo de 
pensar, si notais bien, que en sentir del P- Alapide se condena 
aqui el desatinado error de los antiguos paganos Catón , y Pli-
nio , y de los hereges Anabatistas , que reprobaban la facultad, y 
el usò de la: medicina entre los hombres ; y el delirio de los que 
con el especioso título de que Dios } como Señor de todo, dispo-
ne de la salud, y de la enfermedad, de la muerte, y de la vida,, 
se abandonan á sus males, abominan del Medico, y miran con. 
horror todo medicamento.. (3) Las aguas amarguísimas , y no-
civas de Mará endulzadas por orden de Dios con el contacto de 
un madero: ¿ Nonns d Ugno indulcata est aqua amar a? (4) Los 
baños del Jordan recetados por Eliseo al leproso Naarnan Siro; 
(5) y las aguas de la fuente de Siloe, con que mandò nuestro 
Señor Jesu-Christo al ciego de nacimiento que se lavase (6) conr 
vence la utilidad, y necesidad de la medicina , y nuestra obliga-
ción á no menospreciar lo que Dios para nuestro propio bien, 
tiene dispuesto. 

¿Veis , Hermanos mios , e-ita misericordia de Dios con los 
enfermos? Pues ya no extrañareis os diga, que él misrm , como 
Autor de la medicina, y Príncipe de los Midicos descubrió la vir-

- tud preservativa, y sanativa del Arbol de la Vida, asegurando, 
que son medicinales aún las ojas de sus ramas : (7 ) la de la Man-
dràgora , y su fruto , planta tan recomendable, que afirman ser 
muy medicinal para várias dolencias el P. S. Gregorio, y diver-
sos Expositores, (8) de que se hace mención mas de una v¿z en 

- las, 

(i) E:c,'J. 3 8 . 8 . (2) Tigurtn. ap. Alapide, htc. = Vide 
et i am & Tir in. (3) Alapide in cap. 38. t- l. Eccli. (4) E ccli. 
3 8 . =Exod. 15« 25. (5) 4. Reg. 5. 10 . (6)Joann. p. 7. 

(7) Apoc. 22. 2. (8) S. Gregor, in cap. 7 . C antic. circa fin. 



las Sagradas Letras ; • ( i ) y l a virtud del hígado-, y de la hiél del 
pez Lucio , (2) que 'desentrañó el joven. Tobías pòr mandato del 

Arcángel S. iUíaé! , y sirvió despues para felicidad de la casa de 
Ragiiél , y para curar la enfermedad que padecía en los ojos su 
c iego , y anciano Padre Tobías, (3) Ni extrañaréis que eì mis-
mo Señor , sin valerse de yerbas , ni de emplastos curas®, y diese 
la salud á los Israelitas , que. enfermos con las mordeduras de las 

-Víboras , padecían en fos, campos de Edon el justo castigo de su 
pecado: (4) que nos diga por Ecequiel , que por sí propio cura-
ría los enfermos de su Pueblo, y ligaría las heridas de los estro-
peados : (5) y que él mismo compadecido de la enfermedad, y 
angustia del Santo Rey Ecequías ,, enviase á su Profeta Isaías para 
que lo visitase, y le diese milagrosamente la salud. (6) Ni ex-
trañaréis tampoco se diese por tan ofendido de los impíos Aza, 
Rey de j u d á , y Ococias Rey de Israel , porque éste buscó el re-
medio de su enfermedad en Beelcebub » é quien adoraban por su 
Dios los Acaronitas, (7) y aquél despreciando al Señor , puso 
toda la confianza de su salud , estando- gravemente enfermo, 
en los Médicos , y -en sus recetas. (8) No , no lo extra-
ñéis, vuelvo á decir, porque su misericordia con; los enfermos le 
hace humanarse tanto con ellos, que llega hasta hacerse él mis-
mo su Médico , su salud, y su medicina :. y esa misma, oidio 
bien Hermanos mios , le inclinó à que haya ejegido á los po-
bres de este mundo, para hacerlos ricos;-, en- -la-; Fe-» ,y- herederos-
del Rey no qv.e tiene prometido á los que le aman, dice el Apos- ' 
toi Santiago. (9; ¡ Q jé oportunamente se nos. puede aplicar aquí el 
precepto, ó encargo de N . Sr. Jesu-Christo de que nos esmere-
mos en ser misericordiosos, como lo es nuestro Padre Celestial ! 
Es tot e ergo miséricordessicut & Pater vester mïsericors est. (10) 
Seamos, pues, misericordiosos con los pobres enfermos, como lo, 
es nuestro ¿Amabilísimo Criador ; porque ni hay cosa en el hom-
bre tan divina , ni otra que tanto lo eleve á la excelencia incorri-

' . _ _ ' P 3 ' 

(0 Gen. 30 . 1 4 . = Cantic. 7 . 1 3 . (2) Cal met m cap. 6. 
i o b • (3) Tob. 6. 5 . (4) Sapient. 16. 12. = Num. 2 1 . 8. 

(S) Ececb. 34. 16.. (ó) 4. Reg. 20 . 7. (7) 4. Reg. i . 2.. 
(b) Paralip. 1 6 . 12 . (9) Jacob. 2. 5. ( 1 0 ) Luc. 6. 3 6 . 

—.Ade Lobner Bibliot. Manu. tit. 95 . §. 11. 
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parable ót îa similitud con Dios. Estos son los términos Con que 
se.explican ios Santos Padres, ( i ) 

2 . ¿Qué os puedo ya añadir, hablando dei que corno Unige-
nito suyo es el resplandor de su Gloria , y figura perfect ísi ma de 
la Substancia de su Eterno Padre? Os pudiera decir con S. Buen-
aventura , que su misericordia con nosotros es su pasión interna 
por su entrañable compasion ; es su primera , y principal doctri-
na ; y es la unción mas fragrante, y odorifera de su compasivo 
corazon : Misericordia est interna Christi passio, prima Christi 
lectio, optima Christi unctio. (z) Os pudiera asegurar con ei 
Apostol , contrayèndome mas á nuestro asunto , que si tenemos en 
Christo un Pontifice Sumo , que sabe compadecerse de nuestras 
enfermedades, (3) es porque ademas del conocimiento que con su 
ciencia infinita tenia , como verdadero Dios de todas ellas , quiso 
con inefable dignación tener la experimental como Hombre ver-
dadero , y ser asimilado á nosotros sus hermanos en todo lo que 
no e s , ò arguye imperfección para excitar la^misericordia : Dé-
truit per omnia fr at rib us similari , ut misericors fieret. (4) Y os 
pudiera , por último, hacer ver con autoridad del Evangel io , que 
si daba salud á los enfermos , sanándoles de toda especie de enfer-
medad , fué para testificar con el hecho, y dar cumplimiento á la 
profecía que de él estaba escrita, que llevaría sobre sí nuestras 
enfermedades , y tomaría en sí nuestras dolencias: Omnes male 
babentes curavit. Ut adimpleretur , quod dictum est per Isaiam 
Prophetam , dicent em : Ipse infir mitâtes nostras accepit, œgro-
tat i ones nostras portavit : (5) y é! mismo nos dixo , que habia si-
do ungido , y enviado por su Eterno Padre para curar , y dar la 
salud à los ciegos , á ios débiles, y á los que padecían en el 
ánimo, ó estaban afligidos. (6) j Qué mas claro se nos puede ma-
nifestar su interior compasion, la unción suavísima de su Miseri-
cordia , y la última lección de su exemplarísima candad con los 
enfermos ? Si 

(1) S. Gregor. Nacianc. Oration, de Pauper, amore = S. 
Joan. Chris.zn ,$'. Gregor. Nisen. = S. Thorn. = & alij. frequen-
ter. ( 2 ) S. Bonavent. Dieta. Salut, tit. 7. Diet. 7 . cap. 4. 

(3) Rehr. 4 . 1 5 . (4) Rehr. 2. 17 . = Vid. pulcberrim.w S. 
Bern.\ Expos. De gradib. Humil. cap. 3 . (5) Matth. 17. = 
Çalmet9& Alapide, hic. (6) Luc. 4. 1 9 . " 



Si bien lo rearamos , i no es cierto que e stuvo figurad© 
Jesu-Christo en la Serpiente de matai , á cuya vista sanaban los 
Israelitas de las envenenadas mordeduras de las Víboras en el de-
sierto ? ( i ) ¿Qué lo estaba igualmente en la fuente de Siloe, cti* 
yas prodigiosas aguas tenían virtud para curar de vários acciden-
tes á quien los- padecía ? (2) § Qué es en el sentido literal alegó-
rico aquel caritativo Samaritano , que co-n el mixto saludable del 
v ino, y del aceyte curó las heridas del caminante ? (3) ¿ Y que 
otra cosa- nos evidencia el hecho de ir personalmente á la Piscina 
de Jerusalem á buscar , á ofrecer » y dar milagrosamenße la salud 
al Paralítico?. ¿ E n la prontitud con que respondió de palabra » y 
con la obra al leproso que le pidió la salud i ¿ Y en la. amabilísima 
clemencia con que peregrinando por todos los pueblos de Galilea» 
y por todas las Villas » y Ciudades de la Judea, daba la salud á 
quantos enfermos se le presentaban \ (4) Es verdad que 110 es-
taba limitada á esta sola especie su inagotable Misericordia, y 
que en todas las demás lo debemos considerar exercítado : cómo 
en. sentir del Seráfico- Doctor se nos representa en el hecho de 
haberse manifestado al Apostol S> Juan en su- Apocalipsí , rodeada 
de siete hermosísimos, candeleras, de oro,. y con siete refulgentí-
simas estrellas en su mano ; (5) símbolo éstas de las siete obras 
de misericordia espirituales » y aquellos de las corporales : (6) 
pero siéndolo igualmente de que en esta se particularizó- mucho, 
que de ella nos diò exemplos muy extraordinarios , y que mas 
de una vez se apropió el sobrenombre » y significado de Médico, 
no es dudable que de esta nos quiso dar particulares instruccio-
nes para nuestra enseñanza ; lo cierto es., que quando S. Jua'i 
Ba utista envió á sus. Discípulos, para que le preguntasen si era 
el M; isías que esperaban ,. su respuesta fue dar milagrosa salud á 
los enfermos» y prevenirles que refiriesen lo que habían visto á su 
Ma tstre. (7) Bástenos , en fio , saber que entre las cosas que pre-
vino su Magestad, á los Apóstoles-, y que con especial eficacia les 

'en- V 

( i ) Numer. 2 1 . 9. (2) Jaon. 9. 7 . = Alapids , bic. 
(3) L:ic. io . 3.3. = S. Atnbros. bic. =. & S.Joan. Chrisost* 

Rom-i?, eis eo, qm incidit in Jat-rotu ( 4 f Matk 4. 2 3 . « = & cap., 
9 ' 35- / 5 ) Apocal* i., i/,. .13. & 16. (ó). S. Rmavem. Die A, 
^alut. ut. 7. ¡)út, 7. cap. 4. infine, (7) Math. I i . 13. 



encarpo qu.-nJo îos envío por el Mundo* una fue e sfa de ocurrir 
en quanto pudiesen al consuelo de los enfermos, ( i ) Y por ú !ri-
mo , hechos cargo que en doctrina de N. Sr, Jesu-Christo, el de-
xar de hacerles bien equivale al obrar mal , (2) resolvamos á USa r 

con-ellos de misericordia , t ftitmlados del poderoso mot ivo , que 
asi las criaturas como nuestro Amabilísimo Criador nos han da-
do , y nos dan con sus exemples : Non te pige at visitare injir--. 

• mum. Compadezcámonos de esos nuestros pobres hermanos, y 
aprendamos en ellos á compadecernos de nosotros mismos, por-
que tenemos mayor derecho que los extraños á nuestra propia 
misericordia. Permitidme que antes de pasar á la segunda Parte, 
os diga algo sobre esto en la siguiente 

M O R A L I D A DI 

§. IIL 
TT. 
. J i l hombre nacido de la muger , dice el Sto. J o b , es todo ocu-
pado , y poseído de multitud grande de miserias en el corto es-
pacio de su vida ; porque á la manera de una delicada flor, que 
apenas nace * quando luego Se marchita , ó al modo del aparen-
te cuerpo de una sombra > que pronta m en te se muda , asi él nun-; 
ca permanece en un mismo estado de felicidad, ó de algún bien 
en el cuerpo , ni eil el alma. (3) Esta miseria, que mirada en 
el próximo , es el motiy©, y el objeto de nuestra misericordia, 
lo debe igualmente ser quando en nosotros mismos la considera-
mos ; porque río es verdadera aquella misericordia, que aten-
diendo á remediar las agenas miserias se olvida de las propias» 
(4) Por esto nos manda el Señor > que tratando de agradarle, 
tengamos misericordia de nuestra propia alma : Miserere anima 
tuce , placens Beo. (5) Con esta misericordia debemos ocurrir al 
remedio de nuestras espirituales dolencias , y procurarnos la espi-
ritual salud que nos bá de hacer dichosos. 

I» Nunca será bueno paifa otro el que para sí iio lo es b nos 
di-

( 1 ) Math. 1 0 . 8. (2) Marc. 3. 4 . (3 ) Job. 14. i . (4) s > 
Bónavent. Biet. Salut, tit. 2. cap, 7. in fin. (5) Eccli. 30 . 24 . 
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• alce - el Espíritu Santo : f i ) ni es posible que sea misericordioso 
. con su próximo aquel que viviendo mal lo dexa de ser consigo 
propio , decía el Padre S. Isidoro : Nullus ameni in alio misericors 
esse potest , qui prave vivendo in se misericors non est. (2) Por ei 
remedio de nuestras propias espirituales dolencias debemos "dar 
principio al necesario eXercicio de la misericordia , si queremos 
que esta sea agradable á Dios f y á nosotros meritoria : y entonces 
haremos esto bien , quando conozcamos la gravedad de esas enfer -
medadeSy y quando nos sujetemos al uso de sus oportunos remedias. 

I. Apenas se hallará expresivo mas propio de las dolencias 
del alma que las enfermedades del cuerpo, ni símbolo mas ade-
quado de la infelicidad á que sus culpas la reducen que el esta-
do deplorable á que suele verse un enfermo reducido. Renove-
mos en nuestra memoria , mis carísimos Hermanos, con la posi-
ble viveza aquel horrible espectáculo que se presenta á nuestra 
yista en esos pobres enfermos quando los visitamos. Miremos á 
unos que muertos en v i d a , porque aniquilados de la enferme-
d a d , extenuados de la hambre, consumidas las carnes, cubier^ 
tos con la tostada piel los huesos , y los dientes con los denegri-
dos labios -, que apenas tienen vigor para quexarse -, nos repre-
sentan á un J o b , imagen espantosa, de la muerte: y á otros , que 
cubiertos de llagas , faltos de todo abrigo » abandenados de los su-
yos , tirados por el Suelo , envueltos en un asqueroso andrajo 5 y cir-
cundados por todas partes de miseria, nos ofrecen un expectáculo el 
mas infeliz y lastimoso , y veremos 110 solo los fatales efectos, 
mas también un vivo retrato del pecado mismo , ó de ün alma 
en ese mal estado. En efecto, Job en lo sumo de su infelicidad: 
el pobre Lázaro con sus l lagas; y el caminante de Je f ìcò con 
sus mortales heridas eso es lo que nos significan. E l P . S. Ambro-
sio ccnsideraba en Ja enferma suegra de S. Pedro una figura pro-
bísima de nuestras espirituales dolencias, y de nuestras desorde-
nadas pasiones , é inmoderados apetitos: Fortassis etiam in typo 
mulieris Ulms Socrus Simonis, & Andrew Variis criminum fe-
bribus caro nostra lauguebat, & diversarum cupiditatum immodi' 

F eis 

(i) Eccli. 14 . (2) s. Isidor. Hispal. De Sum. bono, lib. 
3; cap. 6Q. ap. Eobert. Aurifodin Scientiar, torn. 2. verb. Miseri-

cordia. 
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eis astuabat ilîecehris. Porque ¿que otra cosa es eí amor des-
ordenado á las riquezas, á la sensualidad , ó á los bienes transi-
torios , ò qué son nuestros vicios , y nuestras perversas inclina-
ciones , que una maligna fiebre, cuyo ardor no es menos lu que 
hace adolecer al a lma, que lo mucho que con ia calentura mate-
rial padece el cuerpo ? Y así la soberbia , la luxuria , la ira , la 
avaricia , y los demás pecados son otras tantas fiebres que nos re-
ducen al miserable estado de la muerte, y de la eterna perdición 
Febris nostra avaritia est , febris nostra. libido est, eo quod igni-
ta sint cupi dit ates. Febris nostra luxuria est, febris nostra am-
bit io est, febris nostra iracundia est. L o mismo dice el P. S. Juan 
Chrisóstomo, ( i ) 

E s t a s , y otras fatalidades son conseqüencias legitimas, y 
resultas connaturales de tan peligrosas dolencias. Qué bien lo 
significaba el Santo Rey David , quando lamentándose de ellas, 
decía ; „ No hay salud en mi cuerpo, ni sanidad en mi carne á 
„ la consideración de la ira de Dios que por mis culpas rnerez-

co ; ni hay paz alguna en mis huesos, ni tienen vigor mis 
», miembros à vista de mis pecados. " (2) ¿ Qué son en muchos 
sus graves, enfermedades , sino castigo manifiesto de sus enor-
mes culpas contra Dios;, como en el soberbio Erodes? (3) ¿Qué 
son en oíros sino efectos precisos de su gula , de su incontinen-
c i a ^ de su intemperancia? ¿ Qué nos indicaba con su despecho, 
y con sus tristísimas, congoxas en su penosa enfermedad el des-
venturado Ant ioco, sino los continuos remordimientos de una 
conciencia mala y delinquente, y los ingentes males de una fi-
nal impenitencia.? ¿ Qué la Emorroisa fatigada por doce conti-
nuos años de su accidente sin hallar en los Médicos salud , sino la 
difícil conversion, y penitencia de los consuetudinarios , y re in-
cidentes ? ¿ Y que aquel'pobre manco- á quien dio nuestro Salva-
dor Ja sanidad que apetecía : ó Eneas el paralitico de Lid-da-, á 
quien sanó milagrosamente San Pedro, (4) sino la imposibilidad-
de un alma en pecado , para,restituirse por sí misma á ' I-a-gracia 
y para hacer obi a s busnas dignas de eterna recompensa? .Diseur*-

(i) S. Ambrosi Hb. 4. Commentar, in. Evang. S. Luc. cap. ,4. 
s=?6° S* J £h most.: ,'Rom. ,in Marc.. .• (z.} Psalm,. 3 ? . - 4 * 

(3 ) A..or. 1 2 . 2 3 . (4) Actor., cj, 3 3 . . . .V.. , , 
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fid así poi- tocios. Jos enfermos, y por todas las enfermedades, y 
hallareis que nos representan no obscuramente los males espiri-
tuales , y eternos á que nuestras tulpas nos conducen. 

2. ¿ Pero á qué fin este conocimiento ? ¿ Acaso para que se 
quede en meras especulaciones? ¿Quién ignora que el pecado 
nos aparta de Dios , nos priva de su gracia , y nos conduce á la 
eterna perdición ? ¿Quién no sabe , que sin la penitencia no hay 
perdón , y que sin éste la salvación es imposible ? ¿ Y quién no 
conoce, que asi como las enfermedades del cuerpo no pueden natu-
ralmente curarse sino con la aplicación de los contrarios remedios, 
asi tampoco las del alma sin el uso de las medicinas espirituales 
que se le oponen no pueden tener remedio? ( i ) Sabemos que la 
soberbia, la avaricia, la luxuria , la ira , la gula , la embidia , y la 
pereza no se curan sino con la humildad , con la largueza , con la 
castidad , con la paciencia, con Ja templanza , con la caridad, y con 

4a diligencia: sabemos que las pasiones no se curan sino con la mor-
tificación : la mala costumbre con los actos contrarios; y la ocasion 
próxima con el retiro, y Ja fuga : y sabemos que sin lavarnos en las 
aguas saludables de la Sagrada Piscina del Santo Sacramento de 
la Penitencia no hay ni puede haber salud para nuestras almas 
despues de la mortal enfermedad de nuestras culpas ; y somos 
tales, que bien hallados en nuestro mal estado, rehusamos el re-
medio , no queremos la medicina, y repugnamos nuestra cura-
ción. ¡Oh y quantas veces , llevados de un frenesí el mas peca-
minoso , y arriesgado, á la manera de los que por lo agudo de 
la fiebre padecen ese trastorno, nos volvemos la con impaciencia, 
y el pecado contra el Divino Mèdico, que movido de su caridad 
se esmera con la aplicación de estos santos medicamentos en cu-
rar nuestras dolencias ! Qué oportunamente el P. S . -Agust ín : 
His ominbus curationibus ejus ingrati , tamquam multa febri 
pbrenetici insamientes in medicum- qui vene,rat curare eos, excogi-
iaverunt consilium perdendi eum. (2) 

? Y qué mayor estulticia puede excogitarse en nosotros ? 
¿Qual sería nuestra misericordia , si socorriendo en su necesidad á 
los extraños , negásemos este bien á nuestros propios Padres, dexan-

F 2 do 

(1) S. Gregor. Mag. Hómil. 3 2 . in Evang. post ini t. 
(2) S. Aug. in P mim. 63 . 



do perecer en su miseria á los que nos dieron el ser? ( i ) ¿ Y 
quai sería, si compadeciéndonos de las agenas miserias , -solo de 
las nuestras nos olvidásemos ? Eso: sería ta sumo , y la mayor de 
todas nuestras miserias : Quid miserius misero••, non miserante si-
bi ipsii diré con el citado P. S.. Agustín. (2) En efecto , la mise-
ricordia que no empieza por el remedio de la propia necesidad 
espiritual , invierte el orden de la caridad , y de la misma mi-
sericordia , y es lo sumo de la indolencia , y de la infelicidad, 
¡A.h qué enfermedad tan peligrosa , é irremediable es la de aquella 
alma, que gravada de culpas , llagada con. sus recàidas, y encancera-
da, con su obstinación, inutiliza los medios de su santificación, y ha-
ce que pierdan en ella su eficacia las medicinas que el Médico Ce-
lestial. para su curación le dexó confeccionadas ! Vulnus , & livor,. 
è? plaga tumens , non est circumligata , nec curata medic amine, ne-
que fot a oleo. (3) ? Qué son los Santos Sacramentos, las gracias, los 
auxilios,, la predicación, los libros santos, y toda la multitud deme< 
dios que nuestro Amabilísimo Redentor nos ha dexado á los fieles 
en su Iglesia sino otras tantas medicinas, con que sanemos de. 
nuestros, males, y consigamos, la salud, y vida de la gracia para 
poder salvarnos ? ¿ Y qué se infiere de su. inutilidad en nosotros, 
sino, el infeliz estado en que nos. hallamos,. y el formidable cas-
tigo del temible desamparo de Dios , que por tanta insensibilidad 
nos amenaza ? S í , amados Hermanos mios, justo: es que desam-' 
pare la Divina Gracia ai qus 110 quiso aprovecharse de ella para 
su: remedio,. Seamos misericordiosos con nosotros, mismos, en la 
eficacia de esta solicitud, y en la de procurar- también la espiri-
tual salud, ó el mejor arreglo de nuestra vida conforme á la vo-
luntad de Dios: Miserere anima tua planem Deo.. 

•II. No hay cosa en nosotros tan necesaria como, conformar' 
nuestra voluntad con la de Dios , porque- esta es la regla cierta, 
s e ti; ¡ra , é'infalible de nuestros aciertos, fuera de la qual nuestra 
salvación es imposible. Lu voluntad de Dios, es , que junto con 
amar la misericordia , amemos la justicia, vivamos santamente, 
llenemos nuestras obligaciones, nos exercitemos en obras de vir-
tud, y seamos tan fieles á su Magestad que en todo le obedezca-

mos: 

(1) S. Bonav. Diet. -Salut. tit. 2. cap, 7. in fin., (2) S. Au-
gust. ap. S. Bonav. ibid. (3) Isai, 1. £>'. = Vide Alapide , bk. 
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mos : Indî'caho tibi, ó boma, ^tí/á sit bonunt , quid Dominus; 
requirat à te : Utique facer e judicium , diligere miser icordìamT 

solicitwn ambulare cum Deo tuo. ( i) Entonces podremos estar 
ciertos de que usamos esta misericordia con nosotros mismos.,, 
quando al modo de un enfermo procuremos con ardor nuestra es-
piritual salud , y quando á la similitud de un convaleciente nos; 

conservemos en el mayor arreglo de costumbres,. 
i . Tan amable le es à los hon.brts vicia, y la salud , que 

no dudan dar por ella todo su caudal , troc- quinte tienen , y aun 
el perder algunos membres, y porciones de tu t.u-rpo. (2) Tan 
común es esto,, que ademas de les exemplares que tn Emorrois-
sa del Evangelio , y en otros nos refiere la Sagrada Historia , son 
repetidos los que con freqüencia en nosotros m;smos, y tn otros 
muchos advertimos.. A h ! ¿ Y hacemos lo propio, ó procuramos 
con igual actividad la salud de nuestras- almas ? ¿ Qué esmeros,, 
qué solicitudes, ó qué extraordinarias diligencias habernos prac-
ticado con este fin ?: Nosotros, que tal vez habremos emprendi-
do con; suma incomodidad largos viages, trillado, asperísimos ca-
minos , atravesado los mares 110 sin evidente riesgo de la vida,, 
tomado bebidas amarguísimas ,. sufrido dolorosas insiciones pa-
decido incomparables, molestias , y expendido sumas considera-
bles por conseguir la salud, adelantar la hacienda , 6 llevar ade-
lante alguna tema, ¿podremos presentar ,en,, el Tribunal de Dios 
cetras ts ntas pruebas, del verdadero deseo de nuestra salvación ? 
O por lo menos ¿podremos lisonjearnos que la habremos pedido-
ai Señor con la eficacia que la Cananea el. remedio de su hija; 
el Centurion la salud de su siervo; y Bartimeo el ciego de J e -
ricó la vista d¿ que carecía.? 

¿Acaso para el logro de esta espiritual salud se nos pide1 

tanto trabajo material ,,. tanta fatiga, ó gastos tan exorbitantes 
como para la. temporal ? ¿No es cierto, diré con el P. S. Geró-
nimo , que no se nos manda que caminemos hasta el Occidëne,E: 
ni que naveguemos hacia ti Oriente para procurarla? (3") ) No lo» 
es, añadiré con la expresión, del mismo Dios- en el Deuterono-
mio , que quanto para esto- nos,manda,, ni está, tan distante de-

no-

CO Mich. 6. 8 . =z:Vide Tir in. hic.. Job:-2\. 4. = r C a / -
met» 6° Tirim hicf (3) $. Hieron. Com ment.Jn cap; MmíMu 
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nosotros , " que nos sea preciso atravesar los mares para bmcarta, 
Ili tan remontada , que necesitemos de escalar los' Cíelos oara 
conseguirla? ( i ) ¿ Y no lo es por último , que tenemos Ío¡ medios 
de nuestra santificación tan inmediatos, que están en nuestro 
corazon para desearlos , y en nuestros labios para pedirlos , (2) 
porque el Rey no de Dios lo tenernos dentro de nosotros mismos? 
(3) ¿Pues quanta será nuestra culpa , si desentendiòndonos de 
todo esto , permaneciéremos en el infeliz estado de nuestra re-
prehensible negligencia , quando no podemos ignorar , que nos 
es necesario el ser aun mas activos en la soiicityd de nuestro 
,bien espiritual, que lo fue la Muger que perdió su dracma pre-
c iosa , que el Mercader que buscaba las mas selectas margaritas/ 
y que el Hombre que descubrió el tesoro , y se enagenó de todo 
quanto tenía por adquirirlo ? ¿ Y quándo nuestra conducta en es-
ta parte no debe desdecir de la que en su clase observa un en-
fermo en el arriesgado estado de su delicada convalecencia? 

2 . Ved aqui tm animado modelo para el arreglo de nues-' 
tras costumbres. Fixad la consideración en un convaleciente , que 
ansioso de conservar la salud que á mucha costa ha conseguido,: 
se esmera en poner quantos medios son excogitables para ello.* 
E l no siente privarse de lo que mas apetece, si sospecha que ha 
de dañarle : él no repugna la abstracción , y el retiro de las 
gentes , el suspender y dar de mano á todos sus negocios por 
interesantes que le sean , ni aun el abstenerse de toda diversion, 
si esto le puede ser dañoso ; y él observa con el mayor rigor 
aun las mas ligeras prevenciones de su Médico , temeroso de 
que su omisión le ocasione algún atraso. Estas mismas son las 
regías que se nos prescriben á todoi con respecto á la salud del 
alma- L a fuga de la ocasion próxima; la separación de aquellas 
compañías que pueden ocasionarnos escándalo; la abstracción ; y 
el retiro prudente de criaturas, y de negocios que sean capa-
ces de distraernos de nuestro único , y principal intento que es 
salvarnos : mas no paremos aquí. Añadamos como remedio pre-
ciso la dieta rigorosa de la constante mortificación de nuestras pa-
siooiSH para que con la sujeción de nuestros apetitos evitemos el 
mal á que ellos nos inclinan : castiguemos nuestra carne, privàn-

dO- -

(1) Deuter. 3 0 . u . (2) Ibid. vers. 14. (3) Luc. 17. 21« 

i 
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dola alguna vez de un gusto lícito » para que se abstenga mejor 
de los ilícitos, y alimentemos el espíritu con el necesario susten-
to de la oracion , de la lección devota , y de los Santos Sacramen-
tos ; porque sin esto no es fácil , ni quizá posible el permanecer 
nuestras almas en la salud, y vida de la gracia. 

¿ Y por qué no es diré y o , que á la manera de un convale-
ciente con las disposiciones de su Médico, seáis los mas exactos 
en observar las de nuestro Celestial y Divino Medico Jesú-
Cbristo? Vosotros sabéis, que despues de aplicar con su bendita 
mano al ciego de nacimiento el iodo que formó con su sagrada 
saliva , lo envió á la fuente de Siloe para que en ella se lavase: 
ved aqní insinuada la penitencia con que despues de perdonada* 
las culpas debemos purificarnos de sus manchas. Vosotros no i g -
norais , que habiendo dado al leproso la milagrosa salud qué le 
pedia, le mandó presentarse al Sacerdote , para cumplir lo que 
cu la ley estaba prevenido : ved aquí declarada la necesidad de 
la confesión Sacramental , para el logro de una perfecta sanidad 
espiritual. Y vosotros tendreis presente, que recetando al Parái 
litico dé la Piscina las medicinas mas eficaces preservati vas dé 
la recaída-, le previno lo mismo que á la adultera para no conde-
narla , que se abstuviese de pecar en adelante : y ved aquí 
manifiesta la obligación de valemos de todos aquellos medios 
que nos apartan del pecado, nos conservan en el santo temor 
de Dios , y nos mantienen en su gracia. Esta es precisamen-
te la misericordia que debemos usar con nuestras almas, 
para que sea grata á D i o s , y á nosotros provechosa la que con 
ios pobres enfermos practicamos. : leiserer e anima tuce placen? 
Deo. 

Esta misma nos hará más fervorosos, y eficaces en la asis-1 

tencia, y consuelo de esos nuestros afligidos hermanos. Porque 
si con espíritu de verdadera caridad nos compadecemos de noso-
tros mis.nos, no hay duda queocurriremos oportunamnete al re-
medio de nuestras dolencias espirituales, y solicitaremos sin desi-
dia miestra espiritual salud; Y que puede resultar de aquí , sino 
que convencidos- de la necesidad en que nos pone, asi el precepto 
de la caridad, notable y grave en su substancia,, y en sus- circuns-
tancias , como la indigencia en que como pobres , y como enfermo,® 
s® hallan esos desdichados; y estimulados de lus eficaces exera-
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píos que nos dan las criaturas, tanto pecadoras, como fustas, 7 
el Supremo Criador por sí mismo , y por medita de su Unigenito^ 
nos dediquemos á la asistencia, y al consuelo de todos esos nece-
sitados , puesto que estos motivos son tan poderosos para que use-
mos con ellos esta misericordia ; Non te pigèat visitare infirmum. 
Pero no son estas solas las excelencias de esta recomendable vir-

t u d ; sus grandes premios nos las dan á conocer mas claramente 
y nos estimula mas á su exercicio. Mas esto corresponde á la 

endito será de D i o s , y alabado de los hombres el que fue-
re inclinado á la misericordia: Qui pronus est ad misericordiam, 
benedicetur. ( 1 ) Sin mas que esto se nos dá bastantemente á cono-
cer la excelencia de esta hermosísima virtud por los premios con 
que es remunerada. Y en esto mismo se nos proponen otros tantos 
estímulos bastantemente poderosos de nuestra conmiseración para 
con los pobres enfermos : ¿porque quién 110 será con ellos com-
pasivo y misericordioso, si llega á persuadirse que esta es una 
de aqyellas obras á Dios mas agradables, y en nosotros mas me-
ritorias , que es un heroico exercicio de caridad debidamente 
practicado, y que de él nos resulta afianzarnos, y pefeccionar-
nos mas en la practica de esta virtud sobre todas necesaria? Ex 
his enim in dilectione firmaberis. Esta es entre los Expositores la; 
común inteligencia de .este- texto : (2.) y de su explicación se de-
duce, que son exhorbitantes los premios conque en esta vida y 
en la eterna remunera el Señor á los que son con los pobres en-
fermps misericordiosos» 

JljLú como la misericordia con los pobres enfermos compre-
hende sus dos especies de obras corporales , y espirituales , estas 
por la interior compasion, y aquella por la exterior beneficencia, 

S E G U N D A P A R T E 

fi. 

( i ) Proverb. 22. 9. s = Alapide, bic. (2) Calmet. 5= Alapide*. 
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rô aun son mucho mayores que estos temporalis , y transeunt-s 
los espirituales., y permanentes con que son galardonados en es-
ta vida los que usan, de misericordia con los enfermos. • 

II. Sí , mis cansernos Hermanos , el perdón de los pecados co-
metidos, y la remisión del reato de su pena son frutes, y efectos 
de la misericordia generalmente entendida en q u i m e r a de «us 
actos^ virtuosos, ( i ) ¿Por qué, p u e s , i,0 creeremos oue lo son 
también de laque c .n los enfermos se exercifa , quando 110 es 
Uno solo sino muchos los actos misericordiosos que con ellos prac-
ticamos ? 

i . De la limosna con que los socorremos se nos dice : que 
ella nos libra de la muerte , principalmente de la eterra nos 
consigue Ja remisión de los pecados , y su enmienda, y nos'fací-
Jita el logro de la misericordia de Dios , y de la vida eterna ( 2 ) 
De los misericordiosos, dice el Espíritu Santo , que quitará Dios 
la soberbia , la torpeza , las blasfemias , los sacrilegios , y otras 
cu,pas semejantes y que no los dexará que se revuelquen en el 
cieno de sus delitos : A miser icordibus emma bac auf er em ur 
in delictis non volutabuntur. (3). Tanto es, el fruto de esta virtue, 
que no solo nos libra del pecado , mas también obliga á Dios á 
que nos- perdone :. Non solum misericordia à delicto libérât, ve-
rum etiam ad sanandum hominem Deum obligat , afirma S. Bue-
naventura. (4 ) La, que usaron, con los enfermos, dedicándose à su 
asistencia , y servicio, fue el medio con que lograron H perdón 
de sus enormes culpas pasadas los Venerables Siervos de Dios F r 
Pedro.de Velasco , y Fr. Simon de A v i l a , compañeros, y discí-
pulos del P. S. Juan de Dios en la fundación de su angélico Ins-
tituto. (5) Y por la misma, si los imitáremos, alcanzaremos no-
sotros igual bien; porque no hay cosa como esta que tarto nos 
concilie la misericordia del Señor. (6) 

Si bien lo consideramos, ¿qué son nuestras culpas sino un 
peso insoportable, una carga pesadísima, y un yugo duro, é in-
tolerable que nos grava sobre nuestras fuerzas ? Asi lo confesaba 

, D a - ' 

(O S. Bonav. ub. supt. =c alibr. (2< Tob. 12. ç 7 L = T i d e 
l ^ btc (3) Eccli. 23. 16 . (4) Í W ub. sup. poU 

i l ' n Cb,ronJ!l0gía hoíPhalar- (6) S. Gregor. Na, l*anc. Urat. de D cr. amore. 

i 



D a v i d , ( t ) a¿I lo han conocido los Santos , y as¡ también lo ex-
perimentamos nosotros raie::¡.">¿3 permanecemos en el iufe'íz es-
tado <le .su infams servidumbre , y do la esclavitud cíe Liciíér. 
p ì qué medio tenemos mas proporcionado para romper eie yu-
go , y para quitar de nuestros hombros aquel peso sino el exer-
cicio de misericordia? Eso es , si mal no lo entiendo , lo que nos 
dice Dios por Isaías , quando despues de prevenirnos- el rigor de 
su indignación que merecen nuestros pecados, concluye, que por 
• las obras de misericordia , significadas en el óleo , quitará de 
nuestros hombros este peso , y de nuestros cuellos tan pesado 
yugo : Auferetur onus ejus de humero tuo, jugum ejus de collo 
tuo , computrescet jugum à facie olei. (2) L a misericordia con 
el próximo tanto mas nos aligera el peso de las propias culpas, 
quanto mas nos. gravamos con el ele remediar las agenas miserias» 
y tanto mas expeditos , y con mayor agilidad caminamos hacia el 
Cielo , quanto es mayor el peso con que por la misericordia con 
el próximo nos gravarnos. (3) ¿ Decidnos , c bendito P. S. Igna-
cio de L o y o l a , si quando perdonando por Dios los agravios reci-
bidos de un enfermo , y llevándolo muchas leguas sobre vuestros 
débiles hombros , aunque en las tres primeras os fue su peso ca-
si insoportable , no experimentasteis en las restantes tanta dulzura 
interior, que caminando con increíble agilidad, os parecía no 
llevar la mole de aquel cuerpo tan pesado , sino la suavidad toda 
del espíritu de Dios ? ¿ Pero acaso necesitamos de estos conven-
cimientos para cerciorarnos del mérito , y valor de la misericor-
dia ccn los enfermos? ¿No citamos bien asegurados de que la 
cavidad cubre , y hace desparecer la multitud de nuestros peca-
dos , (4) no solo en cuanto á la culpa , impetrándonos su per-
dón, mas también en quanto á su reato, mereciéndonos la re-
misión de sus penas ? 

2 . No creo que os hayais olvidado del sábio , y prudentísi-
mo consejo , que para el logro de estos mismos fines dió al 
soberbio Nabucodònosor el Santo Profeta Daniel : Redime , ó 

R e y / 

(i) Psalm, 3 7 . 5. ( 2 ) Isa!. 10 . 27 . Vide Perald. in Summ. 
Virtui. & Vitior. tom. 1.tract. 5. de Justina, pte. 1 3 . cap. 2. 

(3) S. Bonav. Diet. Salut, tit. 7 . cap. 4. = Perald. ub. supr. 
(4) i . Petr. 4 . 8. • ' - . 



R e y , le díxo, con limosnas tus pecados, y tus muchas iniqui-
dades, mediante las obras de misericordia con ios pobres, ( i ) 
Pero tal vez no habréis advertido , que entre éstas es particular-
mente comprehendida la de subvenir á la indigencia de los po-
bres enfermes , que son , según la version Arabiga , los que se 
entienden aqui con el nombre de pobres: Remissionen* pro peccatis 
tuis, postula eleemosinis , operi, 

miseratione super ( vel erga) 
infirmas , pro iniquitatibus tuis. (2) S í , Hermanos m ios, la limosna 
duplicada que hacemos á esos dos veces necesitados hermanos , es 
en cierto modo , dice el P. S. Ambrosio , un nuevo bautismo , en 
el qual podemos lavamos fácilmente de la culpa , y de su reato, 
si incurrimos en ella despues de la gracia que se nos infundió en 
aquel Santo Sacramento. Pero con una muy notable diferencia , y 
es , ( salva siempre la fé ) que eila es mas indulgente en cierto 
modo que el bautismo: porque quando éste sola una vez nos jus-
tifica , porque sola una vez lo recibimos, por aquella lo merece-
mos tantas quantas son las veces que la distribuimos. (3) Es, 
afirma el P. S. Agustin , un sacrificio de propiciación con que' in-
clinamos la bondad de Dios , para que nos perdone, (4)- y con 
que expiando nuestras culpas nos disponemos para merecer la re-
misión de sus penas : Beneficenti^ , comniunionis nolíte obli-
visci : talibus enim hóstiis promerètur Deus. (5) Y es , diré con 
Salomon en sus Proverbios , una santa , y espiritual usura , con 
que dando al Señor en sus pobres enfermos la limosna que nece-
sitan , recibimos de su Magestad el perdón de nuestras deudas, y 
las ganancias de mayores retribuciones. (6) 

Tanta , en fin , es la virtud que en sí contiene , que no de 
otra suerte que el ardor del fuego se apaga con el agua , ella 
resiste á los pecados , y detiene el castigo que merecen: Ignem 
ardentem extinguit aqua , Ö3 eleemosina resistir peccatis. (7) Tan-
ta es., repito,, que no dudó asegurar el P- S. Ambrosio , fundado • e n 

(1) Daniel. 4. 24. (2) Ap. Alapide, bic in cap. 4. Daniel. 
(3) S. Ambras. S er mo. 42. in fer. 6. post. Domin. 3 . Qua» 

drag, in fin. (4) S. August, ap. Alapide in cap. 4. t . 24. Dan. 
(5) Hebr. 13.. 16,. (ó) Proverb. 19.. 1 7 . = & S. Tbom. 2 . 

2...qua>t. 3ó.'.<3trr.. 4. ad 1. (7) Eccli. 3.. 33.15=: Peraldoi, 
ubi supr. „;,''• ; . •'1 < 
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en está divina ¿entínela , que debid::m?nte practicada , baci dts» 
parecer nuestros mas enormes delitos, desvanece nuestros críme-
nes mas atroces , y obliga á Dios á que se muestre clemente con 
nosotros , y benéfico , por mas que con nuestras culpas le hava-

•mos provocado á indignación: Magna est ergo eleemosina: ut 
•quamvis offensus Deus, quamvis cri-minibus provocatus , cogatur 
liberare eleemosinis , quem disposuerat punire peccatis. (i) Ateso-
remos , pues, en el corazón, y depositemos en las entrañas del 
pobre enfermo el gran bien de ia limosna , que ella aplacará á 
Dios por indignado que se halle , y nos preservará á nosotros del 
formidable mal de sus castigos. (2) Asi lo experimentó el E m -
perador Zenon , de quien refiere el Insigne Juan Mosco , Escri-
tor del siglo V. celebrado en el Concilio IL de Nicea , y por los 
Padres S. Gregorio M ;gno, y S. Juan Damasceno : (3) que ha-
biendo injuriado notablemente á una muger , pidió ésta à la 
Santísima Virgen castigase al ofensor ; pero apareciéndole la 
Madre de Misericordia : Creeme, muger -, le dixo j que atendien-
do á tu justa petición , be querido castigarlo ; mas su mano libe-
ral , y• misericordiosa con los necesitados detiene la de Dios Jus-
ticiero , para que no lo castigue. (4) Ved en este cumulo de bie-
nes temporales, y espirituales los frutos de la misericordia, la 
excelencia de la que con los enfermos exercitais, y la propiedad 
con que se nos propone como medio para confirmarnos en la c a -
ridad : Ex bis enim in dilectione firmaberis. ¡ Mas , ó á quanto 
mas alto grado subirán estos premios en la eternidad] 

• •• ÌL 
n p 

- i - ales , y tantos son los premios con que tiene el Señor de-
cretado remunerar á los misericordiosos , que en cierto modo se 
jomete á su voluntad , y les vive subordinado , como lo está á su 
acreedor el que ha recibido prestado , ó el siervo á su Señor: 
Est ergo Deus quasi in potestate hominis. perfect è misericordis, 
sicut servus in potestate Domini, ills qui mutuum accepit in po-
<- - tes-

ici) S. Ambros. Ser. 5. Domin. Advent, post mité (2) Ec-
cli. 29. 1 5 . (3) In Vit. Patr» Prolegomeni 1 2 . (4) Vit. Patn 
lib. 10. cap. 1 7 5 . 
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figuradas úna?, y otras en las dos per la» de Olivo que puso Sa-
lomon en la entrada del Oráculo ; ( i ; a s i son temporales , y espi-
rituales los bienes con que Dios la premia en esta vida presente* 

I. Dios 3 siempre liberal con los misericordiosos , lo es par«* 
ticularmente con el que lo es con Jos pobres enfermes ; porque 
•ademas de lo'que en el Reyno de su Gloria le tiene para sus 
p r e m i o s preparado de. bienes.invisibles, quiere aun acá con otros 
visibles, y transeúntes remunerarle para beneficio de su cuerpo., 
y de su alma. (2) 

i . Sí , amados Hermanos mios , vuestra misericordia cqii 
los enfermos os preservará alguna vez de que lo esteis vosotros, os 
Confirmará en el logro de una perfecta salud, os hará felices en 
la tierra , y os defenderá de vuestros corporales enemigos. (3), 
Ella prolongará vuestra vida , aumentará vuestra robustez, y 
os renovará en ella ; á la manera que es renovada el águila en 
su juventud : (4) y ella , si llegáis á estar enfermos , os hará sua-
ves, las molestias de la enfermedad, os templará sus dolores; y 
el mismo Señor j al modo de una madre cariñosa , os acariciará 
en ellos, os mullirá la cama , y al fin os dará la mano para que 
os levanteis de ella perfectamente sanos : Dominus opem ferat 

1 Uli super ledum doloris ejus : universum stratum ejus versasti in 
infirmitate ejus. (5 ) Asi entiende el P- S. Juan Chrisdstomo , y 
otros Santos Padres , y Expositores el versículo tercero del Sal-
ma 40 : (6) y en efecto entre otros muchos Santos se vio cum-
plida esta promesa del Señor en los Senas , Camilos, y Solanos: 
en los Sigmaringas, Cantalicios, y Calasancios : y en los Diegos, 
en los Borjas, y en los Borroméos, ya restituidos à la salud j ó ya 
conservados en ella durante su caritativa asistencia à los apestados. 
No os diré la maravilla freqüentemente repetida en el doctísimo, 
y Venerable Cardenal Baronio , que asistiendo por nueve años á 
los enfermos , molestado casi siempre de una ardiente f i e b r e , se 
restituía sin ella á su retiro las mas veces:, ñi tampoco la de aquel 

G •• : . V e - , 

(i) S. Bonav. Diet. Salut, tit. 7. cap. 4. circa fin. (2) S. 
Joan. Cbrysost. Horn, in Psal. 40, (3) Psal. 40. 2.== Calmet, 
b,ic. (4) Psalm. 102. 4 . = Vide Lobner. Bibita, man. verb. Mise-
ricord. erga vivos. §. 4. num. 19. (5) Psalm. 40. 3 . (6) S. Joan* 
Cbrisost. ub. supr. =s Vide Calmet. hie. 



so 
Venerable Eclesiástico llamado Enrique, de quien refiere Cesa-
rio , que aun en su edad decrépita parecía rejuvenecerse en ore-
mio de su grande caridad con los enfermos, ( i ) Solo os recor-
daré que la bienaventurada Virgen Santa Casilda, hija de Alme-
no» , Rey Moro de Toledo , debió el recobro de su salud, y junta-
mente su conversion à nuestra Santa Fé á la misericordiosa libe-
ralidad con que socorría á los pobres cautivos Christianos , débi-
les , hambrientos , y achacosos que gemían en las mazmorras. (2) 

Tampoco debeis dudar que por esa misericordia os preser-
vará el Señor, tal vez de padecer la penuria de igual indigencia; 
porque es palabra suya: Qui dat pauperi, non indigebit. (3) Cor-
responde también á ella la multiplicada remuneración de , lo que 
con el enfermo se gasta : y de esto 110s ofrece alguna idea el ca-
so del codicioso Giezi con el ya curado Naaman. Volvíase éste 
va perfectamente sano á su casa, y fingiendo aquel un recado de 
su Señor, y Maestro El iseo, le pidió un talento de oro , y dos 
vestidos para ocurrir á cierta urgencia que se le habia presenta-
do : pero el agradecido Naaman le dio dos talentos, y mucho 
mas de lo que le habia pedido. (4) ¿ Y por qué 110 diremos noso-
tros , que Dios , para quien es tan acepta la liberalidad con sus 

pobres enfermos , duplicará , y multiplicará al misericordioso sus 
bienes en premio de su caridad, y de su beneficencia ? Un solo 
suceso de la historia , y vida de S. Felipe Benicio, si de él os 
acordais, es suficiente á confirmaros en esta credulidad. Dió el 
Santo su túnica à un pobre muy enfermo que se le presentó en 
los campos de Sena, y habiéndole dado con ella milagrosamente 
la salud, se trató seriamente en el Consistorio por los Eminen-
tísimos Señores Cardenales» de elegirlo en Sumo Pontífice, para 
que sucediese à Clemente Quarto, que habia por aquel tiempo 
fallecido , bien que esto 110 t ino el efeeto que se apetecía , por-
que el Santo se ocultó en una soledad, huyendo de este ho-
nor. Ni escusa el Señor remunera en esta vida con modos ma-
ravillosos esta grande obra de misericordia : unas veces hace que 
las lluvias mas tempestuosas, no toquen . ni humedezcan á un * S. 

(i) Lohner. Bibliot. Manual. ub. in;med. supr. (2) Mariana, 
His aria de España 3 lib* 9, cap. 3 . (3 ) Proverb. 28. 27 . 

(4) 4. Heg, S-
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• Andres Avelino, y que un re^lulidor vista su cuerpo 
en medio de la mayor obscuridad , para ver el camino quando se 
regresa á sa Convento del acto de caridad de oir la confesion 
de un enfermo: otras, que un S. Camilo de Lelis perciba las 
mayores fragrancias , y olores suavísimos , entre los casi intolera-
bles fetores de los hospitales , y sus enfermos : y en otras, que 
un S. Liberal , en premio de su liberalidad con ellos reciba del 
mismo Jesu-Christo el vestido con que cubrió á uno de sus po-
bres , para que usando de él se preservase de muchos mnles,-y 
peligros, como efectivamente asi fue. ( i) Pudiera acumular un 
gran número de sucesos maravillosos de esta especie , si para 

-vuestro convencimiento lo juzgase necesario ; mas 110 siéndolo, 
, es bien que demos lugar á la consideración de otros premios tati-
to mas apreciables , quanto porque miran al bien del alma son 

i mas interesantes. 
2. i Quales pueden serlo mas que los bienes comprehendi-

dos en la bendición que dio á la Tribu de Aser el Santo Caudillo 
Moysès , y aplica á los misericordiosos el Seráfico Doctor S. 
Buenaventura* La felicidad de las Divinas bendiciones con que 
es prosperado de lo alto : la de su aceptación , y buen nombre 
entre los hombres : la de su abundancia del óleo de la interior 
devoción : la de su prosperidad igualmente grande en la anciani-
dad que en la juventud; y la de tener al todo Poderoso por su 
especial auxiliador , y favorecedor en todo tiempo. (2) Estos son, 
no el todo , sí una sola parte de las muchas felicidades que logran 
los que exercitan su misericordia con los pobres enfermos ; ¿ por-
que cómo no ha de ser amado de D i o s , , y de los hombres, pros-
perado en todos los tiempos de su vida, regalado, y favorecido 
del Señor el que por su amor se dedica á socorrerlo en sus po-
bres , y á consolarlo , y asistirlo en sus enfermos? ; Ni cómo ha 
de carecer del óleo espiritual de la verdadera devoción el que 
movido de superior impulso , y de su interior compasion , se in-
clina á favorecerlos? ¿Dónde encontró este escondido tesoro S. 
Bernardino de Sena sino en los hospitales? ¿ Dónde la insigne 
matrona Cornelia Lampugnana de Milan sino entre los caritati-

G 2 v o s 
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(i) Alaplde in cap. 22. ir. 9. Proverb. (2) Deuter. 3 3 . 24. 
= S, Bon av. ub. supr. ant. med. 
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vos esmeros de asistir á una joven leprosa , que mantenía dentro 
ce su misma casa , y de su propio retrete ? ( i ) ¿ Y dónde aquella 
ilustre Señora que refiere Cantiprato sino en la extremada* soli-
cit jd con un pobre leproso , al que colocándolo en su propia 
cama , fue ésta encontrada por su marido cubierta de recientes 
y fragrantísimas rosas en lo mas rigoroso del Invierno ? (2) ' 

. E a ' d 5 * a d m e <lue 1 0 c 'iga de una vez. ¿ Quereis hallar á 
Lhristo ? } Deseáis la devocîon ? j El osculo apreciabilísimo de su 
amor , y de sus delicias ? Pues no os afanéis ya en buscarlo por pá-
ramos, y soledades como la Esposa de los Cánticos: no le pregun-
téis ya como ella , ¿dónde come, ó descansa al medio día ? Ni os 
empeñeis por encontrarle donue con incertidumbre le buscáis. En-
caminaos á las enfermerías, visitad los enfermos que las ocupan 
considerad en cada uno á Jesu-Christo enfermo, af l igido, y ne-
cesitado , y no dudéis que encontrareis el bien que buscáis , ni 
que os daran mas de lo que quereìs, y procurais. ¿ Cur , anima 
tota die anxiaris post Christum ? Indicaba tibi quem diligit anima 
tua , o sponsa dilecti, certe in infirmaría facet, & ibi angustia-
tur,^ torquetur. Busquemoslo, pues, al l í , porque allí es don-
de ciertamente asiste ; pero persuadámonos , dice S. Buenaven-
tura , que si nos horrorizamos de buscarlo ahora en el cieno 
oe esas inmundicias , no le hallarémos despues en las. delicias d-1 
Cielo que nos tiene prometido., ( 3 ) Entre ellas se le reveló al V. 
Anton Martin que le buscase , con la seguridad de que allí le en-
contraría : (4) y entre las de los leprosos lo buscó, y lo halló mi Se-
rafico P. S. Francisco , convirtiendo el Señor en inefable dulzura 
de su alma , y de su cuerpo el horror que al principio recibía con 
su aspecto; pero se lo remuneró también con darle á él , y á to-
dos sus hijos el estandarte, y las armas de la Cruz , hasta ha-
cerlo una perfecta imagen suya con el singularísimo privilegio 
c,e sus llagas. En vista de esto ¿ podéis dudar que son muchos îos 
bienes que se le siguen a! alma del exercicio de esta misericor-
dia ? No , porque es de fé le hace mucho bien á su alma el Va-
ron misericordióso : Benefacit animes sua vir mhericors. (c) Pe-

• (l) Lolmer ufi. supr. 4. num. 15. (2) ídem , ibid. num. 4 0 . 
(3) S- Bonav. SimmL amor. píe. i. cap. 5 . (á\ Cbronologia 

hvspnzla-uuPte, i. Ub. 72. (5) Proverb, 11. 17. 

ro 
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testate f&neratcris. (i) • Qie rancho .. pues, que no solo en esta 
vicia prestnte , mas en la eterna nn;bîen los premie con inefable 

"dignación, y los corone en su itiisericcrdia, y e n sus miseracio-
nes ? La seguridad de su salvación , y la exhorbhancia del premio 
en ella son dos promesas que hace el Señor à los que con los en-
fermos fueren misericordiosos. 

I. Bienaventurados los que lo son, nos dice nuestro Señor 
Jesu-Christo , porque elicè' alcanzarán misericordia. ¿ Y qual ma-
yor despues del perdón de nuestras culpas, y de la gracia con 
que santifica nuestras almas , que la de asegurarnos de nuestra 
eterna felicidad? (2) La que nosotros exercitamos con esos po-
t i ^ hermanos ,• diré con S. Buenaventura, es llave que nos abre 
el Cielo .'y es virtud que nos hará en él bienaventurados : Miseri-
cordia est::: clavis qiice Cœlum reserat. (3) Misericordias: bea-
tificai in prœmio. (4) 

I . Hay en el Cielo una cierta misericordia 5 decía el P. S. 
Pedro Chrisólogo , á la qual se llega por medio de las miseri-
cordias que acá en la tierra practicamos : Est in Cœlis miseri-
cordia , ad quam per terrenas misericordias pervenitur. (5) \ Y 
quales pueden ser estas , sino aquellas con que traspasando á no-
sotros por un verdadero afecto de compasion las miserias de los 
que como enfermos , y como pobres padecen la mayor indigencia, 
nos inclinamos á socorrerlos con el subsidio temporal de la visita, y 
de la limosna, y con el espiritual del consuelo, del consejo, y de la 
oracion ? Las manos de esos nuestros afligidos hermanos, con las 
quales reciben lo que les damos, son las que conducen al Cielo 
las limosnas que les subministramos, y allí aseguran en tesoros 
de premios para nosotros, lo que si no les diésemos consumiría en 
la tierra la polilla, y la carcoma. (6) Con esas manos enfermas, 
pero llenas de vuestros dones , os abrirán las puertas de aque¿ 
Rey no Celestial, que tal vez habían cerrado con muchos cer-
rojos nuestras culpas. * Ellas son el gazofilacio, ö deposito de 
Christo (7) y el seno de Abrahan , donde repone el pobre lo 

4 - El . .. que; 

(1) Peraldo ub.supr. (2) S. Bonavent. ubi supr. ( 3 ) Idem 
Ibid. (4) Idem. Ser. 1 . Dem. 1 . post Pent. =z Fide Aurifodintß 
Scientiar. toni 2. verbo Misericordia. (5) S. Petr« Cbrysol, Ser. 
8. dejejun. & Eleemosina. (ó) Idem,-Ibid. .. (7) Idem- Ibid. • 
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que recibe : ellas . son e.l campo, en que se multiplica el grano de 
vuestra beneficencia , y que produce los espirituales bienes, y 
virtudes, que han de congregarse despues en las troxes del Ce-
lestial Parayso : ( i ) y ellas son el estanque, ó piscina de la sa-
l u d , con cuyas aguas de misericordia sanamos de todas nuestras 
espirituales dolencias, y bebemos el agua de la vida que. nos 
asegura de la eterna. Ni pensemos que nuestras manos carecen 
de estas grandes excelencias. Si bien lo reflexionamos en ellas ha 
puesto Dios todo el tesoro de su infinita misericordia, y de su 
inmensa liberalidad : porque si las abrimos para el pobre, y las 
extendemos al necesitado , arrebataremos sin duda el Rey no de 
los Cielos, y conseguiremos aquella eterna vida , cuya consecu-
ción en algún modo puso el Señor en nuestra mano. (2) 

Estaba por deciros, que las obras, y actos de misericordia 
que hacéis con esos pobres enfermos, forman un alto monte 
que os aproxima al Cielo , y aun os harán volar à él con las dos' 
alas de la liberalidad, y beneficencia. ( 3 ) No lo extrañáis, pues 
debo suponer que vosotros no ignorais con el P. S. Agustín , que 
esos pobres à quien refrigeráis os muestran el seguro camino, 
para el Cielo , y os conducen à èl à largos pasos : (4) que ellos,, 
según el P. S. Juan Chrisostomo os labran, y disponen aquellas 
mansiones, y palacios de la Ciudad Santa de la Gloria para vues-, 
tro apetecido descanso : (5 ) y que ellos son aquellos . fieles arni--
goj qu- nos manda Christo procuremos adquirir ahora con ha-
cerles bien, para que ellas; quando suceda nuestra muerte , nos 
introduzcan, y reciban en los eternos tabernáculos. (6) En efec-. 
t o , el Seráfico Doctor S. Buenaventura no duda ¿firmar , qua 
para darnos idea, y seguridad de que por este medio subirán al 
Cielo nuestras almas, dispuso el. Señor que su gloriosísima As- , 

• • • . > . • • • cen- :r 

C1) S - J 
ti Cbryír- Ser. in illa verba : Oportet & h a:re3es. 

esse. in fin. (z) Escli. 45. 1 7 . (f)Pe raido ubi supr. longe ant. 
fin. (4} S. J gust. Ser. 1 5 . de Verb. Dom. ap. Lobner Bíbliot. 
manual. Verb. Misericordia erg. vivos 3. num. 3 (5) S. Joan,. • 
Cbry'jost. h mil. 3 3 . ad Po pul. Ani heb. = S H orni I. 3 2. ad 
Ticbr. (ó ; Lu-:. 1 6 . 9 . = S. Jon. Cbrysost. in cap. 1 6 . Luc,. 
conci"»'i. 3, de L'tZ'ìi'O "ire. fin. in Psalm. 40. longs-ant, med* 
ä Vde Cul.net, ALipide 3 c ? Tinna , 



ceiisiotî ft?e'*è 'eli e! fronte Olívete «iihl-rìo del "de' Lï tnîsericor* 
•día, en cuyo r ieo se expresa con ti. da propiedad esta virtud: 
( í j y si rdlexícn;:p-( s qt.-é simboli?* tf-mbicn no obscuramente 
•aquei óleo santo con que mandó {besen urdidos los enfermos, 
ño dudaremos que nuestra misericordia ccn ellos, si-fuere ver-
dadera, nos ha de hacer eternamente dichosos. La .-confirmación 
de esto se nes ofrece en la historia de la vida de S. Juan Li¿ 

'mosnero , donde se refiere, que habiendo muerto , fue coronada su 
bendita alma ccn una enrona de olivo, por la hermosísima , y 

'refulgentísima virtud de la misericordia , y recibido en ei Cielo 
'̂ páríttn sin numero de hombres, mugeres, y niños, de huiría-
mos , doncellas , y viudas, que llevaban ramos de olivas en sus 
manos en señal de la misericordia con que á los enfermos, á los 
pobres, y à todo necesitado habia con sus limosnas remediado, y 
socorrido: (2) viéndose en esto que la misericordia es llave que 
nos abre las puertas del Cielo : Ci avis qua Cœlum reserat. 

2. g Y qué testimonios se nos pueden presentar mas autori-
zados de que ella nos ha de hacer eternamente dichosos ? Los 
Santos Padres nos la proponen como una de las señales mas cier-
tas de la predestinación para la Gloria : (3) porque ella es de 
tanto poder y autoridad en el Cielo , que con toda confianza, 
y mano mas poderosa que las demás virtudes introduce en él 
sin contradicción alguna à los que la amaron , y tuvieron en vida 
por compañera , siendo tan conocida de los Porteros de aque-
llos Alcázares Celestiales, que son los Angeles, y délos Sobe-
ranos Espíritus, que como fieles Ministros, ó Gentiles hombres 
Vocean el tálamo , ó trono del Divino é Inmaculado Esposo de 
lás almas, que todos ceden á su voluntad , y le franouean libre-
mente la entrada : Así lo escribe rl P. S. Juan Chrisóstomo. (4) 
Ella es es á quien como à Rey na se le abren sin reserva alguna 
aquellas puertas eter nales, à quien nadie se atreve á impedir, ni 
á retardar la entrada, y á quien todos reciben como á Goberna-
_ _ _ ' H 2 d o~ 
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(I) ' S. Bon av. ub. supr. ant. fin. (2) Ven. Sr. Palafox tom. 
ida de San Juan Limosnero, cap. 4 1 . num. 1. y 2. (3) Lob-

ner-ubi su¡>r.§. num. 1 1 . (4) San Juan Cbrysost, Rom. 36 . 
ad Popul, Antiocb. post initium. 
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dora de aquel vastísimo Imperio, ( i ) Y ella la que no permite 
sea excluido el Varón misericordioso de aquella eterna felicidad, 
ni que su alma sea precipitada en el Infierno : (2) porque es de 
fé , que si partiereis vuestro pan con el hambriento, si diereis 
limosna á los necesitados, y si usareis de misericordia con el 
menesteroso, Dios os remunerará con multitud, y diversidad 
de bienes los mas apetecibles, y excelentes, y os recibirá por 
último en su Gloria. Así nos lo asegura el Señor por Isaías : (3) 
lo diré en una palabra con el ChrisòstomO ; á esa vuestra miseri-
cordia se le abren con toda seguridad las puertas del Cielo para 
que entreis á gozarlo : Ei cum magna securitate aperiuntur regna 
CœlQrum* (4) 

Ya no extrañareis que yo os diga, fundado en el sentir de 
algunos Santos Padres, que es también un medio eficaz para con-
seguir de Dios la gracia de una santa muerte. No me acuerdo, 
decía el P. S. Gerónimo á Nepociano, haber leído j amás , que 
haya muerto mal el caritativo, y misericordioso j porque como 
tiene tantos intercesores para con Dios , quantos son los pobres 
sus favorecidos , no es posible que dexen de ser bien despachadas 
las suplicas de éstos, quando rueguen por él que fué su bienhe-
chor. (5) Feliz aquel que se dedica, al socorro del pobre , y atien-
de al remedio del necesitado, porque el Señor lo librará de todo 
mal en el dia malo , (ó) ó del rigor de sus iras en el dia for-
midable del juicio : (7) y ved aquí otro fruto de vuestra miseri-
cordia con. los pobres enfermos, ser ella un escudo fortísimo, que 
os. defienda y preserve de la severa sentencia del Juez de vivos, 
y muertos en la hora temible de la cuenta. (8) ¿Qué dudáis ¿ 
¿ Podéis acaso, no estar ciertos de que es dichoso el hombre que 
se compadece, y usa con otros de misericordia, porque previ-
niendo de este modo sus descargos para el juicio de Dios , logra-

/ ra 

(1) Idem Homlí. 3 2 . cap. 1 2 , Epist. ad Rehr. Morale. 
(2) Tob. 4. l ì . = Peraldo uh. supr. ( 3 ) Isai. 58. 7, & 8. 
{4) S. Joan. Cbrysost. Rom.il. 32. ad Rehr. Morale. (5) S. 

ìliero-i.Epist. ad Nt-poc., (6) Psalm. 40. 2. (7) San Joan. Cbry-
sost. Qimìl- 2. in Psalm. 40. = S . Ambr. Enarrai. inPsal 
40- iß) l^lr.ier uh. supr. §. 8. num. to. 



6 ï 
r i preservarse cíe ícdo mal, y cnstígo para siempre? ( i ) ¿Po-
déis dudarlo , quando tanta seguridad os dan los Padres S. Am-
brosio , S. Juan Chrisóstomo , San Agustín , y S. Cesario, ya de que 
comparecereis allí rodeados de toda la caterva de pobres á quienes 
socorristeis , aclamandoos por su tutor , por su pastor , y por su pa-
dre ? ( 2 ) ¿ Ya de que ella no solo os patrocinará , mas también de 
que persuadirá al justo Juez que pronuncie á vuestro favor la sen-
tencia? j Y ya de que haciéndolo así pcdreis arguirle con sil 
promesa para que es la cumpla, así conno vosotros bafceis cum-
plido su mandato ? {3) ¿ Y podéis desconfiar en algún modo , quan-
do el mismo Jesu-Çhristc nuestro Señor os tiene pre metida para 
entonces una sentercia far era ble ? Venite, beteàicti Petris mei, 
possidete far at um ich i s regm,m à constitutione mundi:;:: wfiunus 
fui visitastis me. (4) ¿Quemas se nos puede decir, ni qué 
mas podemos apetecer para confirmarnos en nuestras piadosas ré-
solue'ones ? Si un solo pan dado de mala gana fue bastante para 
que se diese en el rectísimo Tribunal de Jesu Christo una sen-
tencia misericordiosa á favor de Pedro el publícano pecador , cu-
ya peregrina historia se refiere en la vida de S. Juan Limosnero, 
(5) ¿ que'no podrán valemos entonces las muchas obras de mi-
sericordia practicadas con espíritu de verdadera caridad con esos 
nuestros hermanos los. pobres enfermos? Crtedme , carísimos Her-
manos mios , que el fruto de vuestra misericordia con ellos será 
el asegurar mas, y mas para vosotros la misericordia del Señor, 
no solo en la consecución de la eterna Gloria, mas también en 
la exhorbitancia de sus premios: Ex bis enim in dilectione fir-
maberis. 

II. Si fuere tanta nuestra caritativa conmiseración con esos 
desdichados, que ocurramos con verdadera compasion á sus abun-
dantes indigencias , podremos muy bien decir con el Santo Rey 
David, que Dios ha engrosado nuestra cabeza, ó nuestro espíritu 

•con 
s s s ^ s î c,ijj¿jaBjBggiffg 1 T—̂ fsSin. i, ; •* iw.f—^ L"". '"•1 *" " 

(i) PsaL n i . 5. = Peraldo lib. supr. (2) S. Anibros. Serm. 
in Dom. 8. post. Pentecost. Serm. mihi 64. circa med.= Cs> S. 
Joan. Chris. Homil. 32 . in Epist.. ad Hebr. Morale. (3) Vide 
Lohr,er , ubi immediati supr. (4) Matth 25 . 34 . & 36. 

(5) Ven. Sr. Palafox. torn. 9. Vida de San Juan. Limosmto* 
ca&f 'z8. desde el num. & 
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nvsericordiosos con «I prdx îmo s e , t m c , e, t c a / a d - " " 7 
manera de un oüvo cargado de frutas en ei camC0 " 
v¡n mos £f»Brpí rie h , • c a m P ° .• porque • vi-
v r a Miserirrrdf - -, . ' " " " " « » î « nos dará la Di. 
r " V - J ) y p t : d r e m r a c o r m e s de esta, grand«, 
i<rcomt.ei)jas, si ¡ueremes en Ja rresenrii ¿»1 <i,r e " " - 1 - « 
oliva pingue, fructífera I , , „ nel benor como una 
A, i , m V r r u C ' * « r a , lozana, y hermosa (4) en el ex»r,-irm 
rie la candad con nuestros próximos necesitad«, fe ^ J 
à,* „os bme r , de nerÜ0S: • ¿ M m g n , 

. ' ' N o ' ' a y . q » ' « i ignore, que seeun el sradó de & 

Lzz R T R . á q-i,e ,,egue en ~ "¿¿o! 
] . r a * b r i . d e l T ' " Ç " " » » sexagésimo, y centesimo que en 
s<r «os propone el Evangelio, (7) ha de 
ser tdmoieiì su mérito v Ir, «r.'.. .1... . > v'-' ue 

lo d„. i ,v Ioser.il despues sus premios en el Cie-
. 0 d o n « son muchas las mansiones que nos están por el Ete-no 

i mi m r a e ' r " n ! , m C m e >• - - r i c ' o r d i es ' 
d a r , r J T ' a U n " » « « • ' « I « enei ¡«fimo grado de 
dar un solo jarro de agua fría á quien nos la pidiere ha de s-r 

™ I Z mndo A !i,s dcmh •• Misericordia est vir-

¿*z?!
rí? 7 h a c e t r ° , m a s p s r f a t o s -

s . r ¡ , s . . ' .M ! q " « compadecemos de las agenas mi-
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blara en su sentencia nuestro Señor Jesu-Christo en el Juicio Ulli*. 

carea»—rt*"J" '̂ •rr 
U-) Psalm 22 5 (2) Diet ce S.liuti s. tit. 2 . cap. 7 . (V, S. 

Joan. Cbrys Homjl. n Psalm. Si. (4) «JW, j i. ió. H ) £ 

Aurif0din- * supr, (6) BonavL 
f f ' r f ç V l t ' 7' Cap' 4 ' M Matth. , 3 . 8. (8) Matth. 10. 
t , r U'¡ SUpr' = lS' Tb0^ «« ™med. infra 

/ P: í I O l S ' Greëor. ap.. Lohner ub, supr. §. 3 . num. ¿ 3 . 
( l i ; Ò. lbom. 2. 2. quast. 3 0 . « r ^ . 3 , r<wp«ií. W 



universal: por ella ser'n premiados los Justos, y segregados d'e 
los reprobos ; y en ella censiste lo sumo de la perfección Chris-
tiana. ( i ) ¿Quien . p u e s , pedrá conocer su mérito, ni compre« 
henderá adecuadamente su recompensa ? Si de solo el que dá una 
limosna al hambriento por afecto ele caridad , dice el Señor , que 
sus tinieblas serán como la luz del medio dia , que llenará de 
Divinos resplandores su aima , que le dará su sempiterno des-
canso , que será como un huerto fecundado de las aguas , y co-
mo un manantial perenne , cuyas vertientes no faltarán jamas: 
(2) ¿ quanto no será vuestro mèrito en la asistencia de esos po-
bres enfermos,, siendo tantas las limosnas, quantas son las ©bras 
de misericordia que con ellos exercitais ? 

¿ Deseáis saber el grado en que se halla esa entre los que 
tiene esta sobreexcelente virtud ? Su primero pero alto grado 
es , dice S. Buenavemura , usar de misericordia con los necesi-< 
tados en el tiempo de su. salud ; el segundo , y mas alto usarla 
con los enfermos no necesitados , ni pobres y el tercero que es 
altísimo usarla con los enfermos que son pobres. (3.) Aquel cien-
to por uao que ofrece .el Señor al Varón, misericordioso, se en-
tiende m-a-s propiamente del mérito , y de los premios exhorbi-
tmites cou.que los remunera en la otra vida,, que de la temporal 
recompensa con que en. esta ha de premiarlos. (4) Tal vez por 
eâto , hablando del mérito grande , y del crecido premio de la 
limosna-, le llamará el Señor tesoro en su Evangelio , (5) quan-
do con respecto á otras virtudes ya lo llama denario , paga, ó 
pr.ecio. del trabajo., (6) ya convite espléndido , (7) ó ya corona 
de. justicia , que se di á los que legítimamente pelearen. (8) <¿ N o 
veis.quanto encarece nuestro Señor Jesu-Christo el mérito del S a -
maritano por la misericordia que exercitó con solo un pobre en-
fermo ? Pu.es pensad ¿a donde llegaría el de un Juan Bautista V a -
lerio , ilustre Caballero , y Togado insigne de la Provincia de 
Nicca dedicado enteramente con su devota muger á los ministe-

; rios 

(1) S. Ambros.. ap. Lobner , ub. supr. num. 44. (2) Isai, 
58. 10 . (3) S. Bonav. de gradib. Virtut. cap. 6. — Item 

(4) S. Rieron, lib. 3 . in Math, cap. io . (5) Math. 19. zi,.-
= dlapide , bic. (6) Math. 20. 2. (7) Luc. 14« ÍÓ-

.(8) 2.. Timoth. z. • • • 



6.4 
rios^mas humildes , y caritativos en ios hospitales oara eí alivio 
de ios enfermos por muchos dias continuos? ( i) ¿ E l de un S. 
•Vicente de Paul , misericordiosísimo con toda especie de recesi-l 
tados , y entre estos con los enfermos ? j Y el de una Santa C a l -
ima.de Sena» dedicada á la asistencia de una enferma , cuyo solo 
aspecto era á los dernas intolerable ? Sin duda, que para darnos 
alguna idea de este gran mèrito , se • le representó nuestro Señor 
Jesu-Chnsto á esta su dilectísima Esposa vestido con una tú* 
nica bordada toda de piedras preciosas, y refulgentísimas, asegu-
rándole ser aquella misma servida , y sin mangas que el dia 
antes le habia dado á un pobre que se le presentó achacoso , y 
pasado del frió : (2) lo corrobora el singular prodigio que su-
cedi^ en Francia á un Venerable Obispo extraordinariamente 
misericordioso con los enfermos ; del - que se refiere, que llegan-
do á limpiar con su lengua en la cara de un enfermo cierta 
bascosidad que en ella había , se convirtió ésta en una perla 
preciosísima , y el enfermo vestido de celestial resplandor des-
apareció de su vista , dexándolo asegurado de su eterna biena'ven» 
turanza: (3) y lo convence casi hasta la evidencia, que apare-
ciéndose la Santísima Virgen nuestra Señora á su devoto S. A g -
üelo A b a d , despues de casi ocho años que hacía vida asperísima 
en un desierto , le mandó volver á l i asistencia de los enfermos 
en un hospital de donde se habia retirado , asegurándole seria • in-
comparablemente mayor el mèriti) que allí tendría, que en 
permanecer en aquellas soledades. (4) ¿ Pero por qué no estare-
mos ciertos del gran msrito de vuestra misericordia , quando no 
podemos dudar que será abundantemente remunerada por Christo * 

2 . S í , Hermanos mios , los premios que os-están reserva-
dos para la otra vida , si fuereis verdaderamente misericordiosos, 
según que vuestro establecimiento lo dispone, serán tan exhor-
bitantes , que á vosotros mismos os han de causar admiración, 
porque os parecerán tan desmedidos , que sobrepujen mucho k 
vuestro mér i to , y espectacion. ¿Preguntareis la causa de esto\ 
y os responderá, que se os debe todo aquello , porque fue hacer 
con él mismo lo que con esos sus pobres hicisteis : Infirmas fui, 

(1) Lohner ub. supr. 4. num. 9?. (z) Ide n. ibid. num 61. 

(3) Idem. Ibid. num. 77 . (4) Idem., Ibid. num. 7 9 * 



& vi sii asti $ mei\v.qii¿ftáu>. fechtis ini ex bis fr ¿tribus mets mim-
ais , mibifechiu. ( i ) : Qué maravilla! Si visitais à esos pobres 
enfermos, si os compadecéis de su miseria , si os lastimais de su 
quebranto, mthi fecistis, no tanto con ellos quanto con el mismo 

- Christo lo habeis hecho. Si les dais un pan para remediar su ham-
bre , un jarro de agua para templar su sed , ó para cubrir su des-
nudez alguna sabana, mihi fecistis, á Jesu-Christo se lo dais-
Y si los consolais con vuestras amorosas exhortaciones , si les sub^. 
ministráis la medicina conveniente , y si lo lleváis sobre vues-
tros hombros à su cama , mihi fecistis , con Jesu Christo lo hacéis;-
porque con inefable dignación nos asegura , no que está repre-
sentado en el enfermo, sí que él es el enfermo con. quien se 
exercita esa misericordia : ó bien porque quiso tomar en sí la 

sed , la hambre, la desnudez, y las penalidades de esos pobre?, 
6 bien porque en ellos se ha transformado en cierto modo, dice 
el P. S. Pedro Damiano. (2) ¿Por ventura, 110 ha sucedido así 
mas de mía vez , ó no sabemos haberle acontecido así á muchos 
Santos ? A un S. Martirio Monge , de quien afirma San Gregor'r, 
que encontrando á un leproso en el camino , y poniéndolo sobre 
sus hombros envuelto en su misma capa para conducirlo al Mo-
nasterio, al llegar á sus puertas fue' visto por todos que era nues- • 
tro Señor Jesu-Christo. (3) A un San Alvaro de Cordoba , del Or-
den de Predicadores , que en igual caso se halló en las puertas 
del Convento de Araceli con la Imagen de un devoto Crucifixo, 
que hasta hoy se venera en aquella Iglesia. (4) A un San Juan de 
Dios, que lavando los pies á aquel pobre enfermo que traxo al 
hospital sobre sus hombros, descubrió las llagas de nuestra reden-
cion , vié , y oyó de la boca del que le apareció en aquella for-
m a , que el era el Redentor del Mundo', con quien exercitaba 
aque'lla misericordia , y que por ella sería en el Cielo copiosa-, 
mente remunerado. (5) 
^ N o d i g a i 3 y a M e n a v e n ^ o s . o s ^ v i e r o n * 

í (1) Math. 2$, 3Ó , & 40. (2) Ser Jv Psalm. 40. a?. Cornu-
cop. Concionator. torn. 1. enarrai. sect. 21. §. 9. num. 2. 

. (3) S. Gregor. HomiL^ç. in Bvcmgel^ circ. fin. (4) E i stör, 
de Sto. Domingo , y su Orden-pe. 3 . lib* 2. cap. 25 . (5) Cbro-
nologia Hospitalaria pie., l» lib. 2. cap. 64. . . . 
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Jesu-Christo en cl tiempo de su peregrinación , y los que l o c a -
ron personalmente servirle, y obsequiarle, com© si estuvieseis 
excluidos vosotros de tanta felicidad. Vuestra f¿ , y vuestra "mil 
serícordia os puede hacer tan dichosos como á una Santa' Marta, 
á un San Mateo , y á un Zaqueo, que le tuvieron huespede en su 
casa : como á una Santa Magdalena que hasta tres veces parece 
haberle ^ungido; y como á un Joseph, y un Nicoderaus , que 
dieron à su difunto cuerpo decente sepultura, si considerándole 
c-n esos pobres, sirviereis, á estos, como si serviríais á Christo , si lo 
vieseis. Tanto puede ser el afecto de vuestro corazon, que aun 
sin verle materialmente, sea igual en todo al de los que tuvie-
ron aquella dicha. No me tengáis por arrojado en decir esto: 
acordaos que el P. San Ambrosio nos dexó escrito, que el piadoso 
afecto con que d Justo Joseph de Arímatea ofreció su sepulcro, 
para que en él fuese depositado el cuerpo de nuestro Salvador, 
no i uè inferior al de la Santísima Virgen nuestra Señora , quando 
dió^ el fiat para que se humanase en sus inmaculadísimas en-, 
tsañas , ( i ) y vereis no me excedo en dar á vuestra misericordia'' 
este realce. ¿ Pensais que he dicho mucho ? pues aun debo aña-^ 
diros con doctrina del Seraneo Doctor S. Buenaventura , que si 
considerando á nuestro. Señor Jesu-Christo en ios enfermos , los 
asistiereis, los remediareis, y os compadeciereis de ellos con el 
mismo afecto , que si lo hicieseis con Christo, será mayor vues-, 
tra virtud, vuestro memo , y vuestra recompensa , que si ma-te-' 
rial mente lo execuuseis con la Persona del mismo j esu-CIiristo. 
(2) Para que no lo juzguéis temeridad , reflexionad con el mis-
mo Santo , que si el' mayor pecador de nosotros visse á Chrono-
padecer postrado en una cama., sin duda- le serviría, y afisríría 
con el mayor esmero-, y diligencia ; mas hacerlo con esie propio 
afecto, y respeto con un enfermo-, apenas se vé aun en los.mas 

per-: . 

( ï ) S. Ambros. Serm. in Sab. Sto.de sepulcr. D. N.J. C.Ser. 
53" (2) Credo sine prejudicio , quod sicut dictum e it , ferven-
ter , & d/iUgemer Christo in proximo ( languente , ve! a;grotante) 
ministrare*, purè per Christum, & totalité r rendens in ipsum, 
quod plus r.isrereiur , & v i y tuo lì ú s moveretur , è? à Jjeo 
amplini ayo robareis: , quam si propio Christi corpori ministra-
rei, i S. BjiUwçnt. Stimai. Amor. pie. i. cap. 5 . circa ptetL 



cerfectos, ( l ) Se vió en él gran Pontífice T-eon Nnno, ^ r e e n -
contrando un enrerrno u:,uy ¿.squeroáo en las puertas de su Pala* 
rio , lo hizo poner en su propia xama , y yendo despues a bus-
carlo , solo pudo encontrase Ja fundada conjetura de haber :sidQ 
.el mismo Christo, (z) Se vió en Santa Isabel, Reyna de Hungría, 
que movida á compasion puso en su Real cama á un pobre lepro-
so ; de lo que noticioso el Rey su marido , fue á inspeccionarlo 
por s í , no sin grave disgusto , y vio que era nuestro Señor Jesu-
Christo el que con inefable dignación ocupaba su lecho : ( 3 } 
.y se vió en aquella otra noble Señora , que executando lo pro-
pio con un pobre enfermo , y muy llagado, ausente su marido, 
visto despues por éste , y sospechando fuese algún infame viola-

- dor de su tálamo nupcial determinó darle violenta muerte allí 
mismo ; mas al tiempo de descargar el golpe , advirtió que era 
Jesu-Christo crucificado el que ocupaba su c a m a , y que éste le 
decía : ¿por qué me quieres quitar la vida , despues que la di 
por tí e» esta Cruz ? Y desapareciendo el Señor , quedó muy 
compungido , (4) y actuado de la heroica virtud de su muger. 
I Quién podrá significar bastantemente la exhorbitancia del pre-
mio con que todos estos será* ya remunerados en la Gloria ? ¿ Y 
quién dudará ya de la que como á ellos tiene el Señor preparada 
para los que les imitaren con igual afecto , y caridad ? Dad , 
pues : sed compasivos , y liberales con esos pobres enfermos, 
que asi conseguiréis se os dé en retorno una medida buena , col-
mada , recalcada , y redundante en premio de vuestra misericor-
dia : Vate, 0 ° dábitur vobis : mensuram bonam , & confcrtam, 
& coagitâtam, & supereffluéntem dabunt in sinum vestrum. {$) 
Esto es , una multitud de bienes temporales , y espirituales en 
esta vida presente, con una seguridad grande de vuestra salva-
ción , y de unos premios exhorbitantes en la eterna, (6) para que 
asi en sus especiales premios conozcáis las excelencias de la mi-
sericordia para con los pobres enfermos : Ex bis enim in dilecîione 
firm iberis. Oídme ya algún breve documento en la siguiente 

J J 1 2 MO-

CO S. R :/, ibid (2) Vide Alapide in cap. 7. Eccl. 
(3) El Ihn), Cornejo en la vida de esta Santa. (4) Lobner. 

ub, supr. 4. num. (5 ) Luc. 6. 38 . (6) Lobner. ub. 
supr.. f . 11, num. 5. 



3* 

M O R A L I D A D . 

r p 
J _ Odos sabemos que se hará un Juicio sin misericordia con. 

aquel que con su próximo no tuvo misericordia: Judicium enim 
stne misericordia illi t qui non fecit misericordiam. ( i ) Pero acaso 
no habremos parado jamas la consideración en saber quai es esta 
misericordia que tan necesariamente se nos pide , porque estemos 
persuadidos que nos basta el dar de qualquier modo una limosna 
al pobre que la pide. Nos engañamos 3 Hermanos, mios , si asi 
lo discurrimos ; porque si nos falta la verdadera caridad que nos, 
hace justos , aunque distribuyamos entre los pobres para su sus-, 
tento todo el caudal, y nuestras facultades todas , nada nos. apro-
vecha , dice S. Pablo : Si distribuero in cibos pauperum omnes fa-
eultates meas ::: charitatem autem non habuero , nihil mihi p.rodest. 
(2) Necesario es por tanto que sea tal nuestra caridad con el 
próximo , que nos haga practicar con ellos l&s dos obras de mi-
sericordia , en que según el P. S. Agustín , consiste principal-
mente esta virtud , para que nos sea su exercicio provechoso, 
bstas son el dar , y el perdonar : porque á ellas se siguen el que 
nos den r j nos perdonen. En el perdonar se entiende carita-
tiva misericordia que debemos practicar con los que. nos agravian ; 
y en el dar , el bien que debemos hacer à los necesitados. (3) 

Para que sea nuestra misericordia con el próximo pare-
cida á la que Dios usa con nosotros , como nos lo manda nuestro 
Señor Jesu-Christo , es indispensable que no excluyamos de ella 
'á los pecadores , ni aun á nuestros, mayores enemigos : porcme 
nuestro Padre Celestial hace nacer su Sot sobre buenos, y ma-
los , y que llueva igualmente sobre los justos 3 y los. injustos. (4) 
No llenaríamos esta grave obligación , ni se distinguiría nuestra 
misericordia de la moral de un Pagano., si amando á los que ce-
rno amigos nos aman , y saludando á nuestros parientes , y her-
manos , (5) mi rase m uí con horror , ó negásemos nuestro trato 3 

los 

(l) Jacob. 2. 1 3 . = Calm et , hic. ( 2 ) . i . Corint. 13 . 3. 
(3 ) S' August. Serm. 15 . in Evavg.. Math. De Verb. Dmñi. 
(4) ^Cith- $• 45< (à) Math. $- 4-6. 6° 47, -



to 
los que alguna vez ños ngraviarcn- Nuestra misericordia con es-
tos consiste en perdonar ¡os , y en amarlos» 

i . IV i pues que nuestro Señor Jesu-Christo nos instruye en 
su Santo Evangelio del modo con que habernos de ser misericor-
diosos , y que nos enseña la oracicu ccn que debemos pedir á 
Dios el remidió, de nuestras necesidades , rorcluye ccn preve-
nirnos : Que sí nosotros perdonaremos- las ofensas, que nos hicie* 
ren los hombres, el Señor perdonará las que con nuestras culpas 
le hacemos; mas que si no quisiéremos perdonarlos, tampoco sere-
mos nosotros perdonados ( i ) ¡Qué sentencia tan formidable! ¡Pero 
qué desatendida por nosotros ! Aperas hfcy en el Pueblo cosa mas 
común que los. odies , las enemistades, y las venganzas* Una pe-
queña injuria , una leve falta de urbanidad , y de politica,, y una 
ofensa solo imaginada., y de sospecha es suficiente en nuches pa-
ra la separación escandalosa , para la murmuración continua , y 
aun para el odio mas irreconciliable.. Ya los mas íntimos amigos 
huven.de encontrarse, por .no verse : las familias mas unidas rehu-
san el ccmunicarse ; y ios parientes mas inmediatos se niegan 
aun. el trato mas preciso por un ligero digusto que tuvieren. 
¡Con qué ardor se cxâgeran Iís ofensas! ¡Con qué malignidad se 
acriminan las acciones. , las palabrs , y aun. tal vez los pensa-
mi en ios ! ¡Con. quanta cólera se profiere una-calumnia:,, se le.di* 
ce una contumelia , 6 se le forma una causa al imaginado ofen» 
sor ! ¡ Dios mio ! . Vos sabéis quan Heno está vuestro Pueblo de 
tan execrables pecados :; y Vos sabéis que se ha resfriado en t i 
la caridad , porque,es mucho lo que la iniquidad en él abunda.. 

Si , amados Hermanos mios en el Señor , ya nuestra impie-
dad ha llegado á tal extremo , que parece vivimos solo para pe-
car : ya nuestra corrupción ha. subido á. tanto grado , que eia per-
seguir ,.. hacer mal , y vengarnos de nuestro próximo , parece juz-
gamos que le hacemos, á Dios un grande obsequio : y ,ya es -nues-
tra^eraeridad tan desmedida ,. que mirando al justo con despre-
cio,, abundando entre- nosotros los. domicilios de' los ladrones, 
conforme á la expresión del Santo Job , provocamos á Dios con 
osadía descompasada con. esas nuestras culpas , despues que con 

tan. 

(i) Math. t. t . 14 . & 1 $ . 



liberal misericordia nei 5 ha col m a co efe beneficie?, ' i ' 
que es con lo que m,us le irritalo* , sino con esa falta de mWricor-
•dia p¡ra perdonar L quien nos hubiere verdaderamente .-.iendido\ 
Acordaos de la misteriosa parábola de aquel mai Siervo , Y quieti 
después de haberle tratado su amo con mucha misericordia'1 le 
puso no obstante en- la cárcel , k confiscó todos sus bienes , y lo 
•castigó^ con la mayor severidad , porque no quiso usarla con un 
• compañero suyo , que le era deudor de una pequeña cantidad , y 
vereis claro , quan sin misericondia seremos tratados en el rectísi-
mo Tribuual de nsestro Señor Jesu-Christo , porque no la t u v i -
mos para perdonar á quien nos ha ofendido : Serve nequam 

; Nonné & te oportuit miser cri consèrvi tui , sicut & ego tui mi* 
sèrtus sum ? (2) En suma , el hombre que guarda el rencor en su 
ánimo , la irá en el corazon , y en su voluntad el desso de ven-
garse de su contrario , no se persuada , dice el Espíritu Santo, 
que faltándole la misericordia con su enemigo , la ha de hallar en 
Dios , para oír sus ruegos , para perdonarle sus culpas, ni para 
dexar de castigarle. ($) 

2. No pensemos que solo con esto lo tenemos hecho todo. 
L a caridad que nos manda usar de misericordia con el que nos 
ha ofendido , remitiendo sus agravios , nos obliga juntamente ái 
que de verdad le amemos, y se lo acreditemos con las obras. E l 
qu.i satisfecho con io un y dexr de hacer lo otro , nada hace ; 
porque si dexatno» de amir al que nos ofendió, viviremos en pe-
cado , que nos haga •estar muertos para Dios. (4) ¡ Q u i infelici-
dad haber de encontrar la muerte eterna donde encuentran mu-
chos la eterna vida! Sabemos , decía ei Evangelista S. Juan , que 
hemos sido trasladados de la muerte del pecado á 1a vida de la 
gracia por el amor á todo? nuestros hermanos. (5) ¿ Y qué se 
infiere de aquí , por el coatrario , sino que pasará de esta vida á 
aq.iella muerte el que dexare de am irlo? ¿ ¿ Nos parece dura esta 
doctrina 4 ¿ La tenernos por impracticable i Pues sabed , que para 
ella nunca tenemos excusa, aun quando para otros preceptos , ò 
virtudes la tengamos. Alguna vez diremos con verdad , que no 

i" • : pO*" 

( 1 ) Job. 12. 6. = S. Gregor. = ¿s? Calmet, bic. (2) Matb. 
1 8 . 3 3 . ( 3 ) Eccli. 28 . á t . I , (4) i .Joan. 3 . 1 4 . 

Idem. Ibidem. 
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podemos s y uñar quando nos lo manda la Santa Madre Iglesia, 
cir Misa , ó dexar de trabajar en los días ele precepto ; mas nun-
ca podremos decir con ella que no podemos amar al próximo^ 
Si aseguramos que no pcdtrr.os vínder todas las cosas, y darlas á 
los pobres de limosna, j, diremos acaso que nos es imposible 
amar al enemigo? ( i ) Esta es aquella obligacicn , para cuyo cum-
plimiento no cabe escusa en nosotros, perqué dentro de nues-
tro corazcn es donde se nos manda que entremos para poder 
cumplirla. 

Pero amémoslo no solo con la lengua, y las palabras , smo 
con la verdad , y con las ©bras , porque sin hacerles bien no se 
cumple con este divino precepio.^2) Bendecid á vuestros perse-
„ guidores , dice Dios : bendecidlos , y 110 los maldigais. Tened 
„ paz con todos les hombres en quahto estuviere de vuestra par-

te. N o toméis venganza, defendiéndoos con ella, de vuestros 
„ enemigos, sino dad Rigar á la ira , disimulando el agravio , y 
„ tolerando las injurias, con paciencia ; porque à Dios es á quien 

pertenese el castigo de los que- os- ofenden. No te dexes ven-
„ ccr del mal deseo de vengarte , sino vence el mal con el bien 
„•de perdonar. Si tu enemigo tuviere hambte , dale de comer: 
,, si estuviere sediento, dale de beber; porque de esta suerte 
„ amontonarás; carbones encendidos sobre su c a b e z a . " (3) Esto 
es , lo ganarás para Dios-, y para tí con esos beneficios. (4) „ S í 
,%. encontraros al buey , ò al jumento ,. que saBes ser de tu ene-
„ migo, dice el Señor en otra parte, y ves que anda extraviádo, 
„ vuélveselo luego : y si vieras que el jumentlllo del que te-
„ aborrece ha .caído con la carga , no pases de largo , sino avu-
t a l e á levantarlo. " ( 5 ) De estos y otros modos nos manda 
Dios que- manifestemos ía verdad de nuestro amor , y de nuestra 
misericordia á los que o nos agravian , ó nos aborrecen. ¡ Pcro^ 
quan distantes nos hallamos de practicarlo así í A la verdad, si 
hubiese precepto de aborrecer al que nos agravia , y de hacer-
mal al- que nos ofende , } podrían verse en nosotros odios mas 
irreconciliables , venganzas- mas atroces.,, ni. mayor empalo en 

1 per-

( i ) S. Rieron. Commentar, in cap. -5. Math. (2 ) Mat h, 5. 44-., 
U) Proverb. 2 5 . il. 2 I , 6? 22 . =zRom. 1 2 . à tf.14. 
(4) Alapide in Bfim, I2V {$) Exod. 2 3 ; t.. 4. & 
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perseguir , avasallar, y ' mortificar al que no queremos bi'ent 
i Podremos lisonjearnos de que tenernos misericordia , v caridad, 
quando siendo esta tan paciente y benigna, que sufre* y tolera 
con igualdad todo, lo adverso, sin irritarse, ni pensar mal contra 

-el próximo, se encuentra en nosotros todo lo contrario ? No nos 
engañemos: si no perdonamos al que nos oferíde, si al que nos 
aborrece 110^ lo amaines, y si no hacemos bien al que nos hace 
m a l , es señal evidentísima de que ni tenemos entrañas de mi-
sericordia, ni cumplimos con este precepto, cuya observancia 
•es de necesidad de medio para que Dios á nosotros nos perdone: 
• Dimití it e , 6? dimittetur vobis-.de 1 mismo modo que el dar, y 
hacer bien i los necesitados lo es para que seamos de él favo-
recidos. 

IL Si deseamos que Dios no dé su gracia, sus beneficios, 
y su Glor ia , es necesario que seamos misericordiosos, y libera-
les en dar ; porque aquello sin esto en ningún modo se consi-
gue , por ser correlativos entre sí el dad vosotros , y os darán: 
Date, & dabitur vooij. ( Í ) Este es uno de los actos mas esen-
ciales de la misericordia, y al que todos estamos respectivamente 
obligados, y consiste en beneficiar al próximo, ó en hacerle 
bien á proporcion , ò según la especie de indigencia en que se ha-
lle. Ya entendereis que aquí se nos habla de la limosna corporal, 
y juntamente de la espiritual. 

i . Aquel mismo Señor que manda á. los ricos que aparten 
su corazon , y. que no pongan su esperanza en lo incierto -, y tran-
sitorio de las riquezas , sino en solo D h s , íes manda que sean 
fáciles en dar , y en favorecer al pobre: Diviilbus bujus sœculi 
prœcipe : non sperare in incerto divitiarum , sed in Deo vivo::: 
facile tribuete. ( 2 ) Precepto es este tan repetido eil la Divina 
Escritura, y á todos tan notorio, que 110 hay quien pueda alegar 
de él ignoraucia : precepto, que no solo se ha impuesto á. los 
ricos y acaudalados , mas, también á los escasos de bienes de for-
tuna ; pues manda el Apostol á los que no les tienen por sí , que 
trabajen para tener de que hacer limosna al que la necesita: { 3 ) 
y precepto sobre cuya observancia estrechaba tanto el Señor à su 

• • •• ' ' - - • an-

(I) Luc. Ó. 38 . == Alapide, bic. (2) 1 . Timot, 6. 1 7 . 
(3) . Ephes. 4. x8» 



enrîgno Pueblo, que mandaba socorriesen con tanta hberaadada 
los' necesitados , qua no se diese el e s o en tiempo alguno de 
que hubiese m e n d i a , ê indigentes entre ellos; ( i ) porque si 
alguno llegaba á estado de pobreza , debían los demás ocurrir 
emeramente á su indigencia. (2) ¿ Y qué caso hacemos de estos 
preceptos los hijos de la luz, y profesores del Evangelio de nues-
tro Señor Tesu-Christo . cuya ley es toda caridad , y misericordia, 
j» Estamos persuadidos, que los ricos, y quantos tienen bienes de 
fortuna son obligados á la limosna , á proporcion de su abundar.-
eia , del número de pobres , y de la especie , y grado de su ne-
cesidad 2 ¿ Lo estamos dé que eso que malgastais en comidas es-
pléndidas , en vestidos costosos, y en laprofusion de un tren so-
berbio , y de un luxo desmedido, no es propio vuestro , sino de 
Ïesu-Christô en sus pobres ? (3) ? Y lo estamos por ultimo , de 
que sin llenar esta obligación en todas sus partes nuestra salva-
cion es imposible , aunque tengamos otras muchas virtudes -
i Qué al intento el P . S . J u a n Chrisóstomo ! E s i m p o s t e , cuce 
coi. repetición, es imposible que sin la limosna lleguemos ni 
aun á tocar los umbrales de la puerta del Cielo , por mas que 
sean innumerables las buenas obras en que nos exercitemos : Im, 
possìbile enim, impossibile , inquam , « t , et» innúmera facíamus 
bona, sine elemosina Cœlestis regni vel vestibulum quidem attin-
gere. (A) A h ! Si una vida mortificada, devota , recogida, y l le-
na de mil obras de virtud no es suficiente para salvarnos, faltan-
donos la de la misericordia en la limosna , ? comode salvara ei 
que consume en vicios lo q u e d e b i e r a dar a los pobres, cuya es 
lo que ó por legítima herencia tenemos , o lo que por propia ^ 
du stri a , y trabajo habernos adquirido ? dice el mismo Santo : Ä5* 
pauperum tibi sunt credit* , she e* laboribus justis , h*-

teditate paterna possideas. ($) 
Cotejad con es to , amado Pueblo mío en el Señor , vuestra 

d a s a r r e g l a d a conducta , y vüestro^errado modo de pensar en esta 

( i ) Deuter. 1 5 . 4- = Tirino , bu. (2) Ibid. i r ^ (S) & 
August, in Psal. 1 4 7 . ap. Lohner ubi supr. 3. num.ß.J^ 4. 

(4) S. Joan, Cbrys. Bomil, 22 . in cap. 2 . Joan. injm. 
(5 S.Joan. Cbrys. Homil. 34- W - ¿ntioch.post mit. 



3* 
sparte. Hay entre vosotros familias koûhâas que perecen d* n - , 
cesidad : hay viudas desamparadas , castas doncellas en peligro^ 
y multitud de huérfanos desvalidos : y hay artesanos perd ¡dos 
por deudas en su oficio , comerciantes , y labradores que " i n n 
quebrado en su labor , o en su comercio , y hombres de honor 
cargados de familia , que por falca de medios no pueden entrar 
ò continuar en la carrera de algún honroso empleo. Se ve una 
multitud no pequeña de niños expósitos, de ancianos achaco.« os, 
de encarcelados por deudas , de enfermos, de estropeados , v de 
menesterosos , que algún dia tuvieron abundancias, y hoy gimc'n 
inconsolables en el rincón de urja casa oprimidos, de la hambre, 
de la desnudez , y de la dureza de sus acreedores. Pero habien-
do al mismo tiempo entre vosotros caudales con abundancia, 
rentas c o n s i d e r a b l e s y bienes de fortuna sobrados mucho para 
vuestra precisa decencia , y sustentación : habiendo para gastar 
sin escaceses en, locas vanidades , en diversiones peligrosas, y en 
cosas enteramente inutiles : y habiendo para desperdiciar en el 
pleyto injusto, en la amistad torpe, y en el juego vicioso, te-
neis tan cerrada la voluntad , y Ja mano para remediar aque-
llas urgentes necesidades ; que qual si no tuvieseis obligación, 
alguna , ó como si os pudieseis salvar sin remediarlas , asi os 
desentendeis. de todas , aun de aquellas de cuya noticia no es-
tais ágenos. ¡Qué argumentos,, qué alegatos, qué cavilaciones, 
para excusaros, quando os lo proponen! ¡ Q u é ceño,, qué dis-
g u s t o , ^ . qué desagrado para oirías ! ¡ Y qué repugnancia, qué 
violencia , y qué mal modo, si os resolveis á dar una pequeña 
parte , que en ningana manera alcanza para remediar aquella 
grave indigencia , ni para cumplir vuestra indispensable obliga-
t i o n ! Ah Señor!» ¿Son estos, los hombres, que haciendo pro-
fesión de Christianos , se precian de discípulos vuestros de cb~ 
servadores de vuestro Evangel-io , y de seguidores de vuestra 
doctrina ¿ ¿.Son estás, los- que observan vuestra Ley , los qu¿ creen 
vuestras verdades, y los que aspiran á vuestras premios ¿ O son 
por el contrario aquellos á quienes diréis el día del Juicio : Apar* 
taos. de m í , malditos , al fuego eterno, porque tuve hambre , ,y 
110 me- disteis de comer , tuve -sed , y no me disteis: de beber:*, 
estuve desnudo , y no me vestiste i-i, enfermo , y en la cárcel, y 
no -me • visitasteis* ? DkfedUe énje maledktìy in ignem <$ter-

num$. 



•fium , (i) S i , Hermanns míos, prrä los que ahora H ceñios 
nque'lo, se prev.'eiie esta sentencia r;<r. formidaule. ¡Qué heno, ! 

2. Fuera de. esta limosna hay orra espiritual, que nos obli-
ga no menos que la corporal, antes bien tanto mas, quanto es 
mas excelente el alma que el cuerpo , y el espíritu que la car-
ne. Esta es la corrección fraterna, rna de.las espirituales obras 
de misericordia , y acto de la virtud santa de la caridad. (2) Es 
propiamente limosna, dice el P. S. Agustín , y el Sr. Santo To-
más ; ( 3 ) porque asi como con la temporal se ocurre al reme-
dio de las necesidades temporales , asi con esta al de las espiri-
tuales de nuestro próximo. La ignorancia, la fragilidad, y la 
malicia, que son principios fontales de otras tantas diferencias 
de pecados, ¿ qué otras ccsas son que unas enfermedades del 
a lma, ó unas especies de miseria, one nos excitan á conmise-
ración para ocurrir á su remedio? ¿ Y cómo se lo daremos, sin 
enseñar al que no sabe , si no corregimos al que yerra , ó si 
dexamos de dar buen consejo al que lo ha de meñester ? Esta cor-
rección obliga á todos , pero mas principalmente á los Superio-
res , y Padres de Familia» (4) Obliga en la substancia , porque 
es precepto Evangelico : obliga en quanto al modo ocultamen-
te por los pecados ocultos, y pública, ó manifiestamente por 
los manifiestos y públicos pecados : obliga en sus circunstancias, 
que sea con mansedumbre K con oportunidad en el tiempo con*¿ 
veniente, y quando se espera que tenga buen efecto ; y obli-
ga finalmente en quanto al orden que en ella ha de observar-
se de amonestar primero una, 6 mas veces en secreto, des-
pues á presencia de dos , ó de tres, si aquello no bastare ; y úl-

timamente de manifestarlo al Superior, para que pueda pre-
cisar al defectuoso á quer se enmiende. (5 ) 

¿ Y qué, pensais c|ue no es pecado alguno su omisión? ¡Qua 
engaño! Si es empiedsfd tan desmedida el dexar de socorrer al 
pobre en sus indigencias- corporales, dice el F. S. Juan Chrisós-

\ K 2 .. to- ' 

( 1 ) Math. 2 5 . 4 1 . (ja) S.Tbom. 2. 2. quest. 3 2 . art. 2 . ad 
3 . = & qua st. 3 3 . art. I. in corp. ( 3 ) August, ap. S. Bo~ 
nav. Pbaretr. lib. 4 cap. 38. = r S. Tborn. 2.2. quest. 3 3 . art. i . 
in corpore, (4) S. Bonav. Spemi. Anima, cap3« ad medi 

(S) Math. 1 8 . f . 1 5 1 6 , & 1 7 , • 
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tomo, § quanto mayor lo seri el no ocurrir conia limosna es„ 
piritual al remedio de las almas, quando sin esta misericordia 
habrán tal vez de perderse? Tantoes mayor este pecado, afir-
ma el mismo Santo , quanto son mas dignas de aprecio las al-
mas que los cuerpos, ( i ) Esta omision no solo nos hace reos de 
tantas culpas, quantas son las que por ella se siguen, (2) sino 
'también que sea mayor nuestro pecado que el de aquel que ríe-
xamos de corregir: Si neglexéris corriger e , pejor eo factus es, 
qui p'eccavit. (3) Verdad es , que en algunas ocasiones puede 
omitirse sin pecado, y aun con mérito, porque se conoce que 
ha de causar mas daño que provecho; mas. quando se omite por 
temor vano , ó por respetos humanos, no hay duda que se pe-
ca , dice cón el P« San Agustín,, el Sr. Santo Tomás. (4) ¿Quan-
tas, limosnas de estas pudiéramos hacer con imponderable uti-
lidad propia , y agena, sin que nos cueste el dinero, y sin mu-
cha fatiga ni trabajo i ¿Pero como se ha de pensar en ganar-
le á Dios un alma quando con el vicio opuesto á este precep-
to;,, que son nuestros escándalos , (5) le perdemos tantas ? Pu-
diéramos con la limosna corporal , ó con la espiritual sacar de 
su prostitución á muchas mugeres públicas; recoger encasas 
de enseñanza muchos niños, y niñas que vemos perdidos- por 
esas calles ; y poner en estado , ò consagrar à Dios no pocas 
honestas doncellas , que por falta de medios nolo logran.. ¿Mas 
cómo lo ha de hacer así el que con sus diabólicas limosnas, 
(6) prostituye á una virgen , pervierte á un joven , y corrompe 
la bondad del párvulo mas inocente? ; A h , Málaga , Málaga, 
qué infeliz te hace tu temporal felicidad! ; Y qué precipita-
damente caminas á tu propia ruina , y á tu eterna perdición! 
S I , porque 110 habiendo en tí misericordia para perdonar, y 
aniar al que té inpria , ni para subvenir con la espiritual, y 
temporal limosna á los. necesitados , es forzosa conseqüencia que 

no 

(i) S.Joan. Cbrysost. Homil. 26.. in cap. 26. Math., circ. fin. 
. (2) S. August, ap. S>:Bonav. ub. immediate supr. .• (3) Idem 

tbtd.ziÁ&' ap. S. Thorn. 2. 2. quœsî. 3 3 . art. 2 . in: corp. {4) S. 
August, ap, S. Tbom., 2. 2. quee:St.:22>. art. 2. ad 3 . (5) S. Tbom, 
2,. 2. qua.it. ¿ 3 . art. 3;.. in. corp.. (6.) S. JoanChrys. HomiL 86» 
in 16.. Maib. post med* , 
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no la -halles despues en Dios para salvarte, y perdonarte: porque 
es de F é , cue del mismo modo qne trataremos, ó juzgaremos á 
nuestros próximos , habremos de ser juzgados por el Señor , y que 
seremos medidos en su rectísimo Tribunal con la propia medida 
que los midiéremos, y aun con mayc-r rigor: In qua mensura 
memi fueritis , remetietur vobis, & adjicietur vobis. (i) 

III. Qué oportunamente os puedo decir ahora con S. Pablo, 
carísimos Hermanos mios-, ya en todo os he mostrado, que 
trabajando de esta manera , es necesario sobrellevar á los enfer-
mos del cuerpo . ó del alma, y ocurrir al remedio de sus tem-
porales, y espirituales necesidades : Omnia obtendi vobis, quo-
niam sic laborantes i oportet suscipete íhj,rmos. (2) No me resta, 
pues, otra cosaque recordaros compendiosamente quanto en es-
te rato os he propuesto , para que tanto en òrden al bien age-
no , quanto para el vuestro propio, toméis 1a resolución que 
mas importa. ; 

I . Porque si con respecto á vuestro piadoso establecimien-
to os hacéis cargo de los poderosos motivos csue á ello os es-
timulan , hallareis' que os pone en la necesidad de practicarlo 
i*.-,i , tanto el precepto natural , y divino en la substancia , y gra-
ve tal vez en las circunstancias , que en el que hace esas obras: 
ríe misericordia y en los actos de esta se requieren, quanto 
la indigencia verdaderamente grande del que la padece ccmo 
enfermo , y como pobre desvalido. Hallareis asi mismo en los pon-
derosos exemplos de las criaturas , asi delinquent es , ò defectuo-
sas , como justas, y santas, y en los que nuestro Supremo Cria-
dor por sí mismo nos dá , y por su Unigenito, otro de aquellos 
motivos que canonizan vuestra caritativa determinación á favor 
de los enfermos. La que será mas útil , y mas recomendable 
en todos , si esa misericordia la sabemos usar con nosotros pro-
pios , ocurriendo á nuestras espirituales dolencias por medio del 
conocimiento de su gravedad , y de la práctica de sus .oportunos 
remedios: y procurando nuestra espiritual salud con el ardor , ó 
eficacia que. ella nos exige , y con el preciso arreglo de nues-
tras desarregladas costumbres. Y si reflexionáis también sobre los 

gran-

, (1) Marc. 4. 24.-= Matb.J. 2. (2) Actor. 20. 35. = 
Tirino z=z.y el P. Scio , bic*. ^ 



^ p e^os, yn temporales de e ^ p o y de a l m a , , „ esm 

c " Cc ios y ** sus peno;;;'; 
to q , - e , vida presente se os prometen ; y o b , „ \<l c ' 
p *'<>> otra, que es eterna , se os preparan, no sob de 
^ à a d * » " ^ ^ ^ T ^ " esa vuestra m e r f c o t 
- a , corno Have que es del Cie lo , y medio cierto oa-a " n ° r » 
•e i î Widdad , m,s también de e x h o r t a i 

p 0 r i 0 C r T i 0 d e y por la abun! 
fì j recompensas. Las q.ue sin duda quedarán m,« 

afianzadas en su logro, y e n vuestr'a esperanza , s i T ^ e x t ! 

íraric>s ^ J ^ « T * * á vuestras coni 
trunos, o enemigos , y de dar corporal , y espiritual limosna 
al que respectivamente la necesite , como la n e c e a n 7 1 
riamente i - y a asistencia os habéis volunu-
n ° - C O n C a n t a t i v a m í s e r i c o r d i a , cuyas excelen-
cías en estos motivos , y premios se os proponen. 

d i , r t T f P U e S- : ? m e m 0 S y P r á c £ ¡ q ^ m o s todos la misericor-
dia con l o s necesitados, concluiré con el P. S. Tuan Chrisósto-
mo; pero ;sea no en un d i a , 6 por algunos, sino por todos l o s 

de nuestra vida. Exercitémosla de suerte , que ella nos reconoz-
ca por suyos en la Divina presencia , porque á los que ella co-
nozca, y confiese por misericordiosos, tendrá y reconocerá por 
henderos s u ^ s d Sefbr , y negará y excluirá de su Reyno, 
como a las Vírgenes necias: á los que ella negare, ó desco-
nociere por tales, ( i ) Sigamos en practicaría con los necesita-
dos , porque en ello hacemos mas que en ayunar , que en 
otar mucho , y q u e en guardar virginidad , (¿) y aun mucho 
mas que si resucitásemos los muertos, y obrásemos ¡niente* 
maravillas en el nombre del Señor. (3) Perseveremos constan-
tes en usarla con esos pobres enfermos de quantos modos fue-
re posible , mirando su miseria como propia nuestra , su nece-
sidad como si la padeciésemos nosotros, y como que en ellos 
consideramos y servimos al mismo Jesu-Christo , al modo que 
lo hacia un San Cayetano,, un S. Serafín de Monte Granario , y 
un San ililceano , Conde de Ariano , y de la suerte que nos lo 

per-

(1) $• Juan Cbrys. Homil. 36 . ad Popul. émiocb.post init. 
( 2 ) S.Joan. Cbrys. tbid. am. med. (3) I dim Ibid, post init. 



3* 

Dei'Fuade el P. S. Gregorio -Nacianceno. „Visitemos , dice , mien^ 
tras pódanos á Uiri ito , curemos á Christo , alimentemos á 
Christo , virt¿,mos á Chrnto , recojamos- á Christo , y honre-

„ mos á Christo , no con sentarle solo á la mesa como el Far i -
„ seo , ni con ofrecerle pieciosos dones temo los Reyes Magos, 

ó un honroso sepulcro con el Santo Josef de Arimatea , si-
„ n o con lastimarnos de fsos desdichados, y usar con ellos de 
„ misericc idia , mar- agradable si Señor que los demás obsequies,. 

y aun que las hostias', y sacrificios/' ( i ) N o seamos tardos, ne-
gl igentes, ni perezosos tn su asister.cia , y consuelo , porque una 
pequeña düacicli en esto se declara por pecado venial en uno 
de los Concilios de Toltdo ; cuya autoridad se halla inserta en 
el Derecho Canónico, (z) Seamos sí fuciles , prontos , y libe-
rales con ellos, para que Dios lo sea despues ccn nosotros ; en 
una palabra : no seas negligente en visitar al enfermo , pues 
de hacerlo as í , quedarás mas firme en la caridad : Non te fi* 
geat visitare, inf. r mum : ex his enim in dilectime fnmuberis. ¿Qué 
nos resta ya , amados Hermanos míos , sino que para confirmar-
nos en estas piadosas determinaciones , clamemos al Señor por 
sus auxilios, é imploremos su misericordia con la detestación, y 
el dolor, de nuestras culpas, postrándonos con un corazon contri-
to , y. humillado ante aquella, Tremenda, Divina , y Sacramentada 
M a j e s t a d , que oculta v e n e r a m o s en; aquel su Santo Tabernáculo,; 
y Sagrario : 

2. Vecinos aquí , ó immortal Rey de los siglos, Señor dei-
Universo , y Redentor Amabilísimo de nuestras almas : vednos 
aquí , que como pobres , como enfermos , y como necesitados 
comparecemos en vuestra Soberana presencia , como unos reos de 
lesa Magestad D i v i n a , á quien su propio delito llena de confu-
sion , y de rubor. ¿Qué haremos , ó .éòmo hablaremos delante 
de Vos , despues que por haberos ofendido tanto , merecemos 
vuestra justa indignación \ ¿ Cómo levantaremos nuestros ojos a l 
Cielo de vuestra Divina cara ,. siendo; mayores nuestras culpas 
que las del Publicarlo ? ¿ Cómo os, pediremos co« el Pródigo,, 
que nos hagais como alguno de vuestros mercenarios , quando e». 

el 

(i) S. Gregor. Nacianc. O rat., de Pauper. amore infine„ 
(?) Vide /¿lapide in cap. 7. f . 39. Ecclu 



tì de vuestros Siervos no merecemos ser computado* Vno en al 
de los malos , inútiles , y perniciosos? Pudiera alentarnos vues-
tra clemencia , pues sois Padre de Jas Misericordias , y Dios de 
toda consolation; ¿mas cómo hemos de apelar á el la, despu-s 
que tantas veces habernos abusado de vuestra bondad , y pa íen . 
cía ? Solo un pecado bastaba para condenarnos : g qné será pues 

•de tantos , tan enormes , y tan repetidos? ¿Qué de tantas insoi-
raciones malogradas, de tantos auxilios despreciados, y de tantas 
gracias mal correspondidas? ;Ah quanto horror nos causa esta 
memoria ! j Quán dulce nos sería poder borrar tanto mal con el 
sacrificio de nuestras vidas! Pero sobra , Señor , con el que hicis-
teis de la vuestra en el Calvario : sobra , Amor nuestro amabilí-
simo , para que nosotros conozcamos la gravedad d 2 nuestras do-
lencias , los excesos de vuestra bondad, y lo costoso de nuestro 
remedio : sobra , para que nosotros liaremos arrepentidos , os 
prometamos la enmienda, y esper-mos eu vuestra misericordia : 
y sobra, para qu- Vos nos concedas una perfecta contrición de 
nuestras culpas , el perdón dt todas ellas, y la vida , y salud de 
vuestra gracia. ¿ Oh qui atmrgo nos es el haber pecado ! ] Qué 
doloroso el haberos ofendido ! ¡Ojal í nuestras entrañas se rasga-
sen , y se partiesen nuestros corazones- de sentimiento ! No que-
rernos v i v i r , si no ha de ser para amaros: queremos morir ahora, 
si hemos de volver á ofenderos, j Oh dulce vida de nuestra es-
peranza , a l m a , y ser de nuestra v ida , v ida, y ser de nuestras 
almas, quanto , quanto nos pesa de haberos ofendido , p'jr ser quien 
sois, bueno , misericordioso , y digno ds ser infinitamente amado de 
todas las criaturas! Ya se acabó, Señor, para nosotros el pecar: 
ya no mas ofenderos : confesaremos nuestras culpas , enmendare-^ 
mos nuestras vidas , y con los auxilios de vuestra Divina gracia os 
serviremos fielmente hasta la muerte. ¡ Oh Dioí Piadosísimo ! 
¡ O h jesús Amabilísimo ! \ Oh Padre Misericordiosísimo ; ¡ Qué 
dulce es vuestro amor! ¡Qué deleitable vuestra presencia! ¡Qué 
apetecible vuestra gracia ! Esta os pedimos , y de Vos la espera-
mos , para vivir santamente, para morir en vuestra amistad , y 
para gozaros eternamente«, 

Vuestra Ley santa » vuestra celestial doctrina , y la eficacia 
de vuestros admirables exemplos , con que nos enseñáis, y man-
dais el exercicio de la misericordia # nos ha obligado á practicarla 

-, .. -V • con 



con vuestros pobres e n f e r « « , » à tórno* eft un e « r P o rn^'l 

P a c c a n i r F « r n V 0 S • m i i œ 0 , ' ï - « r a p ; : 
pia caridad. Esto es , Clement,s,™ Jesus , lo que ame toda, co-
me v,ieP^m™-; q u e T a n i m e v u e s t r ° e SP í r i t u ' 1 « ¡ bor -
nie vuestra misericordia, y que vuestra ardiente caridad vi-
vifique, asi. para la asistencia de los pobres enfermos, en ouiu-
«es os consideramos representado, como para la perpetua reci-
proca concordia de nuestros ánimos, y voluntades ; á fù, de ere 

E T ^ , M ™ * 1 0 ï ? m e n M d 0 > Ì * m é * «*»•» decadencia 
tan piadoso establecimiento. Vuestra es , Señor , esta obra en sus 
principios^, en sus medios, y en sus fines; sealó también en <u 
conservación^ , m perpetuidad , y en: su extension. Dadnos á r,rÍvLV„Ttr° 'V,n0 ' y COn taata cariáad »»«tros. 

' - q U e n ° S O l° S o C o r r a m o s a l necesitado, consolemos al 
«agido , visitemos al enfermo , enseñemos al ignorante , comía-
mos al delinquente , perdonemos al que nos agravia , y ha„amÍ s 
niosla v i r n < í S f h Í C Í e r e m a l > s i n 0 1 « á imitación vuestra de-
Z L j n ' n T " e C e M " ° ' P o r e l b ¡ ® > y por la salvado,, 
de todua ellos. Dadnos vuestro temor santo, p a r a txcusar la cul-
p a , observar vuestros preceptos , cumplir nuestras oblaciones 
reformar nuestras costumbres, y vivir en todo , según el qTerer 
de vuestra sannsuna voluntad. Y dadnos finalmente los eficTe* 
awl,os. de vuestra Divina gracia , para serviros en espiri v 
verdat. , con. uua intención recta , y con un coraron sano , y i ¡ 'm . 
p i o , para que as, logremos agradaros en la vida , poseeros en la 
muerte y oír despues aquella dulce sentencia : Venid , bend tos 
Z t ? d ir M | 0 S e e r e l R e y n ° <3"e o s e s £ á preparado desde el 
o gen del Mundo , y es la eterna Bienaventuranza : n o . tjs ommbus fritare dignetur Unigenita Filius Dei , Z "Z 

î & A S r S a n c ! o v í v i t > & ' « * « »««*> ä 

o. S. C. S. R. E. 

Gloria Patri, &> Filio, &> Spiritai Santo. 
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N O T A . TT-V 
J f ^ / E s e o s o un Predicador de promover la importante , y nece-
sarísima devocion al Inefable Misterio de la Sma. Trinidad , y de 
multiplicar en lo posible sus debidas alabanzas , se determinó' 
i practicarlo en todos sus Sermones, asi Morales, Doctrinales, 
ó de Misión, como en los Panegíricos, diciendo en voz alta , y 
perceptible , despues de haberíos enteramente concluido con sus 
respectivos finales : Gloria Patri , & Filio , Spirimi Sancto : 
pid iendo al auditorio que respondiese i Sicut '-erat in principio, 
6f nunc, 6? semper , 6? in sacula sœculorum* Amen. Y para 
que esta práctica tuviese alguna mayor recomendación en el 
Pueblo, ademas de la expresa aprobación de sus legítimos Su-
periores, pidió, y obtuvo de muchos Señores Obispos, Arzo-
bispos , y Cardenales , que la autorizasen con sus respectivas 
indulgencias , concediéndolas á los Padres Predicadores , que fi-
nalizados del todo sus Sermones , . digan, vueltos al concurso : 
Gloria Patri , &c. y juntamente á los que entre BUS oyentes-
respondan : Sicut erat, pidiendo los unos , y los otros á la 
Sma. Trinidad por la exâltacion de nuestra Santa Fe Católica, 
extirpación de ¡as heregías , paz , y concordia entre los Prín-
cipes Christianos , por las necesidades de la Santa Madre Igle-
sia , y por los demás fines acostumbrados , á saber; 

" Ï ? ' . j j L Emo. y Excmo. Sr. D. Francisco d; Lorenzana -, Pres-
bítero Cardenal de la Sta. Roman i Iglesia, Arzobispo de 
Toledo ., y Primado de las Españas.... loo. 

fíl Emo. y Excmo. Sr. D. Antonio de Ssntmaaat , Pres*- -
biterô Cardenal de la Santa Romina Iglesia , y Patriarca 
de las Indias loo. 

E l Excmo. Sr. D. Alonso Marcos Luanes y Argüelles, 
Arzobispo de Sevilla So. 

El limo. Sr. D. Fr . Francisco Arrnaña , Arzobispo de, 
Tarragona 8o. 

El Excmo. Sr. D. Antonio Caballero y Góngora , Ar-
zobispo Obispo de Córdoba.............. 8o. 
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